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    He's so tall and handsome as hell
He's so bad but he does it so well
I can see the end as it begins
My one condition is 

    Say you'll remember me standing in a nice dress
Staring at the sunset, babe
Red lips and rosy cheeks
Say you'll see me again
Even if it's just in your wildest dreams, ah-ha
Wildest dreams, ah-ha 

      

    -Wildest dreams, Taylor Swift 

    

  


   
      

      

      

      

    A todas esas guerreras que una  

    vez sufrieron como Lei, y salieron adelante.  

    No dejéis que vuestro Sherlock gane la batalla.  
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    Playlist 

      

    Escucha ya la música que me ha acompañado mientras escribía la historia de Leire y Hugo, que han inspirado algunas escenas y que definen al 1.000% a esta pareja.  
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    ¡Escanéame! 

      

    Espero que os enamoréis tanto como yo de ellos, de su música y de todo lo que les rodea.  
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    —¿Leire? —Escuché como alguien me llamaba a mi espalda.  

    Por un instante, mi corazón se desbocó, y le obligué a calmarse, o mandaría al garete mi plan. Giré sobre mis talones, me pasé la mano por el cabello, coqueta, y cuando estuve frente a él, la sonrisa que había dibujado en mis labios se desvaneció por completo, para dejar paso a la confusión. 

    —Mierda —siseé. 

    Durante unos segundos, permanecí sin habla, e incluso diría que sin respirar. Frente a mí, había un hombre alto como un monumento, fuerte como si estuviera hecho de acero puro, y tan llamativo que no podía apartar la mirada de él. Tenía el cabello corto y oscuro como la noche, el cual resaltaba a conjunto con su bronceada piel. Suspiré, cuando se quitó las gafas de sol, y creí desmayarme allí mismo a punto del colapso. Podía recordar aquellos ojos, eran los más azules que había visto en toda mi vida.  

    El tío con el que había quedado resultaba ser Hugo, el antiguo chico popular del instituto del que había estado enamorada desde que le vi entrar en primer curso por la puerta, y el cual jugó con mis sentimientos para acabar exponiéndome delante de toda la clase, chivándose para reírse de mí. Cogí aire y lo dejé ir a modo de suspiro. ¿Podía pasarme algo más? 

    —Oh, ¿qué tal? —pregunté. 

    —Muy bien. Estaba esperando a alguien —me informó al mismo tiempo que miraba hacia uno de los lados—. ¿Qué haces tú aquí? —Se interesó. 

    Tragué saliva, dudando en si decirle que yo era la chica a la que esperaba. Le observé. Estaba igual de guapo que siempre, con esos ojos relucientes que me conquistaron una vez. Suspiré, estaba bien jodida.  
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    Unas semanas antes.  

    Miré las facturas que acaban de llegar, y las dejé sobre la mesita que había frente al sofá. Me pasé una mano por el cabello, y bufé. La vida de adulta se me estaba haciendo demasiado cuesta arriba y ya no sabía cómo iba a llegar a fin de mes. Llevaba mucho tiempo tirando de ahorros, y en algún momento acabarían por agotarse. Lo peor de todo era que sabía que ese fin estaba cerca.  

    Tenía que hacer algo para salir a flote, llevaba demasiado tiempo buscando trabajo y no había nada que pudiera hacer. La alarma del teléfono empezó a sonar con fuerza, tanta, que hizo que diese un bote sobre mí misma. No me acordaba que la había puesto, aunque lo cierto era que sonaba todos los días a la misma hora desde hacía algo más de tres meses.  

    Cogí la mochila de polipiel negra, y me aseguré de que Bob, mi gato mestizo, tuviera agua y comida antes de marcharme. Eché un último vistazo a la casa y salí como alma que lleva el diablo.  

      

    Marta: 

    ¿A qué hora entras? 

    Leire: 

    En quince minutos. 

      

    Escribí al mismo tiempo que corría bajando las escaleras, rogándole a la vida que no diera un traspié y acabase haciéndome una brecha en la cabeza y cogiéndome la baja laboral. Aunque con la suerte que tenía, lo más seguro fuese que no me ocurriera nada.  

      

    Marta: 

    ¿Vas tarde? 

    Leire: 

    Yes! 

    Marta: 

    Te espero en la terraza.  

      

    Sabía qué era lo que quería, deseaba que saliera de ese antro en el que estaba metida, pero lo cierto era que no había encontrado nada mejor para poder sobrevivir. Abrí la puerta de la portería y, por suerte, no golpeé al hombre que estaba a punto de cruzar por delante.  

    —¡Lo siento! —exclamé.  

    Había llegado dos veces tarde al trabajo esa semana. La tarde siempre se me acababa complicando por una cosa u otra. Aunque siempre intentaba salir con tiempo, nunca lo conseguía.  

    —Luego te cuento qué tal —le dije a Marta mediante una nota de voz.  

    Marta era mi mejor amiga desde la infancia. Nos conocíamos como si fuésemos transparentes la una para la otra, y teníamos esa complicidad que otorgaba telepatía hacia la otra persona. Era un tesoro con patas, estaba como una maldita cabra, y era la persona más impulsiva a la que había conocido jamás, pero lo cierto era que la amaba con todas sus cosas.  

    Cuando llegué a la calle que colindaba con la plaza en la que se encontraba el Magic —el bar de copas en el que trabajaba—, vi como el pelo rojo de mi amiga relucía bajo la luz de la farola que había junto a la entrada. 

    —¡Bella! —alzó la voz.  

    Puse los ojos en blanco y me lancé a sus brazos. Estaba chalada, pero la adoraba con todo mi corazón, aunque en muchas ocasiones me sacase de quicio. Cuando nos apartamos, di un paso hacia atrás y la observé.  

    —¿Qué demonios haces aquí? —pregunté. 

    —Pasaba por aquí. 

    Aquella excusa no iba a colar, lo sabía bien, pero una vez más, la había vuelto a utilizar, creyendo que sí que lo haría. Negué con la cabeza. Marta no se excusaba de forma elaborada, ni siquiera lo intentaba.  

    —No me mientas, Marty. —Alcé una ceja. 

    —Bueno, quien dice que pasaba por aquí… es que he tenido que coger dos autobuses y el metro para venir. —Rio.  

    —Estás loca —comenté. 

    —¡Calla! —me ordenó—. Que he venido a verte.  

    —Tengo que entrar —le informé al escuchar como la iglesia tocaba las diez y media—. Marcos me estará esperando, y no tengo ganas de comerme otra bronca por llegar tarde. 

    —Deberías mandar a paseo a ese capullo —espetó sin importarle la gente que estaba fuera del local—. Este trabajo es una mierda, y mereces algo mejor.  

      

      

    Aquellas palabras resonaron en mi cabeza durante toda la noche. Claro que merecía algo mejor, pero lo cierto era que estaba asustada y no quería lanzarme al vacío de nuevo. Llevaba encadenando trabajos temporales desde hacía una larga temporada. Algunos eran de lo mío, pero la gran mayoría no, por lo que hacía que fuese casi imposible sobrevivir con lo que ganaba, y mucho menos ahorrar, ¡eso era impensable!  

    —¿Leire? —Escuché como me llamaba Marcos. 

    —Perdona, ¿me decías? 

    —Te he pedido dos bloody’s —me informó. 

    —Disculpa, estaba pensativa —murmuré  

    —Como siempre —refunfuñó por lo bajini. 

    —¿Cómo? —pregunté. 

    Quería dejar aquel trabajo y alejarme de Marcos. Era un buen tío, pero para nada era buen jefe, no sabía liderar, ni gestionar a la gente, se ahogaba con una gota de agua, y perdía los nervios más veces de las que debería. En muchas ocasiones se comportaba más como los miembros de seguridad que como el dueño del local. 

    —Leire, será mejor que te marches a la cocina a recoger y ayudar a Monique a limpiar —espetó con desprecio.  

    Apreté la mandíbula. Una vez más me enviaban a limpiar, aunque en las anteriores hubiera sido gracias a las grandes aportaciones de mi querida Lorena. Resoplé, e hice una pequeña mueca al mismo tiempo que asentía, ya que no quería discutir con Marcos, solo quería que la jornada terminase para volver a casa junto a Bob, y olvidarme de nuevo del maldito trabajo en el que estaba metida.  

    Volví a disculparme. Estaba harta de hacerlo y de tener que agachar las orejas a cada una de sus quejas e insinuaciones. Marcos me había dado la oportunidad de trabajar en el Magic cuando no tenía nada, pero maldita la hora en la que creí que había sido la mejor decisión que había podido tomar. Aquello fue el único salvavidas al que pude agarrarme y, aunque al principio no parecía tan malo, todo se agravó cuando Lorena, una de las encargadas, volvió de la baja a la que se acogía para ocupar de nuevo su lugar, el mío. Marcos quiso que me quedase como refuerzo, cosa que a ella no le hizo ninguna gracia, ya que pensó que había llegado yo para quitarle su sitio. Caminé en dirección al final de la barra y, cuando estaba a punto de coger la botella de vodka para poder tendérsela a Marcos, me resbalé por culpa de un trapo mojado que estaba tirado en el suelo.  

    —Leire, ¿dónde tienes la cabeza? —preguntó Marcos, alzando la voz. 

    Entrecerré los ojos al ver como la cabecita de Lorena asomaba tras la barra. Estaba enrabietada. Ni siquiera había sido capaz de preocuparse por mi estado, sino que había decidido ignorar el batacazo que acababa de darme. Me apoyé en el frío mármol negro y, con la poca dignidad que me quedaba, me levanté, dejando la botella y el arma del crimen sobre este.  

    —¡Estoy harta! —alcé la voz al ver como Lorena se reía desde la distancia—. Harta de que me tratéis como a una mierda, de que todo el mundo llegue tarde y no se le diga nada salvo a mí, que me quedo más tarde que el resto —continué embravecida—. Pero más harta estoy de que esa acomplejada —Señalé a Lorena—, esté intentando hacerme la vida imposible porque tiene miedo a no ser suficiente.  

    —Pero, Leire… —empezó a decir Marcos.  

    Giré sobre mis talones fulminándole con la mirada, por lo que acabó callando. Sabía tan bien como yo los favoritismos que tenía, y no me extrañaría descubrir que él y Lorena pudieran llegar a tener algo fuera del trabajo.  

    Me encaminé hacia ella y, cuando estuve delante, bufé enrabietada. Estaba segura de que había dejado el trapo a cosa hecha, igual que esparció hielos por el suelo una semana antes, o derramó sobre mí el cubo de agua con lejía con el que fregaba. Había sido una tras otra, acompañada de risas, menosprecios y gestos desagradables. Había intentado olvidarme de ella, intentar poner mi mejor cara, ayudarla en todo, y pensar que tan solo habían sido coincidencias, pero aquella había sido la gota que colmaba el vaso. 

    —¿Querías esto? —pregunté cogiendo mi mandil y haciendo una bola—. ¡Pues aquí lo tienes! —Lo tiré al suelo, cabreada—. ¡Renuncio! —le grité a Marcos—. Puedes quedarte con tu puesto de favorita, porque yo nunca lo he querido —le siseé al pasar por su lado.  
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    Me llevé el teléfono a la oreja, angustiada. No sabía cómo seguir adelante y, por un momento, me sentí tan perdida que me senté en un banco junto a la plaza que había al lado de mi extrabajo. Me pasé una mano por el cabello. ¿Qué demonios se suponía que tenía que hacer ahora? Marcos me ofreció marcharme y desconectar un par de días, pero lo cierto era que todo venía de lejos, y esos días no iban a solucionar nada, mucho menos después de todas las zancadillas que me había puesto Lorena. No me importaba la relación que tuvieran, eran libres de ser lo que quisieran, pero la actitud de ella no era permisible. No dejaría que siguieran tratándome así y haciéndome la vida imposible. Lorena no merecía ni un ápice de mi tiempo ni esfuerzo por entender más allá de su egoísmo, que era lo único que regía su vida.  

    El móvil emitió dos tonos. Era bastante tarde, aunque sabía que Marta no se enfadaría conmigo, y mucho menos después del tiempo que hacía que nos conocíamos. Ella entendería la importancia.  

    —¿Va todo bien? —preguntó Marta, preocupada.  

    —Lo he dejado —le informé. 

    —¿Cómo? —respondió sin entender nada.  

    Cogí aire y lo dejé ir a modo de suspiro. Le conté todo lo que llevaba pasando en las últimas semanas, ya que había intentado no pensar demasiado en ello, autoconvenciéndome de que solo eran imaginaciones mías o despistes.  

    —Ya no estoy en el Magic. 

    —¡Eso hay que celebrarlo! —exclamó al otro lado. 

    —Estás tarada, Marta —comenté.  

    Lo único que quería era acostarme y echarme a dormir una semana, hasta que se hubiera solucionado todo y tuviera un nuevo trabajo con el que poder subsistir, aunque no fuese el mejor del mundo.  

    —¿Y si la he cagado? —musité. 

    —Es lo mejor que podrías haber hecho, Lei —aseguró—. Vivías amargada desde que entraste, ya no salíamos a ningún lado, parecías un alma en pena vagando por el mundo solo para conseguir algo de dinero.  

    —No puedo dejar que mis ahorros sigan bajando. ¿Qué pasará cuando me quede sin ellos? 

    —¡Deja de pensar en eso! —me ordenó—. ¿Dónde estás? 

    —Junto al Magic.  

    —Me visto y te paso a buscar. 

    —De eso… —empecé a decir.  

    Antes de que pudiera terminar de hablar, escuché como la llamada se cortaba, ¡me había colgado! Cogí una bocanada de aire, me estaba agobiando solo de pensar en todos los papeleos que tendría que hacer, de lo difícil que me iba a resultar conseguir un nuevo trabajo y de los quebraderos de cabeza que me atosigarían el resto de los días.  

      

    Leire: 

    Mamá, he dejado el trabajo en el Magic. 

    Mañana te cuento.  

    No te preocupes.  

      

    Para mi sorpresa, vi como su estado se tornaba «En línea» y empezaba a escribirme, por lo que supuse que estaba de cena con alguna de sus alocadas amigas, cosa que debería de estar haciendo yo, en vez de sufrir por un trabajo que me ahogaba.  

      

    Mamá: 

    Tranquila, mi vida.  

    ¿Mañana vienes a comer a casa y me cuentas? 

    Leire: 

    Claro. 

    Mamá: 

    No te preocupes, cielo. 

    Te quiero mil. Todo saldrá bien, ¿vale? 

      

    Adoraba a mi madre, a ella nada le parecía un problema, ya que la gran mayoría de las veces les encontraba solución antes incluso de que se los contase. Tenía una sabiduría especial, un tacto que se me antojaba como el de una pluma, y era dulce a rabiar. Necesitaba con urgencia uno de esos abrazos sanadores.  

      

      

    Unos quince minutos más tarde, escuché como la moto negra de mi amiga aparecía por la esquina de la plaza para subirse a la acera y atravesarla, a pesar de que no se podía. Por suerte, no había prácticamente nadie. Cuando llegó a mí, puso el pie para que no cayera, y se quitó el casco, mostrándome una radiante sonrisa. Así era Marta, siempre con una sonrisa dibujada en sus labios a pesar de las circunstancias, al contrario que yo, que siempre estaba preocupándome por todo. 

    —El comité de emergencias ha llegado —aseguró Marta al mismo tiempo que abría su mochila y me enseñaba una botella de ron. 

    —Estás tarada. 

    —¿Dónde vamos? —preguntó—. ¿Has cenado? 

    Le dije que sí con un ligero movimiento, aunque lo cierto era que solo había podido comerme un triste bocadillo a bocados, y engulléndolo mientras servía algunas de las mesas, ya que Marcos necesitaba que cubriese a Lorena mientras comía algo.  

    —Estoy pensando en que podríamos ir a tomar una copa a nuestro garito favorito. —Teníamos la manía de ir al bar La caleta, un bar de mala muerte donde ponían música y hacían cócteles de lo más normalitos, pero que nos encantaban—. Luego me quedo a dormir en tu casa, ¿qué te parece? 

    Por un instante dudé, pero ver la enorme sonrisa que se dibujaba en sus labios, hizo que aceptase. Tener a mi amiga cerca era lo mejor que me podía pasar, aunque en cierto modo la temía. 

    —Venga, pues será mejor que nos demos prisa o acabarán cerrando. —Le metí prisa al ver como por la puerta aparecía Marcos. 

    Desvié la mirada para que no se percatase de que sabía que estaba allí, ya que lo más seguro fuese que quisiera que hablásemos antes de que tomase la decisión en firme de dejar el trabajo, aunque sabía tan bien como yo que eso ya había ocurrido y ya no había vuelta atrás.  

    —¡Ponte el casco! ¡Nos vamos! —exclamó al mismo tiempo que me tendía el casco rojo que siempre guardaba para mí.  

      

      

    Hablamos durante un rato, bebimos y reímos como hacía tiempo. Sentía como si me hubiera quitado un peso de encima, como si durante meses hubiera cargado con una enorme mochila llena de losas que me lastraban y no me dejaban avanzar.  

    —¿Sabes…? —murmuró al mismo tiempo que le daba un sorbo al chupito de jagger que estaba a punto de beberse de un trago—. Me alegro un millón que hayas dejado ese trabajo de mierda. 

    —Pero ahora no tengo ninguno —comenté, preocupada.  

    Claro que me preocupaba no tener trabajo, y cargarme todos los ahorros por los que había trabajado. Por suerte, el piso en el que vivía estaba casi pagado, y en parte era gracias a mi primer trabajo. Bebió el líquido ámbar que había en el pequeño vasito y me miró haciendo una mueca con los labios.  

    —Al final te va a salir más a cuenta vender bragas —bromeó. 

    —Estás tarada. 

    —Deberías valorarlo —añadió. 

    Puse los ojos en blanco. No sabía de qué me sorprendía, Marta era así, con sus ideas locas capaces de descolocar a cualquiera. Suspiré, estaba metida en un jaleo, y necesitaba ponerme en marcha cuanto antes. Me bebí el chupito, igual que había hecho ella. No sabía cuántos llevábamos, ni por qué demonios estábamos teniendo esa conversación en el bar más terrible de toda la ciudad.  

    —¿Y si te conviertes en chica de compañía? 

    —¿En prostituta? —exclamé, eso sí que no me lo esperaba. 

    —No, mujer. —Negó una y otra vez con la cabeza, al mismo tiempo que le hacía un gesto al camarero para que nos pusiera otra ronda—. Me refiero a esas que te acompañan a sitios. 

    —¿Scort? —pregunté sin entenderle—. Eso son prostitutas de lujo, Marta —le informé.  

    —¡Qué no, coño! —alzó la voz. 

    No estaba entendiendo nada. Tal vez fuese porque estaba demasiado perjudicada como para pensar con claridad, o que la bebida empezaba a hacer más efecto del que deseaba. Me pasé una mano por el cabello, colocando algunos de los mechones tras mi oreja, dejándola al aire, para escuchar mejor a mi amiga.  

    —Mira. —Cogió el teléfono que guardaba en su bolso, y empezó a teclear algo en el buscador. 

    Entró en una web llamada www.tucoartadaperfecta.com, ¿qué demonios era esa web? Miré a mi amiga de soslayo y entorné los ojos.  

    —¿Qué es eso? —espeté. 

    —La solución a todos tus problemas, a partir de ahora. —Rio.  
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    Estaba tan emocionada que pude ver como sus ojos centelleaban. Vi como empezaba a teclear algo en el teléfono, y acto seguido me lo enseñó con una sonrisa resplandeciente dibujada en sus labios.  

    —No lo creo —musité, al mismo tiempo que me bebía de golpe el nuevo chupito que nos habían servido. 

    —¡Vamos! No seas aguafiestas —me dijo poniendo morritos—, es una forma de ganar dinero hasta que encuentres un nuevo trabajo. 

    Negué con la cabeza, no me fiaba ni un pelo de lo que estaba diciéndome, sabía que ella era atrevida y capaz de cualquier cosa, pero yo solo dudaba a cada paso que daba. Cogí aire y suspiré. Le di la vuelta al vaso de chupito, y le dije al camarero que no me pusiera más, tenía que recuperar la cordura antes de que fuese demasiado tarde.  

    —Si ni siquiera sabes lo que tienes que hacer —refunfuñó—. ¡No me seas aburrida, Leire! 

    Durante unos instantes, puso carita triste, chantajeándome. Sabía que era débil ante aquella mueca, por lo que acabé accediendo, y ella celebrándolo con una enorme sonrisa.  

    —Está bien —murmuré.  

    —Necesito seis fotos tuyas donde no se te vea la cara.  

    Rebusqué en el teléfono y, como en la gran mayoría de ellas aparecía, con una aplicación emborronamos toda la zona. 

    —¿Estás segura de que esto saldrá bien? —pregunté, sintiendo como la lengua se me trababa. 

    —¡Claro que sí! —exclamó—. ¡Camarero, otra ronda! 

    Negué con la cabeza, pero cuando iba a apartar el vaso, Marta puso una de sus manos sobre la mía, impidiendo que lo hiciera. 

    —Esta noche lo vamos a pasar bien —aseguró—, te vas a olvidar de Marcos, de Lorena, y de toda la escoria que iba a ese maldito bar. ¡Empieza tu nueva vida! —alzó la voz con tanta fuerza que llegó a sonar por encima del final de la canción. 

      

      

    A la mañana siguiente, me desperté con un terrible dolor de cabeza. «¿Así va a ser mi nueva vida?», me pregunté. Me levanté en mi cama, con Marta tirada a mi lado, envuelta en las sábanas y vestida solo con una camiseta gigantesca y sus bragas rosas. Sonreí, tenía suerte de tenerla, aunque muchas veces la odiase por liarme con tanta facilidad.  

    Me pasé una mano por el cabello y cerré la puerta de la habitación para dirigirme hacia el baño, pero cuando estaba en el pasillo, vi como todo mi salón parecía haber sido atacado por un ejército de babuinos furiosos: todo estaba tirado por el suelo, los cojines a medio poner, la manta del sofá esparcida sobre la mesa, los zapatos en el fregadero, las copas en la barra e incluso en mi escritorio. Suspiré. Apenas recordaba lo que había sucedido la noche anterior, por lo que supuse que bebimos tanto que por eso tenía parte de amnesia. No comprendía cómo habíamos llegado al punto de desarmar así el salón. Jamás hubiera pensado que seríamos capaces de beber tanto. Bufé, me acerqué al escritorio y vi como en la parte superior de mi móvil, brillaba un pequeño led azul.  

    Cogí aire, armándome de valor y deseando que no fuese una notificación de la maldita web en la que Marta me había registrado, cosa que recordaba a la perfección. Un cosquilleo empezó a tomar mi estómago, ¿eran nervios? Algo en mí se encendía al pensar en quién pudiera estar escribiéndome. 

    —¿Qué demonios he hecho? —me pregunté a la vez que veía como mis temores eran ciertos. 

    Mi corazón se aceleró, y por un momento maldije una y otra vez a mi amiga, pero también a mí misma, por no pararle los pies. No quería convertirme en una scort, o como puñetas se llamara. Tenía una carrera, experiencia laboral, y no se me caían los anillos con tal de tener un trabajo estable, ¿pero aquello? Durante unos minutos dudé en si eliminar la cuenta sin siquiera abrir el mensaje, para no tener remordimientos. Miré la pantalla de mi teléfono. Marta me mataría si lo hacía, aunque tal vez tuviera razón, y tampoco fuese mala idea. Solo sería un tiempo, solo hasta que encontrase un trabajo con el que llenar mi tiempo. Aunque también podría seguir compaginándolo. Mi mente no dejaba de cavilar, soñando en lo que podría llegar a hacer. 

    Recogí el salón un poco, lo suficiente como para que no pareciera una leonera, como diría mi madre. Me preparé un café solo bien cargado y me senté en el sofá, sosteniendo el móvil entre mis manos, mientras aún barruntaba si contestar o no a aquel desconocido llamado Perseo, el cual me había escrito durante la mañana. Por un instante dudé, ¿qué perdía al hacerlo? Nadie me obligaba a tener que aceptar todas las propuestas que me hicieran ni a hablar con hombres que no quisiera. Hice un pacto conmigo misma y decidí darle una oportunidad a la web y a ese desconocido. Puede que al fin y al cabo no estuviera tan mal, iban a pagarme por ir a cenar, al cine, de vacaciones, fingir ser pareja de…, tampoco era un sacrificio. Estaba segura de que había sido peor aguantar a Lorena y Marcos los últimos meses. 

    Abrí el mensaje del que iba a ser mi primer cliente, o eso pensaba en primera instancia, aunque al hacerlo me percaté de que era de lo más normal y corriente. Por un momento pensé que allí solo habría desesperados que necesitaban a alguien que les hiciera un poco de compañía. 

      

    Perseo: 

    Buenos días, Diana. 

      

    Sí, aquel era el nombre que habíamos elegido entre Marta y yo cuando estábamos en lo más alto de la ola, pero pensándolo más fríamente, no acababa de gustarme para mí.  

      

    Perseo: 

    No sé muy bien cómo debería empezar este mensaje, la verdad, pero lo cierto es que me ha llamado la atención tu perfil. 

      

    ¿Mi perfil? Entonces caí en la cuenta de que era totalmente nuevo, las fotos recién subidas, y no nos íbamos a engañar, había escogido en las que mejor salía, porque obviamente, tenía que venderme, y lo iba a hacer con todas las de la ley. Continué leyendo, a ver qué más tenía que contarme mi misterioso hombre.  

      

    Perseo: 

    Me gustaría que pudiéramos hablar, conocerte un poco y saber si podríamos ser compatibles, aunque el test así lo indica.  

      

    Tragué saliva, ¿qué test? Abrí los ojos como platos y busqué en el perfil para ver qué demonios habíamos puesto. El corazón empezó a latirme con fuerza. ¿Por qué demonios no me acordaba de eso? Empecé a leer todo lo que habíamos puesto y me llevé la mano a la cabeza, el resultado era una exageración en comparación con mi vida.  

    En el test aparecían varias preguntas bastante típicas y sencillas para comprobar la compatibilidad antes siquiera de hablar con otra persona y que así fuese más sencillo, supuse. La descripción de mi perfil parecía de lo más aventurera y divertida, aunque en el momento en el que me encontraba, no siempre lo era. Ponía que amaba el montañismo, hacer actividades al aire libre y la escalada, cuando no había escalado en mi puñetera vida. ¡Madre mía! Solo deseaba que en ningún momento me invitaran a probarlo.  

      

    Diana/Leire: 

    ¿Es verdad que te ha llamado la atención mi perfil o es solo un copiar y pegar? 

      

    No estaba tan desesperada como para dorarle la píldora y aceptar a cualquiera que me escribiera, aún no. Le di un trago a mi café, levantándome para mirar por la ventana. Había muchísimo tráfico, cosa que me extrañó, y no fue hasta que miré la hora que me percaté que eran pasadas las dos de la tarde, por lo que el ajetreo era de lo más normal. Mi teléfono emitió un leve pitido, y el pequeño led superior volvió a brillar como minutos atrás.  

      

    Perseo: 

    ¿Qué te haría pensar que no es así? 

    Diana/Leire: 

    Demasiado prefabricado.  

      

    Lo era. Demasiado común, aunque tampoco lo veía mal para una primera toma de contacto. Quería empezar a jugar con aquel desconocido y ver lo que me deparaba.  

    Perseo: 

    Vaya, parece que eres una chica dura de roer. 

      

    Ese simple comentario me hizo sonreír, no sabía qué iba a pasar, pero Perseo empezaba a llamar mi curiosidad, aunque aún tenía que conocerle un poco mejor antes de aventurarme a aceptar el trabajo. Ni siquiera sabía qué era lo que necesitaba ni para qué quería contratarme, pero no podía negar que tenía ganas de saber cuál iba a ser su proposición.  

      

    Diana/Leire: 

    Vas a tener que currártelo un poco más, desconocido. 

    Perseo: 

    Lo haré. 
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    Hablar con Perseo era divertido, y tal vez empezaba a gustarme aquel desconocido del que apenas había visto nada. Lo poco que sabía era lo que había leído en su perfil. No coincidíamos en todo, cosa que me agradaba, ya que tal vez pudiera aprender algo de él, aunque lo cierto era que me llamaba la atención que fuese deportista, le gustase el cine, la música, el arte y los museos, pese a que estos últimos me aburrieran sobremanera. Parecía un hombre culto e inteligente, con sentido del humor y capaz de arrancarme una sonrisa con alguna de sus ocurrencias. Adoraba la comida italiana y japonesa casi tanto como yo, incluso había llegado a viajar a Japón para disfrutar de sus manjares. 

    No me había contado a qué se dedicaba. En realidad, tampoco me interesaba, o al menos no pensaba que fuese de mi incumbencia, ya que nuestro trato era estrictamente profesional; simplemente nos estábamos conociendo para que tuviéramos una coartada creíble, en el caso de que finalmente llegásemos a un acuerdo. No me estaba colando por él, o eso esperaba, pero era agradable poder compartir parte de mi día hablando con él, porque sí, estaba deseando que saliera de trabajar para hacerlo. 

      

    Perseo: 

    ¿Qué tal va la tarde? 

    Diana/Leire: 

    ¿Cómo tú conectado? 

    No te esperaba hasta dentro de unas horas. 

      

    Me sorprendió el hecho de que no estuviera trabajando a esas horas, ya que miré el reloj y eran las cinco de la tarde. Él nunca terminaba tan temprano de trabajar.  

      

    Perseo: 

    He salido antes del trabajo. 

    Diana/Leire:  

    Desde que te conozco, nunca has salido antes del trabajo. 

      

    Trabajaba durante todo el día, incluso a veces también lo hacía por las noches, mientras hablábamos, compartiendo una copa de vino en la distancia, haciéndonos compañía.  

      

    Perseo: 

    Me apetece tomar un café con alguien especial. 

    Diana/Leire: 

    ¿Alguien especial? 

      

    Tragué saliva y sentí como mi corazón se desbocaba. No sabía si estaba preparada para lo que iba a ocurrir y, por un momento, deseé que no me dijera que quería quedar conmigo. Llevábamos hablando alrededor de una semana, pero ¿era suficiente como para conocer a una persona y cerciorarse de que no estaba loco? Ese era mi gran miedo: encontrarme a un tarado al otro lado del teléfono que pudiera hacerme daño. 

      

    Perseo: 

    No me digas que tienes plan, porque pienso ir a buscarte donde haga falta. 

      

    La determinación que tenía conseguía remover algo en mi interior. Tal vez Perseo me hacía sentir cosas que nadie antes había conseguido, o que no sentía desde hacía demasiado tiempo. Miré el teléfono y, al no tocar la pantalla, se bloqueó y pude ver mi reflejo, estaba sonriendo.  

      

    Perseo: 

    ¿Diana? 

      

    Insistió al ver que estaba en línea, pero que no respondía. Mi mente aún se debatía entre aceptar y salir huyendo una vez más, igual que había hecho en cientos de ocasiones cuando el pánico tomaba el control de la situación. 

      

    Diana/Leire: 

    Yo… 

    Perseo: 

    Entiendo si no estás preparada. 

    Pero me gustaría que pudiéramos tomar algo, conocernos, y bueno… 

    Diana/Leire: 

    ¿Bueno? 

      

    Aquel «bueno» no me gustaba, no quería nada más con él. Si iba, solo tomaríamos un café y poco más, no iba a acostarme con él ni por todo el oro del mundo, por muy bueno que estuviera.  

      

    Perseo: 

    Sabes lo que quiero. 

    Aceptaste desde el primer momento.  

      

    Quería que me hiciera pasar por su novia delante de sus padres, que llevaban años detrás de él para que tuviera una pareja estable con la que poder compartir su tiempo, a pesar de que él no estaba para nada interesado en ello. Por eso había decidido contratarme para que fingiese ser su pareja.  

      

    Diana/Leire: 

    Pensé… 

      

    Perseo: 

    No me malinterpretes, Diana.  

    Sabes que no sobrepasaré límites que no quieras traspasar.  

    Esto es algo profesional entre tú y yo.  

    Nada más.  

      

    Aquel último mensaje me tranquilizó por una parte; por otra, hizo que mi corazoncito se resquebrajase un poco, lo suficiente como para que la voz de mi conciencia me hiciera ver que aquello no era más que un negocio, y no podía dejarme engatusar por el primer hombre que me hacía un poco de caso. 

      

    Diana/Leire: 

    Lo sé, es solo que por un momento pensé otra cosa.  

    Perseo: 

    No hay nada de lo que debas preocuparte, Diana.  

    Diana/Leire: 

    Tienes razón. 

    Perseo: 

    Deja que comparta contigo un buen capuccino y un trozo de carrot cake. 

      

    Sabía que era mi tarta favorita, y me alegró que fuese capaz de recordarlo, por lo que sonreí de oreja a oreja. 

      

      

    Diana/Leire: 

    Está bien, acepto.  

    Perseo: 

    ¿Te paso a buscar? 

      

    Por un instante entré en pánico total. Sentí que el corazón me latía con tantísima fuerza que se me iba a salir del pecho de un momento a otro. Aquello era trabajo, sí, pero me estaba poniendo igual de nerviosa que si se tratara de una maldita cita. Podía aceptar que nos viéramos, pero ¿ir en su coche? No era el momento. 

      

    Diana/Leire: 

    Estoy en el centro haciendo unos recados. 

      

    Mentí, claro que lo hice, necesitaba estar segura, y yendo con él lo único que conseguiría era que me diera un infarto a medio camino. Cogí ropa interior, al mismo tiempo que guardaba el móvil en el bolsillo trasero del pantalón, corrí de mi habitación al baño y me recogí el cabello. Cuando estaba a punto de entrar en la ducha, oí como este emitía un leve sonido, era él.  

      

    Perseo: 

    ¿Te parece bien si quedamos en Dulce’s? 

    Diana/Leire: 

    Claro, me viene genial, estoy cerca.  

      

    Volví a mentir. Sentí como un cosquilleo se instauraba en mi estómago, provocando mi nerviosismo, ¿estaba ansiosa? Sí, lo estaba. Quería conocerle, pero tenía que ser consciente de a qué iba, cosa que mi corazón parecía que aún no entendía del todo bien. Resoplé al mismo tiempo que me miraba en el espejo. No sabía cómo demonios me iba a duchar, vestir y llegar hasta allí antes de que lo hiciera él para fingir que realmente estaba en el centro.  
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    Estaba tan nerviosa que sentía mis manos temblar, cómo apenas eran capaces de sujetar el teléfono con firmeza. Me puse las gafas de sol en la cabeza, sujetando mi cabello, al mismo tiempo que abría la conversación de Marta. Le había informado de que iba a quedar con Perseo, y enviado la ubicación en tiempo real; nunca sabíamos si podía llegar a ocurrir alguna cosa, por lo que era mejor ser precavida. 

    —Esto no es para mí, Marta —aseguré en el mensaje de voz que le envié—. Estoy tan nerviosa que siento que me va a dar un síncope de un momento a otro.  

    No me dio tiempo a guardar el teléfono cuando volvió a pitar, informándome de que me había llegado un nuevo mensaje, cosa que me extrañó, ya que Marta era demasiado dispersa como para responder tan rápido. 

      

    Perseo: 

    Llego en quince minutos, ¿ya estás por allí? 

    Diana/Leire: 

    Estoy en el autobús. Solo me quedan un par de paradas.  

    Perseo: 

    Genial, te espero en la entrada. 

      

    Mentí. En realidad, aún esperaba a que llegase el autobús en la calle contigua a la de mi casa aunque, por suerte, el lugar donde me había citado no estaba muy lejos de donde vivía, cosa que agradecí. Podría haber ido andando, pero solo de pensar en ponerme a sudar como una cerda y llegar así a nuestra primera cita, me ponía negra. No quería que se llevase una mala imagen de mí, y mucho menos de mi olor, aunque parecía que casi me había bañado en colonia.  

    Guardé el móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón y, antes de que pudiera subirme al autobús, escuché como emitía un ligero pitido.  

      

    Marta: 

    Claro que sí, no seas tonta.  

    Leire: 

    No soy tonta, pero no creo que esto sea lo mejor. 

    Marta: 

    Irá todo genial. 

    Leire: 

    Eso lo dices tú que estás en tu casita tan tranquila.  

      

      

    Estaba tan nerviosa que sentía que el corazón se me iba a salir del pecho de un momento a otro. Había llegado demasiado pronto a mi cita y solo podía pensar en lo que estaba haciendo. Tragué saliva y me senté en una terraza para tomarme un café, mientras veía pasar a todo el mundo. Ya que Perseo aún no había llegado, supuse que habría pillado algo de tráfico. Necesitaba despejarme o acabaría marchándome corriendo de allí.  

    Había hablado con Perseo durante algo más de una semana. Conocía algo de su vida, pero no demasiado, ya que había preferido quedar para ver si congeniábamos. Quería que me hiciera pasar por su pareja delante de sus padres, quienes no hacían más que insistirle en que debería tener novia. Debía admitir que parecía un buen hombre, y, por lo que había visto en las fotos que me envió, no parecía un hombre cualquiera, aunque todas ellas eran sin mostrar el rostro.  

    —¿Leire? —Escuché como alguien me llamaba a mi espalda.  

    Por un instante, mi corazón se desbocó y le obligué a calmarse, o mandaría al garete mi plan. Giré sobre mis talones, me pasé la mano por el cabello, coqueta, y cuando estuve frente a él, la sonrisa que había dibujado en mis labios se desvaneció por completo para dejar paso a la confusión, porque fue entonces cuando recordé que no le había dicho mi nombre real a Perseo. 

    —Mierda —siseé. 

    Durante unos segundos, permanecí sin habla e incluso diría que sin respirar. Frente a mí había un hombre alto como un monumento, fuerte como si estuviera hecho de puro acero, y tan llamativo que no podía apartar la mirada de él. Tenía el cabello corto y oscuro como la noche, el cual resaltaba a conjunto con su bronceada piel. Suspiré. Cuando se quitó las gafas de sol creí desmayarme allí mismo, a punto del colapso. Podía recordar aquellos ojos, eran los más azules que había visto en toda mi vida.  

    El tío con el que había quedado resultaba ser Hugo, el chico popular del instituto del que había estado enamorada desde que le vi entrar en primer curso por la puerta, y quien jugó con mis sentimientos para acabar exponiéndome delante de toda la clase, chivándose de mis sentimientos para reírse de mí. Por su culpa, y durante años, todos se burlaron y lo usaron como excusa para meterse conmigo. Cogí aire y lo dejé ir a modo de suspiro, ¿podía pasarme algo más? 

    —Oh, ¿qué tal? —pregunté falsamente. 

    —Muy bien, estaba esperando a alguien —me informó al mismo tiempo que miraba hacia uno de los lados—. ¿Qué haces tú aquí? —se interesó. 

    Tragué saliva, dudando en si decirle que yo era la chica a la que esperaba. Le observé, y vi que estaba igual de guapo que siempre, con esos ojos azules relucientes que me conquistaron una vez. Suspiré, estaba bien jodida.  

    —Estás muy guapa —comentó adulador, escrutándome con la mirada.  

    —Gracias —me apresuré a responder. 

    —¿Y qué haces aquí? —volvió a preguntar, interesado por mí, al mismo tiempo que fijaba su mirada en la mía.  

    Estaba entre la espada y la pared, y en ese momento me debatí entre contarle la verdad o hacerme la loca y desaparecer de allí. 

    —He quedado —me excusé—, bueno, para tomar un café. 

    —Yo también. —Sonrió deslumbrándome con su hermosa y blanca dentadura.  

    Mi corazón se desbocó. Hugo era un hombre muy atractivo, incluso más de lo que me parecía cuando no éramos más que unos críos. Tenía una mueca radiante que era capaz de confundir mis pensamientos para volverlos completamente locos. Por un instante creí que se me iba a caer la baba delante de él, pero entonces el momento en el que se rio de mí delante de toda la clase vino a mi mente, y el ensimismamiento desapareció. 

    Sacó el móvil del bolsillo, tecleó algo en él, y le rogué al universo que no fuese un mensaje para mí. Cuando el mío emitió un leve pitido, maldije en todos los idiomas que sabía, sonreí con toda la falsedad el mundo, y vi que, en efecto, era él quien me escribía.  

    —¿Eres Diana? —preguntó asombrado. 

    Mierda. Era obvio que Hugo era Perseo y no había manera de fingir que yo no era Diana, porque estaba claro que no estaba allí por casualidad.  

    —Esto no es lo que parec... —empecé a decir, intentando excusarme.  

    Sentí como mis mejillas se enrojecían, y un irrefrenable deseo de desaparecer se adueñaba de todo, quería perderme en la ciudad. 

    —Tranquila, tampoco es algo que suela hacer de forma habitual —bromeó para quitar hierro al asunto.  

    Se acercó un poco más a mí y, al mismo tiempo que posaba una de sus manos sobre mi cintura, me besó en la mejilla. Aquello hizo que mi corazón se detuviera durante unos segundos. 

    —Hueles muy bien, Leire. —Hizo una ligera mueca, sonriendo de medio lado—. ¿O debería decir Diana? 

    —Leire, Hugo —le corregí—, ¿o debería decir Perseo? —le imité.  

    Dejó ir una sonora carcajada que me embelesó, cosa que maldije para mis adentros, no podía creerme que, a pesar de los años, siguiera teniendo ese poder sobre mí. 

    —Ehm… —empecé a decir—, necesitaba el dinero para… 

    Mis palabras se esfumaron, deshaciéndose como si fuesen un hilo deshilachándose cuando sus ojos se fijaron en los míos. Eran tan vivos y brillantes que llegaban a dejarme sin habla.  

    —¿Y ya no? —preguntó alzando una ceja, provocador.  

    ¡Claro que lo necesitaba! No me apetecía tener que mendigar dinero a mis padres, pero ¿hacerme pasar por la novia de Hugo? Cavilé durante unos minutos. No sabía qué tan desesperada estaba si aceptaba fingir por dinero con un hombre como lo era él. Una parte de mí no dejaba de pensar en todo lo que viví cuando no era más que una niña. Me cabreaba saber que le había perdonado todo, y que solo con una sola sonrisa era capaz de hacer que me olvidase de lo ocurrido. En cierto modo, si aceptaba, era traicionar a la Leire que cientos de veces lloró al llegar a casa después del colegio, esa que se escondía con sus dos únicas amigas en la zona más alejada del patio para que, durante el recreo, nadie le dijera nada, porque le aterraba ser el centro de atención.  

    Bajé la mirada al suelo y, cuando quise darme cuenta, Hugo había colocado uno de sus largos dedos bajo mi barbilla, para que alzase la vista y me encontrase con la suya.  

    —Respóndeme —me pidió. 

    —No —espeté orgullosa.  

    Quería negarme a salir con él, pero lo cierto era que me tenía pillada por el peor de los sitios: la necesidad.  

    —Ah, ¿no? —insistió—. Entonces ¿no vas a querer que compartamos un café? 
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    Le observé de soslayo, sintiendo como mi corazón se aceleraba como cuando no era más que una adolescente. Desvié la mirada, intentando pensar más allá del estado de embriaguez en el que entraba cada vez que sus hermosos ojos azules se posaban en los míos, o el estado contrario en el que todo mi ser me gritaba que le dejase plantado con sus malditos problemas, igual que hizo él conmigo.  

    —Está bien. —Aquellas palabras salieron de mi boca como si las hubiera empujado a salir alguien que no era yo—. Pero será mejor que dejes al capullo de Hugo a un lado. 

    No podía evitarlo, aún seguía resentida, sí. Habían pasado muchísimos años desde entonces, pero todo lo que sufrí y las terapias que viví no me las iba a quitar nadie, y como mínimo, si tenía que fingir con él, le soltaría todas las puyas que me viniera en gana.  

    —¿Es que acaso prefieres a Perseo? —preguntó sorprendido. 

    —Obviamente.  

    Sin esperar a que dijera nada más, me encaminé hacia el interior de la cafetería, donde ya me había tomado un primer café, y me senté en una de las mesas del fondo de la gran sala. Había estado varias veces merendando allí, e incluso trabajando alguna que otra vez cuando transcribía audios y conversaciones de gente importante. No me gustaba trabajar siempre desde casa, por lo que hacía una ruta según me parecía, aunque debía admitir que allí hacían el mejor carrot cake de la ciudad. Supuse que por eso Hugo había decidido citarme en esa cafetería y no en otra.  

    —Y… ¡cuéntame! —me pidió Hugo al mismo tiempo que se sentaba frente a mí—. ¿Qué ha sido de tu vida? 

    —¿Ahora te importa mi vida? —dije dolida. 

    —Lo siento —susurró a la vez que se pasaba una mano por la nuca—, no quería importunarte.  

    No sabía por qué me comportaba así, pero tampoco tenía ganas de abrir el cajón de mierda y sacar todo lo que llevaba guardándome desde hacía años.  

    —Como parece que no vas a contarme nada de ti, voy a empezar yo —se prestó a explicarme cosas sobre su vida, para romper el hielo, aunque lo cierto era que no se trataba de hielo sino de enfado. 

    Me cabreaba que actuase como si nada hubiera pasado, como si esos dos niños que en algún momento fuimos, se hubieran quedado en su época, con sus males, sus monstruos y sus lágrimas, pero no era así. Había tenido que crecer sufriendo un acoso que no me permitía respirar con tranquilidad ni soñar con un futuro porque no hacía más que martirizarme, buscando la respuesta a ese bullying injustificado.  

    —Lo siento, no puedo con esto —me excusé al mismo tiempo que me ponía en pie.  

    Antes de que pudiera decirme nada más, salí de la cafetería. Eran pasadas las seis de la tarde, por lo que la luz del sol empezaba a desaparecer y las farolas ya alumbraban las calles de Barcelona.  

    Me pasé una mano por el cabello, echándolo todo hacia atrás. Me colgué bien el bolso y, cuando fui a mirar hacia uno de los lados para poder cruzar por medio de la carretera, sentí como alguien me agarraba del brazo. 

    —Leire, por favor… —me pidió. 

    Cuando fijó su mirada en la mía sentí como un cosquilleo se instauraba en mi estómago y bajaba hacia mi sexo. Sus ojos eran los más hermosos que había visto jamás, tan azules como el cielo, pero cambiantes como la mar, ya que en ocasiones se volvían más verdosos e incluso grisáceos. Intenté calmar a mi corazón. Hugo siempre había tenido un poder sobrenatural en mí, y no podía permitir que eso siguiera siendo así.  

    —Hugo, ¿de verdad crees que esto va a salir bien? —le pregunté con pesar, aunque sabía que no respondería.  

    Me solté de su agarre con un ligero movimiento. Conocía la respuesta a esa pregunta, no iba a salir bien, jamás podríamos fingir nada juntos, porque o le odiaría para siempre o acabaría enamorándome hasta las trancas, y no iba a permitir ninguna de las dos cosas.  

    —Déjame que te acerque a casa, aunque sea —se ofreció. 

    —No es n… —quise responder, pero me interrumpió. 

    —Insisto. —Volvió a fijar la mirada en la mía—. Por favor. 

    Asentí un par de veces, aceptando su ofrecimiento o, mejor dicho, resignándome a ello. Cuando estaba cerca de él, sentía como mi corazón se desbocaba, mi cabeza no era capaz de pensar con claridad, y es que a pesar de que quería huir de esos sentimientos, todo mi ser reaccionaba a él. Pero todo se veía derruido al recordar al Hugo de quince años que me señaló frente a todos, ese que decidió reírse de mí porque le parecía gracioso que estuviera enamorada de él. 

    —Es por aquí. —Colocó una de sus manos en la parte alta de mi cintura, y no pude evitar apartarme de él, como si su contacto me quemase.  

    Durante unos minutos, anduvimos por las abarrotadas calles de la ciudad, el parking no estaba demasiado lejos, por suerte o por desgracia. Me sentía extraña y confusa estando cerca de él, ni siquiera era capaz de pensar con la claridad que merecía el momento, y es que tenía tantos sentimientos dentro… Con solo una mirada era capaz de revolucionar todas y cada una de las hormonas de mi cuerpo, pero los errores del pasado eran demasiado importantes como para olvidarlos. 

    Tras bajar por unas escaleras que daban a la planta menos uno, vi como Hugo caminaba frente a mí hasta llegar a la altura del que supuse que era su coche. Negó con la cabeza, se giró para mirarme y pude ver como ese gesto de prepotente que siempre reinaba en su rostro había cambiado por la confusión.  

    De repente, se detuvo, y me observó con el ceño fruncido desde la lejanía. Parecía tan desconcertado como lo estaba yo cuando le sentía cerca, lo que me extrañaba.  

    —¿Qué demonios te pasa? —me preguntó alzando la voz, al mismo tiempo que se acercaba a donde me encontraba—. Desde que descubriste que era yo quien estaba detrás de Perseo, te has comportado de forma extraña. ¿Dónde está esa Leire con la que hablaba? —Me tomó por los hombros—. ¿Qué he hecho para que estés así? —inquirió—. Déjame entenderte —me rogó. 

    —¿Es que ni siquiera eres capaz de recordarlo? —pregunté con los ojos encharcados en lágrimas.  

    —¿El qué? —Quiso saber, confuso.  

    Había traído de nuevo a aquellos fantasmas que luché por desterrar de mi mente, contra los que había estado combatiendo durante muchísimos años, esos que me hicieron vivir en un infierno constante. Rompí a llorar, debido a la rabia, estrés y nervios que estaba viviendo. 

    —Por tu maldita culpa todo el instituto se rio de mí durante años, fui el blanco de todas las burlas —exclamé, y sentí como mi garganta se rasgaba—. No te haces a la idea del pánico que sentía al asistir a clase, la de veces que tuve que acudir a consulta para tratar la ansiedad que me provocaban las burlas. 

    Un hipido se escapó de entre mis labios. Me abracé a mí misma, sintiendo como el mundo se me venía encima. Todo lo que había guardado y contenido durante años, lo estaba soltando en caída libre. 

    —¡Maldito Hugo! —Le golpeé con fuerza en el pecho—. ¡Podría haber muerto! —alcé la voz, de nuevo.  

    Podía recordar las tardes encerrada en mi habitación, rota en mil pedazos, sintiéndome como una absoluta mierda, recordando cada una de las caras, de las bromas pesadas que me hacían, de las cosas que me tiraban cuando salía de clases, cada una de las veces que tuve que correr hacia casa para que no me persiguieran… Cerré los ojos y negué con la cabeza. Me llevé la mano derecha al antebrazo izquierdo, sintiendo como aún podía sentir ese cosquilleo en mis cicatrices.  

    —Ven aquí. —Me abrazó con fuerza, cobijándome entre sus brazos.  

    Inspiré con fuerza, llevándome conmigo el perfume varonil que se había puesto para nuestra cita, embriagándome con él. Le abracé como él no dejaba de hacer conmigo. Podía escuchar su corazón latir deprisa, como si huyera de algo.  

    —Lo siento tanto… —susurró a la vez que acariciaba con mimo mi espalda—. No era consciente de lo que hacía —aseguró. 

    No supe por qué, pero era como si Hugo y yo hubiéramos estado juntos todo el tiempo. No se me hacía extraño abrazarle, ni siquiera que hiciera más de diez años desde que le vi por última vez. 

    —Perdóname —me pidió al mismo tiempo que me apartaba de él lo suficiente como para poder mirarme desde la distancia.  

    Desvié la vista de sus ojos, sentía que con aquel simple gesto era capaz de atravesarme el alma para poder mirar en mi interior, sin que pudiera hacer nada por evitarlo.  

    —¿Empezamos de nuevo? —preguntó con una triste mueca dibujada en sus labios que me encogió el corazón—. Hugo Ortiz.  

    Asentí ligeramente, me limpié una pequeña lágrima que aún descendía por mi mejilla, y cogí la mano que me tendía.  

    —Leire Sanz. 
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    Aquel gesto por su parte me gustó, y lo cierto era que no me lo esperaba. Aunque igual que yo había madurado, él también lo habría hecho; ambos habíamos crecido y aprendido de nuestros errores, pero tenía que admitir que sus disculpas habían sido un bálsamo para mi alma, aliviando mi dolor  

    —¿Me dejas que te invite a cenar? —propuso.  

    —¿Es que acaso tengo pinta de que necesite que me inviten? —espeté molesta.  

    Me di la vuelta, abrazándome a mí misma, y por un momento lo pensé. Me pasé una mano por el pelo, estaba de los malditos nervios, y tenía que empezar a digerirlos o volvería a meterme en una espiral de mierda en la que no pensaba entrar.  

    —Lo siento —susurré—, no debería de haberte dicho eso, he sido una gilipollas. 

    —Pues un poco —musitó. 

    Una pequeña risilla se me escapó, ya que no esperaba esa respuesta, por lo que me fue imposible no sonreír. 

    —Vamos —me insistió—, si no, te quedarás con las ganas —añadió al mismo tiempo que me guiñaba un ojo.  

    —¿No es un poco pronto? 

    —¿Quién te ha dicho que vayamos a ir a cenar a Barcelona? —preguntó alzando una ceja. 

    Suspiré, mientras él abría la puerta del copiloto para que entrase en el coche.  

    —Me sacas de quicio —murmuré cuando ya casi estaba dentro.  

    —¿Qué has dicho? 

    Le miré sonriente. Hugo parecía el típico chico enamorado de sí mismo y de su reflejo, igual que lo había estado durante toda la vida. Sabía que parecía un jodido dios griego, por lo que se aprovechaba de ello. Tragué saliva cuando se apoyó sobre la parte superior de la puerta y me miró, aguardando a que respondiera. 

    —Me sacas de quicio —repetí palabra por palabra, sin dudar.  

    —Esto va a ser divertido —aseguró.  

      

      

    Aquella última frase resonó en mi cabeza durante todo el trayecto en coche. Nos habíamos alejado del centro de la ciudad lo suficiente como para dejar atrás el bullicio. No sabía hacia dónde nos dirigíamos, pero por alguna razón había decidido dejarme llevar con Hugo y ver con qué me sorprendía la vida.  

    —Buenas noches, señor —nos saludó el hombre de la entrada. 

    —Buenas noches —le correspondió al mismo tiempo que se cerraba la chaqueta de piel negra—, tenía una reserva para dos —le informó. 

    —¿Cómo? —pregunté abriendo los ojos como platos.  

    Fingió que no me había escuchado, aunque sabía bien que sí que lo había hecho, ya que un ligero movimiento de cabeza así me lo indicó.  

    —¿A nombre de quién, señor? —Quiso saber, al mismo tiempo que se colocaba las gafas y miraba la lista.  

    —Hugo Ortiz. 

    El hombre asintió a la vez que macaba con un bolígrafo su nombre, tachando la reserva, supuse. Hugo posó una de sus manos en la parte baja de mi cintura, instándome a caminar, por lo que no pude evitar dar un respingo. Mi corazón se aceleró ante aquel diminuto gesto; odiaba reaccionar así con él. El hombre nos pidió que le siguiéramos hasta la mesa que habían preparado para nuestra velada. Me quedé sin habla nada más traspasar el umbral de la puerta. Aquel lugar era tan hermoso que parecía de ensueño. Estábamos en lo más alto de Montjuic y, desde la mesa, podía ver toda la ciudad rendida a nuestros pies. No podía dejar de admirar aquel lugar y las hermosas vistas que nos acompañarían durante la cena. 

    —¿Cómo demonios sabías que íbamos a venir a cenar? —inquirí. 

    —Tengo un don, querida Leire. —Me guiñó un ojo.  

    Bufé indignada, había conseguido lo que quería y, como una tonta, yo me había dejado engatusar como si fuese yo quien en un acto de bondad aceptaba su ofrecimiento por lo borde que había sido. Ese había sido su plan desde el principio, tomar un café y luego liarme para que fuésemos a cenar, estaba segura. Hugo se acercó a donde me encontraba. 

    —Vamos, no pongas morritos —me pidió guasón, sonriendo de medio lado. 

    —¿O qué? —espeté. 

    —Tal vez tenga que besarte para que dejes de hacerlo —respondió sujetándome por la cintura, acariciando mi rostro con la mano que tenía libre con un mimo enternecedor. 

    Por un instante, sentí como dejaba de respirar. Podía notar todo su cuerpo pegado al mío, cómo su pecho subía y bajaba desacompasado. 

    —Ya te gustaría —susurré con la poca fuerza de voluntad que tenía, ya que en cualquier otro momento le habría besado. 

    Acercó un poco más su rostro al mío, lo suficiente como para que pudiera sentir su respiración chocando contra mis labios. 

    —Tal vez seas tú quien se quede con las ganas. —Volvió a sonreír de medio lado. 

    Maldije para mis adentros, porque lo peor de todo era que estaba en lo cierto y no podía negarlo. Hugo era un jodido dios y lo sabía tan bien como yo, por eso se aprovechaba de mi debilidad con él para jugármela como lo hacía. Un carraspeo nos sacó del duelo de miradas en el que estábamos inmersos, haciendo que nos separásemos como si fuésemos dos imanes repeliéndose.  

    —No quería molestar —se excusó el sommelier. 

    —No es molestia alguna —aseguré, a la vez que me hacía a un lado y me sentaba en mi sitio. 

    —¿Qué vino quiere que traiga, señor? 

    —¿Te apetece vino? —me preguntó, a lo que respondí asintiendo—. Traiga el mejor que tengan. 

    —Ahora mismo, señor.  

    No entendía de vinos, no tenía formación en ellos como para diferenciarlos, por lo que me limité a dibujar una mueca en mi boca.  

    —Muchas gracias —le dije antes de que se marchase. 

    Desvié la mirada hacia la inmensidad que había junto a nosotros, mientras sentía como los ojos de Hugo me escrutaban. Era como si quisiera adivinar lo que estaba pensando, aunque no lo conseguiría. 

    —¿No es demasiado romántico este sitio para lo que pretendemos? —cuestioné. 

    Aproveché los minutos que estuvo en silencio para continuar admirando lo que nos rodeaba. Apenas había mesas en la enorme terraza colgante, y todas ellas tenían una pequeña vela con olor a canela que me embriagaba los sentidos. La ciudad se veía en la lejanía, estaba tan jodidamente enamorada de ella que mentiría si dijera que existía lugar más hermoso que Barcelona. Ella siempre tan cálida, hermosa y llena de vida, y de gente capaz de quererte a pesar de todo.  

    —¿Y qué pretendemos? —Quiso saber, seductor. 

    —Hacer negocios —respondí, bajándole el erotismo a la conversación—, ¿no? 

    Pude ver como su mandíbula se tensaba ligeramente, por lo que no pude evitar que las comisuras de mis labios se alzaran victoriosas.  

    —¿O es que acaso pretendías conquistar a Diana? —pregunté jocosa, como si no estuviera hablando de mí misma.  

    —Eso nunca lo sabrás, Leire —respondió a la vez que el sommelier servía un poco de vino en nuestras copas. 

    Agradecí con un gesto al hombre que nos sirvió y que poco después nos trajo la carta, la cual leí con detenimiento, huyendo de la mirada de Hugo. Decidí probar por primera vez en mi vida un steak tartar[1]. 

    Hugo alzó la copa e imité su gesto. Cuando fijó sus ojos en los míos, sentí como si pudiera atravesarme el alma. Aquel gesto se me antojó tan íntimo, que noté como mis mejillas se enrojecían, no pude evitar sentir como mi corazón se desbocaba.  

    —Por nosotros —brindó. 

    —Por tu coartada.  

    Tenía que admitir que la cena estaba siendo de lo más agradable. Jamás me hubiera imaginado teniendo una cita con Hugo, ni en mis mejores sueños de adolescente, y mucho menos en el plan en el que estábamos. 

    —Y… —empecé a decir—, háblame un poco sobre ti, algo que no me hayas contado antes y que necesite saber si accedo a… 

    —¿Es que acaso aún dudas? —inquirió interrumpiéndome, asombrado y ligeramente ofendido. 
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    —No me fío de un hombre que me pone carita de cachorro, manipulándome para traerme a una cita romántica.  

    —Manipular es una palabra muy fea, ¿sabes? —comentó—. Solo quería compensarte. 

    —Tenías una cita romántica preparada, Hugo —contraataqué. 

    —¡Culpable! —Alzó las manos, sonrió de medio lado y me guiñó un ojo. 

    —Eres insoportable —murmuré.  

    Me sacaba de quicio la facilidad que tenía para hacer desaparecer mis cabreos, lo que hacía que no me fiase ni un pelo de lo que pudiera intentar más adelante. Hugo era un hombre muy atractivo, tenía una mirada de infarto y un cuerpo que parecía haber sido cincelado en mármol, pero también era ligeramente arrogante y prepotente, lo que aprovechaba para usarlo a su favor.  

    —Ah, ¿sí? —preguntó con un gesto divertido dibujado en su rostro. 

    Asentí al mismo tiempo que me llevaba la copa de vino a los labios de manera seductora. Si quería jugar, ambos lo haríamos.  

    —Vamos, háblame de ti —insistí. 

    Quería conocerle de verdad, como si el pasado de ambos no existiera, como si todo lo que una vez sufrí se hubiera esfumado para siempre. No podía vivir pensando siempre en eso, abriendo una herida que con mucho esfuerzo y sufrimiento me había costado cerrar y aún más sanar. Tuve que aprender a quererme mucho, más de lo que jamás me hubiera imaginado, pero ahí estaba años después… Viviendo una vida que yo misma había elegido. Tenía la insaciable necesidad de trabajar en algo que no me amargase durante las veinticuatro horas del día, y que me diera para vivir sin preocuparme, ¿y qué mejor plan que aquel? Era una locura, sí, pero tampoco podía negar que me llamaba la atención. Iba a disfrutar, aunque fuese durante un tiempo, o hasta que me cansase de la situación. 

    —Está bien —respondió—. ¿Qué quieres saber? 

    —No sé, ¿qué ha sido de tu vida? —le interrogué—. ¿Qué has hecho todos estos años? 

    —El resumen: trabajar más horas de las que podría llegar a contar. 

    —¿Y la explicación larga? —pregunté, y acto seguido me llevé el tenedor a la boca con un poco de mi tartar. 

    —Al terminar el bachillerato, me fui dos años de mochilero a recorrer el mundo, viví en Holanda, África, Ucrania, Bélgica, Italia, Turquía, Brasil, Perú, Estados Unidos, Canadá… —me contó, a lo que no pude evitar responder con un wow, asombrada—. Después de eso, me licencié en contabilidad y finanzas, para después hacer un post grado en dirección empresarial en Sidney —prosiguió, me gustaba ver lo ilusionado que parecía al explicarme con detalle cada una de sus aventuras—, y allí fue donde fundé mi primera empresa. 

    —Ajá —murmuré al mismo tiempo que asentía. 

    Quería que me contase más. Me gustaba ver que tenía inquietudes, que no se había dejado asustar por el mundo que había más allá de nuestras fronteras. Me pareció valiente que hubiera decidido emprender, y más en un país que no era el suyo, siempre era un reto, pero lejos de casa aún más. La vida ya se me hacía bola de normal, solo me faltaba una preocupación más.  

    —Unos meses más tarde de nacer, pegamos un gran pelotazo, llegamos a cotizar en bolsa y casi rozamos las estrellas, por lo que varios peces gordos australianos quisieron comprarla, y a pesar de que me negué… 

    —Todo el mundo tiene un precio —resumí.  

    —Así es —aseguró—, incluso tú. 

    —¿No estábamos hablando de ti y tus negocios? —Alcé una ceja, queriendo redirigir de nuevo el tema hacia él.  

    No podía negar que a cada palabra que cruzábamos, más segura estaba de lo que iba a hacer. Aunque no quería ponérselo tan fácil, no era la niña tonta que se enamoró de él, y que dejó que todo el mundo se riera de ella. 

    —Cierto —respondió. 

    —¿Entonces? —añadí. 

    Pinché otro poco de la comida y me lo llevé a la boca mientras él se limitaba a observar con atención cada movimiento que hacía, cada caída de ojos, cada mueca… como si quisiera grabar en su mente cada uno de los minutos que pasábamos juntos.  

    —La vendí, obviamente, no era ni soy tonto —comentó con sorna—. Lo que gané con ella lo reinvertí en propiedades, creé mi actual empresa y algunas otras cosas más. —Sonrió gatuno. 

    —¿Y se puede saber en qué? —investigué, curiosa. 

    —No creo que sea momento de hablar de ello —comentó—, ya habrá tiempo. 

    —No te creas… —murmuré.  

    Durante unos segundos, permaneció en silencio, analizándome con esos hermosos pozos azules que tenía y que tanto me maravillaban. Tragué saliva, sintiendo como ante aquel contacto visual mi corazón se desbocaba, imparable.  

    —¿Vas a hacerme rogar? —Quiso saber, alzando ligeramente una ceja y dibujando una sensual mueca en sus labios. 

    —Tal vez. —Le desafié con la mirada. 

    Aquella respuesta pareció gustarle ya que su gesto cambió.  

    —¿No querrás que me arrodille y todo? —quiso saber—. Porque hay cosas que se me dan tremendamente bien. 

    Me gustaba, no podía negarlo, por mucha rabia que me diera. Hugo seguía siendo mi maldito punto débil, con esa cara de ángel, pero con esa actitud de demonio que ni siquiera conocía.  

    —¡Serás cerdo! —exclamé entre risas. 

    Rio embriagándome con aquella melodiosa carcajada que hizo que no pudiera evitar sonreír.  

    —Atar los cordones, mujer —bromeó al mismo tiempo que me guiñaba un ojo. 

      

      

    Durante lo que quedó de noche, hablamos sin parar de muchísimas cosas, antiguos compañeros de clase, gustos en común, los cuales eran más de lo que hubiera podido esperar, y que además coincidían al cien por cien con lo que había puesto en la web, lo que me congratulaba ya que no había mentido.  

    Miré la hora, y por un instante deseé que aquella cita no acabase. Me había sentido más a gusto con él que con cualquier otra pareja que hubiera tenido, y eso significaba muchísimo a la hora de decidir lo que quería hacer. El viaje en coche se me hizo un suspiro, aunque debía admitir que me hubiera gustado que fuese eterno, sobre todo porque le escuché cantar de camino a casa, lo que se me antojó como un regalo de la vida.  

    —Espero que todo haya estado a tu gusto —comentó, al mismo tiempo que me abría la puerta del coche para que pudiera salir. 

    —Estaba todo delicioso —aseguré, agradecida.  

    No hubiera cambiado nada, solo la forma en la que nos habíamos reencontrado, el haberme puesto como me puse, lo mal que llegué a sentirme al percatarme de que ni siquiera era consciente del mal que había provocado en mí. Todo eso ya había pasado, y tenía que mirar hacia adelante. 

    —Muchas gracias por traerme. —Me pasé una mano por el cabello—. No hacía falta, podría haber cogido un taxi y… 

    —No me gustaría que esto quedase simplemente en una cita —dijo, aunque aquello sonó como una promesa—, no quiero que pienses que te he manipulado, de veras. —Bajó la mirada al suelo—. Me moría de ganas de conocerte, y pensé que tal vez era buena idea ir a cenar para que pudiéramos hablar de forma más distendida. En ningún momento he querido hacerte sentir mal —acabó diciendo, con seriedad. 

    —No te preocupes. —Pasé una mano por mi cabello, colocando uno de mis mechones tras la oreja. 

    No había podido reprimir mi malestar inicial, necesitaba sacarlo y si no lo hubiera hecho lo más seguro es que jamás hubiéramos llegado a cenar. No quería culparle de todo, pero mi corazón me decía que se sentía responsable de ello. Gracias a salir de cena, había conocido a un Hugo que nunca creí que vería, y lo cierto era que me encantaba.  

    —Hablamos mañana, ¿vale? 

    —¿Habrá un mañana? —Quiso cerciorarse de que volvería a verme.  

    —Puede ser… —empecé a decir. 

    Antes de que pudiera terminar de hablar, me besó en la mejilla, haciendo que me enrojeciese al instante, como si fuese un maldito semáforo en rojo. Sonreí como una tonta, embelesada con su gesto. 

    —Espero que así sea —asintió. 

    —Lo pensaré —juré. 
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    Llevaba seis días sin hablar con Hugo, quien parecía haber sido absorbido por la tierra, aunque debía admitir que ese tiempo me ayudó a pensar con la claridad suficiente que no había tenido, sin que su hermosa sonrisa me nublara el sentido. Me recogí el cabello en una toalla, y me miré al espejo, ¿le echaba de menos? Tal vez. Era divertido conversar con él, a pesar de que ni siquiera tenía su número de teléfono. Me extrañaba su ausencia, pero… ¿y si no le gustaba? Algo se removió en mi interior, eran los nervios. Sus palabras y gestos me hacían pensar que sí, pero y si… Puede que no encajase con el prototipo de chica que sus padres aceptarían, o a lo mejor simplemente no le gustaba y lo único que hacía era jugar con mis sentimientos, de nuevo.  

    Se me encogió el corazón con ese último pensamiento. Me dolía sospechar algo así, pero con él nunca podía saber si estaba o no en lo cierto. No sería la primera vez que lo hacía, así que no descartaba que esa, al fin y al cabo, fuese una opción. 

    Alcé los hombros. Si esa era la cierta, solo tenía que ignorarle. La niña tonta a la que engañó una vez no se dejaría pisotear una más, simplemente dejaría que volvieran a escribirle desde la página, y ¡a otra cosa, mariposa!  

    Fui a la cocina para encender la cafetera y que así estuviera lista para cuando saliera del baño. Mi teléfono sonó, y mi primer impuso fue correr a por él, deseando que fuese Hugo. Tal vez me comportaba como una adolescente, pero no podía evitar que un cosquilleo se instaurase en mi estómago. Me deslicé por el pasillo gracias a los calcetines que me había puesto y, cuando desbloqueé la pantalla, vi que era un tal Pablo quien me escribía. 

    Dejé el móvil sobre la cama cuando escuché como alguien llamaba a mi timbre, cosa que me extrañó, ya que ni siquiera había sonado el telefonillo de la portería. Me puse el batín de algodón de estar por casa, y solté la toalla que llevaba en la cabeza, para que no me vieran recién salida de la ducha. Cuando abrí la puerta, me quedé de piedra, tenía la mala costumbre de no mirar por la mirilla y algún día acabarían por darme un susto.  

    Tragué saliva, y no pude articular palabra. De forma instintiva, me mordí el labio inferior al mismo tiempo que repasaba toda su longitud. Iba vestido con unos vaqueros oscuros que contrastaban con la camiseta blanca que remetía con gracia por los mismos, acompañándola con una cazadora de piel negra. Una hermosa sonrisa se dibujaba en sus labios, no podía verle los ojos, ya que llevaba unas gafas de sol redondeadas, similares a unas aviador. En sus manos sujetaba un bonito ramo de lirios blancos acompañados con otros dorados que brillaban humedecidos.  

    —¿Qué…? —empecé a decir—. ¿Qué demonios haces aquí? 

    —¿No me vas a invitar a pasar?  

    —No —espeté sin siquiera pensarlo. 

    Aquello pareció sorprenderle, y lo cierto era que la que más sorprendida era yo, que aún no creía que pudiera estar frente a mí con ese hermoso ramo. Estaba tan embobada que ni siquiera podía pensar con la claridad suficiente como para analizar la situación.  

    —¿De verdad? —insistió incrédulo. 

    No pude evitar soltar una carcajada al ver su gesto, el cual me pareció de lo más divertido, al menos, para mí. Alzó una ceja como si creyera que podía hacerme cambiar de opinión, por lo que negué con la cabeza. 

    —Mira, Hugo —empecé a decir a la vez que me acercaba para coger el ramo. Aquello lo había pensado durante muchos días, y si aceptaba su proposición, antes tendría que poner los puntos sobre las íes—, creo que no estás acostumbrado a que te digan que no, o que hagan lo contrario a lo que quieres —comenté. 

    —La verdad es que no. Me tienen malacostumbrado —admitió. 

    Estaba claro que así era. Hugo era el hombre más atractivo que había visto jamás, tenía unos ojos capaces de embrujar a cualquiera, y entre ellos estaba yo incluida, una sonrisa tan hermosa que deslumbraría incluso al mismísimo sol, y un cuerpo que, a simple vista, imponía. 

    —¿Vas a hacerme suplicar? —preguntó guasón, al mismo tiempo que yo entraba en casa, dejándole en el descansillo. 

    —Tal vez —respondí y le miré de soslayo. 

    Llené un jarrón con agua, y puse el ramo en él. No podía negar que me había hecho mucha ilusión aquel gesto, ya que nadie me había regalado uno jamás, pero no por ello le pondría las cosas fáciles, o al menos no hasta que fuese sincero conmigo respecto a sus intenciones.  

    —Leire, sé que lo que hice en el pasado no estuvo bien, pero no era más que un crío… —Dio un paso adelante, cruzando el umbral de la puerta, y haciendo que mis nervios saltasen por los aires—. No era consciente del mal que podían provocarte mis actos —prometió. 

    —No es eso lo que quería —murmuré dibujando una triste mueca en mis labios. 

    —Ah, ¿no? —dijo confuso. 

    Negué con la cabeza, no quería una disculpa. Entendía a la perfección lo que había pasado, para él no era más que una broma. Ser el chico popular del instituto era maravilloso, y pronto se convirtió en el chico guapo del que se enamoraban todas las chicas, incluida la friki de la última fila. 

    —¿Y qué es lo que quieres? —Quiso saber. 

    —Que te des cuenta de que no puedes hacer conmigo lo que te dé la gana. No soy como el resto, Hugo —aseguré. 

    —Sé que no lo eres, por eso llamas mi atención —respondió con serenidad—, por eso te elegí a ti. —Aquella confesión consiguió parar mi corazón durante unos segundos—. Soy muy consciente de ello. 

    —¿Qué intenciones tienes conmigo? —Fui directa al grano y sin dar más rodeos. 

    —Ya sabes lo que quiero. —Le escuché lo suficientemente cerca como para que todo el vello de mi cuerpo se erizase. 

    Cuando giré sobre mis talones para mirarle, me topé directamente con su duro pecho, haciendo que quedase entre su cuerpo y la encimera. Tragué saliva, por un instante sentí como dejaba de respirar, sintiendo como el corazón se me desbocaba, al contrario que hacía unos minutos antes. Maldije para mis adentros, me jodía ver la facilidad con la que llegaba a embelesarme. Cogí aire, llevándome conmigo su varonil y afrutado perfume. 

    —No, no lo sé —conseguí responder al mismo tiempo que colocaba las manos en su abdomen. 

    —Es simplemente profesional —aseguró con una sonrisa pícara. 

    —Borra esa sonrisa de tus labios —le regañé. 

    —¿O qué? —me provocó—. Venga, Leire… —volvió a insistir—. Dame la oportunidad que merezco, déjame enseñarte que no soy un capullo. 

    —Pues tienes todas las papeletas, chico. 

    —No te hagas la dura. —Me guiñó un ojo. 

    Suspiré, apartándome de él. Todo mi cuerpo se revolucionaba al tenerle tan cerca, y ni siquiera podía pensar con claridad. Me pasé una mano por el cabello, y antes de que pudiera decir nada, escuché como la puerta se cerraba. Para mi sorpresa, Hugo seguía dentro de mi piso.  

    —¿Qué demonios te crees que haces? —le pregunté. 

    —No te pongas así, Leire, no voy a hacerte nada —bromeó al mismo tiempo que se acercaba a la encimera y cogía una gominola del bol en el que las guardaba.  

    —Tampoco podrías.  

    Desde hacía mucho tiempo, un par de años antes de que me hicieran bullying en el instituto, pedí a mis padres que me apuntasen a taekwondo, donde acabé refugiándome en los peores momentos de mi vida. Adoraba las artes marciales, ver el poder que tenía y la seguridad que me daba saber que, si alguien intentaba hacerme daño, podría plantarle cara.  

    —¿Crees que podrías conmigo? —preguntó divertido.  

    —Mejor no quieras saberlo, ni lo intentes —le advertí. 

    —Me estaré quietecito. —Puso carita de bueno y se sentó en el taburete que había frente a la encimera de la cocina.  

    Podía notar su mirada fija en mí mientras acababa de recoger los platos que había fregado del desayuno, antes de meterme en la ducha. Aún tenía el cabello mojado, sentía la humedad traspasar la camiseta, haciendo que se quedase pegada a mi piel. 

    —¿Vas a estar observándome todo el tiempo? —inquirí molesta. 

    —No, solo hasta que te vistas y vengas conmigo. 

    Cuando me giré, ahí estaba, con esa mueca socarrona que tan de quicio me sacaba, junto con esa pedantería tan innata en él. Aunque a pesar de todo eso, siempre había algo en él que conseguía engatusarme cada vez que me miraba. Dije que no con la cabeza, sabía que no se rendiría. 

    —Está bien —claudiqué. 

    Lo hice porque sabía que a testarudo no le ganaba nadie, o al menos eso recordaba de cuando no éramos más que unos críos. Suspiré recordando aquella época, lo mucho que me gustaba y cuánto le odié. En realidad, siempre tuve una espinita clavada porque creía que jamás podría decirle a la cara todo el daño que una vez me hizo. 

    —¿He escuchado bien? —preguntó sorprendido. 

    —No me hagas arrepentirme —le avisé. 

    Dejó ir una sonora carcajada y giró sobre sí mismo, con el taburete incluido, poniendo cara de sorpresa.  

    —Espera aquí —le pedí. 
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    El resplandor del sol me cegó nada más salir a la calle. Sentí que el corazón me daba un vuelco cuando la mano de Hugo buscó la mía, la agarró con firmeza y tiró de ella por la calle, guiándome hacia un sitio que desconocía. Ese gesto se me hizo extraño, ya que no éramos nada, ni siquiera amigos, o al menos así lo entendía yo, a pesar de que lo más seguro era que estuviera frente al amor de toda mi vida, o de mi antigua vida.  

    —¿Dónde vamos? —grité al mismo tiempo que me sentía arrastrada. 

    —¿Te gusta la playa y un buen mojito? —preguntó.  

    Sonreí. La verdad era que me gustaba el plan que proponía, pero entonces me di cuenta de que no había cogido nada para poder ir, ni siquiera un simple bañador. 

    —Pero… —empecé a decir. 

    —Tranquila, tengo toallas en el coche. 

    Entorné los ojos y arrugué el entrecejo. No me había dejado ni diez minutos para vestirme, por lo que haber preparado una bolsa de playa era aún más imposible en ese tiempo.  

    —Ya, pero no un bikini —le contradije.  

    —No te preocupes, pararemos a comprar uno.  

    —¿Esto también me lo vas a pagar? —inquirí alzando una ceja. 

    Aquella pregunta salió de mi interior como si nada, aunque tampoco podía hacer nada por frenarla. No tenía ingresos de ningún tipo, la primera de nuestras citas fue para conocernos, pero esa escapada no sabía qué demonios era… 

    —Si es lo que quieres…  

    Tiré de su mano e hice que se detuviera. 

    —¿Qué quieres de mí, Hugo? —le pregunté con seriedad.  

    Pasó una de sus manos por mi mejilla, acariciándola con mucho mimo, al mismo tiempo que fijaba su mirada en la mía. Era como si me atravesase. Hugo parecía un niño pequeño lleno de ilusión por algo nuevo, lo que llegaba a confundirme sobremanera.  

    —Pensé que podríamos pasar el día juntos —empezó a decir—, como amigos.  

    —Hugo, tú y yo no somos amigos —le rectifiqué con pesar.  

    No sabía qué era lo que me dolía, si pensar en la alegría que emanaba de esos brillantes ojos cambiantes que tenía, o en que en algún momento estuvimos en bandos separados. Sabía que no debía centrarme en ello, pero no podía evitar que mi mente volase a esa mala época de mi vida.  

    —¿Y quién ha dicho que no podamos serlo? —Alzó una ceja.  

    Aquella pregunta me tomó por sorpresa, por lo que una mueca se dibujó en mi rostro, la cual él se tomó como un cachondeo y rio. Aún no entendía qué tenía ese hombre para hacer que todos mis males desaparecieran con una simple carcajada.  

    —Vamos, ¡no me mires así! —exclamó tomando de nuevo mi mano—. ¡No te lo pienses más! —añadió—. Invito yo. —Me guiñó un ojo. 

    —¿Incluso al bikini? —bromeé. 

    —Sí, pero tendré que elegirlo yo. 

    Alcé las cejas, ¡de eso nada! Al ver mi gesto volvió a reír, por lo que me limité a darle una palmada en el brazo, y a negar con la cabeza. 

    —Era broma, mujer —aseguró, aunque no acabé de fiarme del todo—. No te resistas más, estás deseando venir. 

      

      

    Condujo durante aproximadamente una hora y media, y cuando nos adentramos en el pueblo, detuvo el coche en la parte del centro, donde varias tiendecitas de ropa veraniega —a pesar de que aún no estábamos en verano— se exponían en los escaparates.  

    Un hermoso bikini de color rojo brillante y textura canalé llamó mi atención nada más pasar por delante, por lo que me acerqué a mirarlo. Hugo no apartaba la mirada de mí. 

    —¿Te gusta? —le pregunté, aun a sabiendas de que haría lo que me viniera en gana. 

    —Es bonito —contestó con sinceridad—. No soy demasiado de rojo, pero si te gusta, adelante —me animó.  

    Mientras terminaba de pensármelo, vi como Hugo se acercaba a un burro en el que colgaban unos hermosos vestidos, entre ellos sacó uno blanco que me maravilló al instante. 

    —¿Y qué te parece si nos lo llevamos también? 

    —No lo necesito… —empecé a decir.  

    —Estoy seguro de que te sentará mucho mejor que a esa percha —me garantizó. 

    Me sabía mal que tuviera que pagarlo todo. No iba a negar que me había enamorado del vestido al instante y que tenía toda la razón del mundo, aunque tal vez para ir a la playa fuese demasiado bonito. 

    —Hugo, yo… Todo esto no es necesario. 

    —Si vas a trabajar conmigo, quiero que tengas lo mejor —sentenció al mismo tiempo que cogía el bikini y se encaminaba hacia el interior de la tiendecita.  

    —Aún no te he dicho que vaya a hacerlo. 

    —Pero lo harás. —Sonrió de medio lado.  

    Sin darme opción a rebatirle, entró y pagó las tres prendas, para nada más salir, ponerse las gafas de sol que llevaba en nuestra primera cita. Me cogió de la mano, igual que había hecho esa misma mañana, y tiró de mí. 

    —¿Dónde vamos? —Quise saber, ya que eran pasadas la una del mediodía. 

    —No te preocupes por eso —me pidió—. Estoy seguro de que te va a encantar. 

      

      

    Condujo un poco más y cuando detuvo el coche, me enamoré del lugar en el que estábamos. No entendía de dónde sacaba todos aquellos restaurantes tan especiales. Ni siquiera las palabras me salían. Sin siquiera esperarle, me encaminé hacia la barandilla que daba directamente al mar. Estábamos sobre un acantilado desde donde se veía el calmado mar moviéndose con su vaivén. El restaurante estaba un poco más adelante, y era casi igual de maravilloso que las vistas que tenían desde él.  

    —Bienvenida al faro —dijo Hugo al mismo tiempo que se apoyaba en la barandilla, junto a mí, dándole la espalda al agua.  

    —¿Es que no vas a disfrutar de estas hermosas vistas? —pregunté asombrada de ver como para él era lo más normal del mundo. 

    —Prefiero disfrutar de otras aún más hermosas.  

    Mis mejillas se encendieron como por arte de magia, volviéndose rojas como dos tomates. Me pasé una mano por el cabello. Aquello me había pillado desprevenida. Bajé la mirada y la desvié hacia el bonito faro que había un poco más allá del final de la terraza del restaurante. No era demasiado grande, lo suficiente como para poder guiar en la oscuridad a todos esos barcos que surcaban los mares.  

    —¡Esto es alucinante! —exclamé—. Muchas gracias por traerme.  

    Tras eso, me lancé a sus brazos de forma instintiva y me dejé rodear por los suyos, los cuales parecieron recibirme gustosos.  

    —Esto solo ha empezado, Leire —comentó al mismo tiempo que acariciaba mi cabello—. Quiero demostrarte que no soy un capullo —admitió. 

    —Pues tienes mucho trabajo que hacer —le dije al mismo tiempo que le sacaba la lengua y daba un par de saltos hacia atrás. 

    —¿Cómo? —preguntó alucinando. 

    —¡Lo que has escuchado! —le grité desde la lejanía.  

    Continué caminando, hasta que noté como las fuertes manos de Hugo me tomaban por la cintura, me giraban y, con un rápido movimiento, me colocaban sobre su hombro como si fuese un saco de patatas. 

    —¡Loco! —alcé la voz. 

    Una carcajada se escapó de su interior y, debido a la situación, solo pude acompañarle y reírme de todo lo que pasaba. Continuó caminando hacia la entrada del restaurante. 

    —¡Bájame! —le ordené sintiendo como empezaba a pasar vergüenza.  

    —Esto, por llamarme capullo. 

    —¡Hugo, por favor! —exclamé al ver que la gente que venía por detrás no dejaban de mirarnos y cuchichear—. Todo el mundo nos mira. 

    —¿Y? —preguntó—. ¡Qué miren! 

    Negué con la cabeza, sin dejar de golpearle en la espalda, hasta que me dejó de pie en el suelo y me observó desde las alturas, ya que siempre había sido más alto que yo. Mi corazón se desbocó cuando me observó con detenimiento, fijando sus ojos en los míos, y acarició con mimo mi mejilla derecha, haciendo una ligera mueca.  

    —No sabes cuánto me alegro de que hayas aceptado venir, Leire.  
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    La comida del restaurante estaba deliciosa, la conversación con Hugo era incluso más fluida que en la cita anterior, y me agradaba sobremanera su compañía, algo que jamás hubiera dicho. Después de los postres, fui a cambiarme al baño del restaurante. Hacía un día espectacular y un calorcito que invitaba a entrar al agua. Hugo pagó la comida, igual que todo lo anterior, aunque accedió a que yo invitase a un par de mojitos que empezamos a tomarnos en la terraza. 

    —Y… cuéntame, ¿por qué te registraste en la web? —me preguntó curioso.  

    Le di un largo sorbo al cóctel, con la mirada perdida en el horizonte, observando la calma con la que se mecía el mar. 

    —Bueno… Ya te dije que por dinero. —Aquella respuesta pareció no convencerle del todo, por lo que alzó las cejas, esperando un poco más—. Es una historia un poco loca —añadí riendo. 

    —Cuéntamela —me pidió, interesado. 

    Asentí y eso hice, le conté mis desastres laborales, el jaleo con Lorena y Marcos, y el momento en el que Marta acabó por liarme para que me hiciese una cuenta. Pero no solo le conté eso, sino que parecía habérseme soltado la lengua entre el vino y el mojito, y le conté muchas de nuestras aventuras juntas. Marta era un cascabel, de esa clase de personas a las que necesitas cerca para alegrarte el día, la mejor amiga a la que jamás podrías dejar de lado, básicamente porque sería capaz de agarrarse a tu pierna hasta que accedieras a volver junto a ella. Era locura, alegría, era un día de playa en verano, a veces desquiciante, pero imposible de olvidar. 

    —Ya temo el día en el que tenga que conocer a Marta —bromeó. 

    Sonreí. Por un momento sus ojos se posaron en los míos y creí desfallecer allí mismo de un maldito infarto. Era tan jodidamente guapo que no podía apartar la vista de él. El sol le acariciaba su hermoso rostro de costado, haciendo que sus ojos resplandecieran y brillaran aún más de lo normal, solo que esa vez, había algo más en ellos. Tragué saliva, sintiendo como el corazón se me aceleraba solo de pensar en lo que podría estar pasándosele por la cabeza. Una de sus manos se posó en mi cintura, provocando que mi respiración se volviera más rápida, hasta el punto que poco me faltaba para hiperventilar. 

    —¿Quieres… —empecé a decir, intentando huir de esa situación—, ¿quieres que vayamos a darnos un baño? 

    Hugo apretó la mandíbula y asintió en silencio, sin pronunciar ni una sola palabra. Ambos éramos mayorcitos para saber qué clase de ambiente había entre los dos. Estaba tenso, y no precisamente por los errores del pasado, y a pesar de que mi mente me pedía que le odiase, mi corazón no hacía más que gritarme que me dejase llevar sin miedo.  

    —Mejor no te voy a decir lo que quiero. —Me guiñó un ojo, se bebió lo que le quedó y me tendió la mano.  

    —¿Y por qué no me lo dices? —Aquellas palabras salieron de mi boca sin que pudiera hacer nada por frenarlas. 

    —Porque tal vez te arrepentirías de habérmelo pedido. —Sonrió de medio lado, juguetón. 

    Sin decir nada más, tiró de mí para que fuésemos a buscar las toallas al coche, aunque lo cierto era que no podía dejar de pensar en lo que acababa de decirme, ¿por qué iba a arrepentirme? Todo mi ser estaba deseándolo, y no podía negar que aquello iba a ser una satisfacción para la Leire del pasado.  

    El día estaba siendo una fantasía, ya no solo por la compañía, sino por el lugar en el que nos encontrábamos, la comida, el tiempo… Parecía que el universo estaba confabulando a favor de Hugo para crear la cita perfecta. Aún no le había confirmado que le ayudaría y fingiría ser algo frente a su familia, aunque no sabía hasta dónde podía llegar sin arruinarlo todo. 

    Llegamos al coche, y pude ver que, en la parte derecha, la contraria a la carretera, había un caminito de tierra que llevaba a unas escaleras, por lo que allá fuimos. Durante un buen rato caminamos, tanto, que llegué a perder la cuenta de cuántos escalones y caminos habíamos transcurrido. Solo deseaba que todo el trayecto hubiera valido la pena, o ahogaría a Hugo nada más reponer las fuerzas. No quería ni imaginar cómo sería hacer el recorrido de vuelta, iba a ser una maldita tortura. Veinte minutos y diez quejas después llegamos, y lo que encontré me maravilló aún más de lo que esperaba. Estábamos en una cala preciosa donde el agua era tan cristalina que incluso podía llegar a ver los peces que nadaban entre las piedras.  

    —Vaya… —susurré. 

    —Te dije que te gustaría.  

    —Muchísimo —dije mediante un hilo de voz.  

    Era una cala tan pequeña, que apenas cabían cuatro o cinco personas, y para nuestra suerte, no había nadie con quien compartirla. Me quedé paralizada observándolo todo, como el sol entraba de costado y se reflejaba en el agua. Entonces, las manos de Hugo se posaron en mí cintura; venía detrás de mí, y antes de que pudiera hacer nada, volvió a cargarme como un saco de patatas. 

    —¿Qué haces? —grité—. ¡Estás loco! 

    —No, aún no —respondió jocoso—, pero te voy a hacer pagar por todas las veces que te has metido conmigo, Leire.  

    Se descalzó aún conmigo encima, y se bajó los pantalones. Todo pasó tan rápido que solo quería deshacerme de la ropa para no volver empapada a casa, pero en aquella situación apenas tenía margen de maniobra. Hugo dejó ir una sonora carcajada cuando me vio desesperada por desvestirme, me echó una mano con el pantalón y, sin pensárselo dos veces, nos metió a ambos en el fría agua.  

    —¡Joder! —chillé— ¡Me cago en tu vida, Hugo Ortiz! 

    Él solo reía, a lo que respondí dándole un fuerte manotazo en su duro pecho, el cual quedaba completamente pegado a la tela de su camiseta.  

    —Te odio —musité.  

    —Eso no se lo cree nadie, cielo —aseguró al mismo tiempo que me guiñaba un ojo.  

    —Por tu culpa ahora me muero de frío. 

    Había olvidado que la temperatura de la zona de Girona no era igual que la de la costa barcelonesa, si no, no hubiera permitido que me metiera en ella, aunque algo me decía que habría sido imposible impedirlo.  

    —Ven aquí, anda. —Pasó uno de sus brazos por encima de mis hombros, cobijándome—. Vamos fuera.  

    —S…sí, por favor. 

    —No quiero que te me mueras de una hipotermia —bromeó—, aún tengo que presentarte a mis padres.  

    Puse los ojos en blanco y me reí, porque Hugo era la persona más insistente y terca que había conocido, no se rendiría hasta conseguir aquello que deseaba. Le admiraba porque eso hacía que su tenacidad para todo le llevase a hacer grandes cosas, por eso trabajaba tanto.  

    Apenas había arena en aquella cala. Las piedras estaban resbaladizas, lo que aproveché para agarrarme aún con más fuerza al cuerpo de Hugo, no iba a negar que estaba disfrutándolo. Cuando salimos del agua, extendió una de las toallas en el suelo mientras con la otra me cubría.  

    —Estaba helada —murmuré. 

    —En esta época aún no está para bañarte —comentó. 

    —No lo está casi ni en verano —le rebatí, recordando veranos anteriores en los que pasé una temporada en la Costa Brava trabajando. 

    —Qué exagerada eres. —Negó con la cabeza. 

    Se quitó la camiseta empapada. Entonces, me percaté de que lo único que le cubría eran unos calzoncillos tipo bóxer de color negro. Tragué saliva, sin poder apartar la mirada de su escultural cuerpo, era un jodido dios. Cuando quise darme cuenta, vi como una sonrisa se dibujaba en sus labios, me había pillado con las manos en la masa.  

    —Ehm… Lo siento —murmuré. 

    —Para algo voy al gimnasio. —Le quitó hierro al asunto.  

    Se sentó a mi lado, cogió la toalla con la que me cubría y se la pasó por encima de sus hombros. Por suerte, era lo suficientemente grande como para taparnos a ambos. Observé como las pequeñas olas rompían en nuestros pies. Escuchar el mar me provocaba una calma que nada podía llegar a igualar. No llegaba a creerme que esa mañana me hubiera levantado en mi casa, tranquilamente, y en ese momento hubiera disfrutado de un día absolutamente maravilloso con el chico del que me enamoré cuando solo era una niña.  

    —Espero que te lo hayas pasado bien —comentó.  

    —Lo he hecho, ha sido genial —aseguré. 

    —¿Vas a aceptar mi propuesta? —Quiso saber. 

    —Sí —respondí, segura de lo que había dicho.
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    Después de charlar un rato, y esperar a que nos secáramos un poco, volvimos a la zona del coche. Sentía como el corazón se me iba a escapar del pecho y cómo, de un momento a otro, acabaría ahogándome. Ese iba a ser todo el ejercicio que hiciera en la semana, o eso me prometí a mí misma. 

    —¿Estás preparada para volver a casa? —me preguntó al mismo tiempo que abría el coche. 

    No, lo cierto era que no, no quería volver, pero por alguna razón sentía que, si me quedaba a su lado un poquito más, acabaría volviéndome loca, pero por él. 

    —Me quedaría aquí para siempre —admití, apoyándome de nuevo en la barandilla. 

    —¿Conmigo? —añadió, pícaro. 

    —De eso nada —contesté riéndome. 

    —Qué decepción —dijo con pesar, al mismo tiempo que se colocaba a mi lado.  

    —Aún tienes que ganártelo —aseguré a la vez que me giraba lo suficiente como para mirarle.  

    Una gota cayó sobre mi rostro y tras esta vinieron muchas más, por lo que corrimos hacia el interior del coche como alma que lleva el diablo, ya que la lluvia empezaba a apretar. 

    —Vaya chaparrón en un momento —comenté mirando por la ventana una vez dentro del coche. 

    —Suerte que ya nos marchamos y no nos pilla subiendo —bromeó al mismo tiempo que sacaba las llaves del bolsillo trasero de sus pantalones—. Nos vamos.  

    Asentí con una sonrisa tonta dibujada en mis labios, encantada por el día que habíamos compartido. No sabía si algún día conseguiríamos repetir aquella experiencia, la cual había sido como un bálsamo para el maltrecho corazón de la Leire de quince años que se enamoró del repetidor guaperas de la clase. 

    —Sí, será mejor que nos marchemos ya —comenté—, o se nos hará tarde. 

    —Se nos puede hacer tan tarde como quieras. —Me guiñó un ojo. 

    Le golpeé en el brazo, mientras este se limitaba a reír ante mi gesto. Se lo pasaba demasiado bien haciéndome rabiar. 

    —Ya te vale —murmuré. 

    Puso la llave en el contacto y, cuando la giró, su semblante cambió por completo, pasando del más puro cachondeo a la preocupación, igual que supuse que habría pasado con el mío. El coche no arrancaba. Me miró y volvió a intentarlo, pero el cacharro ni siquiera era capaz de responder. 

    —¿En serio? —pregunté sin poder creerlo. 

    Hugo asintió con lo que supuse que era pesar, al mismo tiempo que probaba por última vez en un intento desesperado por arrancar aquel maldito automóvil. 

    —Lo siento —susurró. 

    Abrí la puerta y salí de allí empapándome de nuevo, mientras me pasaba una mano por el cabello. Corrí hacia la entrada del restaurante en el que habíamos comido hacía unas horas, buscando un lugar donde cobijarme y tener un poco de paz mental para pensar con claridad, ya que con Hugo cerca era imposible. 

    —Joder… —musité. 

    Me negaba a estar más con él, todo aquello empezaba a sobrepasarme, podía pasar un día a su lado, fingiendo que no me interesaba, intentando olvidar lo mucho que me gustó y que aún lo hacía. Cogí una bocanada de aire, sintiendo como mi corazón parecía estar a punto de salírseme del pecho, ¿cómo demonios había acabado en esa situación? 

    Oí como la puerta del coche se abría y se cerraba, y segundos después, unos pasos sobre las piedras del camino. Cubrí mi rostro con las manos, apartando el cabello que caía sobre este, y permanecí así, probando a no morir de una taquicardia y a respirar con normalidad. Cogí una bocanada de aire y, cuando alcé la mirada, me encontré con un Hugo empapado por completo. Tenía la ropa pegada a todo su escultural cuerpo. Su pecho subía y bajaba rápidamente a causa del esfuerzo de venir corriendo, y sus ojos parecían más apagados que de costumbre.  

    —¿Por qué no te has quedado en el coche? —pregunté.  

    —No quería dejarte sola. 

    —Estoy bien —murmuré—, es solo que… 

    —¿Tan malo sería tener que esperar conmigo en el coche? —inquirió con seriedad. 

    Claro que lo sería, porque aguantar una conversación profunda con él más allá de las banalidades acabaría quebrando la débil muralla que había creado a mi alrededor para esconderme estando cerca de él. 

    —No… —mentí. 

    —¿Te parece si vamos al hotel para secarnos un poco mientras llamo a la grúa? —propuso. 

    Asentí al mismo tiempo que me ponía en pie. Ni siquiera sabía que el restaurante tenía un hotel, pero lo cierto era que no nos iba a ir nada mal que nos echasen una mano. Cuando me encaminé hacia la entrada, Hugo me agarró por la cintura provocando que mis mejillas se encendieran como dos tomates y toda mi sangre ardiera.  

    —Disculpen —dije nada más entrar al ver como los goterones caían por todo nuestro cuerpo. 

    —¿Podrían facilitarnos un par de toallas? —preguntó Hugo—. Nos ha pillado la lluvia. 

    —Sí, claro que sí —respondió una de las chicas de recepción—. Marie, trae dos albornoces —le ordenó a su compañera—. Si necesitan cambiarse, hay unos vestuarios libres.  

    —Sería maravilloso, la verdad —admití.  

    Solo quería deshacerme de aquella ropa empapada y cubrirme con el albornoz para recuperar el calor corporal que se había esfumado de mí como por arte de magia, salvo cuando mi piel tocaba la de Hugo, entonces todo parecía arder. 

    —Acompáñenme —nos pidió la tal Marie. 

    —Muchísimas gracias —le dije a la chica de recepción. 

    —No hay de qué. —Añadió una dulce mueca y me instó a que siguiera a su compañera.  

    Bajamos por unas escaleras que había junto a recepción, y de repente pude oler a algo similar al eucalipto y el cloro, por lo que supuse que estaríamos junto a la zona del spa. Caminamos por un largo pasillo, hasta que abrió una de las puertas. 

    —Adelante. —Nos hizo pasar—. Ahí tienen albornoces limpios, y si desean darse una ducha también pueden hacerlo.  

    —Gracias. —Sonreí cuando echó un último vistazo antes de marcharse. 

    Cuando oí que la puerta se cerraba, sentí como los nervios empezaban a tomar mi estómago.  

    —Ni se te ocurra mirar —le advertí a Hugo, quien me miraba divertido—. ¡Borra esa idea de la cabeza! —alcé la voz. 

    —Tranquila, si lo prefieres me marcho. 

    —No —me negué en rotundo, no quería quedarme sola allí dentro, no sabía quién podía entrar, así que… Más vale malo conocido que bueno por conocer, o eso decía siempre mi yaya. 

    Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba, alzó las cejas y se dio la vuelta. Era la maldad encarnada y hecha hombre. Estaba segura de que tenía más peligro del que parecía.  

    —¡Gírate! —grité al ver por el rabillo del ojo cómo empezaba a voltearse.  

    —Es broma, es broma —aseguró, alzando las manos. 

    Tan rápido como pude, me deshice de los pantalones y la camiseta que llevaba, y me cubrí con el albornoz que nos habían dejado. Hugo, por el contrario, se quitó toda la ropa salvo los calzoncillos, sin pudor ninguno, igual que había pasado en la cala, e imitó mi gesto, cubriéndose, solo que parte de su albornoz se quedó ligeramente abierto.  

    —¿Vamos? —Me guiñó un ojo. 

    —No sé cómo puedes tomarte a cachondeo todo esto —gruñí. 

    Negué con la cabeza, parecía siempre darle poca importancia a las cosas que nos rodeaban, vivía en un mundo de piruleta donde todo parecía estar bien, y eso, en cierto modo, me ponía de los nervios, que por dentro me comían, hasta llegar a consumirme. 

    —Solo es un contratiempo, querida —aseguró—. En cuanto llame al seguro, vendrán a por nosotros.  

      

      

    —Me temo que no tenemos grúas suficientes como para poder ir a recogerle, señor Ortiz.  

    —¿Cómo va a ser eso posible? —alcé la voz. 

    —Uno de nuestros conductores ha tenido un pequeño problema en el motor de su grúa, por lo que nos hemos quedado solo con dos, y ambas están demasiado lejos de donde se encuentran, señorita.  

    —Pues vaya seguro de mierda —maldije por lo bajini.  

    —No se preocupe, mañana a primera hora recogerán su coche y les llevarán uno de sustitución.  
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    Me pasé una mano por el cabello y empecé a caminar de un lado a otro. Aún tenía el cabello empapado, y empezaba a estar de los nervios.  

    —Debe haber otra solución —murmuré cuando Hugo cortó la llamada. 

    —¿Tan malo sería esperar hasta mañana? 

    Bufé, sin dejar de negar una y otra vez con la cabeza. No me lo podía creer, primero la lluvia, luego el coche y después la falta de grúas, ¡ni que estuviéramos en Narnia y tuvieran que venir a buscarnos! Me dejé caer en uno de los butacones del hotel, y le miré, sin fiarme de él. 

    —¡Cómo sea otra de tus artimañas te juro que te ahogo! —exclamé, haciendo que la gente que había en la cafetería del hotel se girase para mirarme, estupefactos. 

    —Te prometo que no lo ha sido —aseguró—. Si no confías en mí, ve tú misma a comprobar que el coche no arranca. 

    Le miré por encima del hombro, esto era la gota que colmaba el vaso. Después del lío que me hizo el primer día, no me extrañaba que aquello fuese otro de sus trucos para conseguir manipularme y así convencerme de que trabajase con él.  

    —No hace falta. —Resoplé.  

    —Venga, no te lo tomes así —me pidió. 

    Le fulminé con la mirada, frunciendo el ceño. A cada palabra que salía de su boca, me cabreaba aún más.  

    —¿Cómo qué no? —exclamé. 

    —Será mejor que cojamos una habitación para que puedas… —empezó a decir, pero entonces le interrumpí. 

    —No pienso dormir contigo —me negué en rotundo. 

    —No dormiremos en la misma cama, tranquila —alzó las manos.  

    —¡Claro que no! —exclamé— ¡Ni lo sueñes! 

    Saqué el móvil del bolso, el cual se había salvado del chaparrón casi por completo, y miré la hora, eran casi las ocho de la tarde, y el sol ya estaba a punto de esconderse. La lluvia había parado hacía quince minutos, y por suerte o por desgracia, Hugo consiguió que nos preparasen una habitación para poder pasar la noche.  

      

    Marta:  

    ¿Te apetece una noche de birras y picotear? 

    Leire: 

    Estoy con Hugo. 

      

    Marta: 

    ¿Aún? ¿No ibais a comer? 

      

    Le conté lo que nos había sucedido con el coche y la lluvia, además del baño obligado en las frías aguas de la Costa Brava, que me habían dejado tiritando. No podía creerme que aquello estuviera pasándome a mí. 

      

    Marta:  

    ¿De verdad crees que puede ser tan retorcido como para organizar todo esto? 

    Leire: 

    No sé, Maty…  

    Ya no sé qué pensar. 

    Marta: 

    Solo tienes que pensar en tirártelo y disfrutar del proceso. 

      

    Leí de nuevo su mensaje. No podía creerme que hubiera dicho eso. Sabía todo lo que había pasado con Hugo, pero eso no quería decir que quisiera acostarme con él, ni nada por el estilo. 

      

    Leire: 

    Estás tarada, ¡no me lo quiero tirar! 

    Solo quiero volver a casa. 

    Marta: 

    Sí, a casa… 

    Leire: 

    Mejor voy a ignorarte, no sé ni para qué te he contestado. 

    Marta: 

    Hablamos mañana y me cuentas qué tal es en la cama. 

      

    A aquel último mensaje añadió un emoji guiñándome un ojo que me sentó como una patada en el culo.  

    —Tenemos la hab… —empezó a decir, pero al ver mi cara de enfado, se detuvo—. ¿Va todo bien? 

    —Estupendamente —espeté sin más. 

    Me puse en pie, cogí la tarjeta que llevaba entre sus manos y me encaminé en dirección a los ascensores. Aquel lugar era de ensueño, parecía una antigua masía catalana rehabilitada para ser un hotel único.  

    Le di al botón del ascensor, entré en él y, cuando las puertas se cerraban, vi como la zapatilla de Hugo se interponía entre esta y el cierre. Se abrió de inmediato, por lo que alcé la vista encontrándome con la suya. Antes de que pudiera decir nada, le dio al botón para cerrarla, y al de la planta a la que nos dirigíamos. Se acercó a mí de forma peligrosa, haciendo que mi corazón se desbocase hasta límites insospechados, colocó una mano en la pared del ascensor a la altura de mi rostro y se inclinó lo suficiente para que pudiera sentir su respiración chocando contra la mía. 

    —¿Vas a decirme de una vez por todas qué te pasa conmigo? 

    Por un instante, deseé callarle a besos, devorar esos labios que no habían dejado de llamar mi atención desde que los vi por primera vez.  

    —No me pasa nada —me obligué a decir, a pesar de que no era eso lo que deseaba. 

    Tal vez Marta tuviera razón, Hugo me encantaba, era capaz de hacerme perder los estribos y la poca cordura que me quedaba. Nunca había salido de mi corazón por mucho daño que me hiciera, a pesar de que yo creía que sí. Mi amor por él había permanecido latente, como las ascuas de un fuego que aguardan a ser prendido. Y lo peor era que ahí estaba él, dispuesto a quemar el mundo entero con tal de hacerlo arder de nuevo.  

    —Hay algo que te pasa, no lo niegues —insistió. 

    —Tú, tú eres lo que me pasa. —Aquellas palabras salieron de mi interior sin que fuese capaz de hacer nada por frenarlas.  

    Acto seguido, me arrepentí de haberlas dicho, desvié la mirada y bufé.  

    —¿Es que acaso te pongo, Leire? —preguntó con aquella chulería que solo él podía llegar a tener.  

    —Sí, claro que me pones —respondí siendo totalmente sincera, pero no con la intención de serlo—, pero histérica. 

    Le di un empujón justo a tiempo para que las puertas se abrieran y pudiera escabullirme entre ellas, buscando un poco de calma con la que poder pensar en las siguientes preguntas que vendrían. 

    —Eres idiota —musité para mis adentros. 

    —¿Me lo dices a mí? —preguntó juguetón a mis espaldas. 

    No, me lo decía a mí misma, por haberle respondido como lo había hecho, diciéndole una verdad como un templo. Cuando Hugo estaba cerca, sentía como todo mi ser reaccionaba, me hervía la sangre y no podía evitar que mi corazón latiera con más fuerza. Era difícil de explicar, pero con él, la vida era más bonita e incluso más divertida a pesar de su fanfarronería.  

    —Obviamente te lo digo a ti, ¿ves a alguien en el pasillo? —inquirí, cruzando los brazos bajo mis pechos y alzando una ceja. 

    Sonrió de medio lado, suspiró y negó con la cabeza. 

    —Vaya humor de perros, querida. —Se acercó a mí lo suficiente como para darme un ligero beso en la mejilla que hizo que todo mi cuerpo se tensase—. Hay que ponerle un poco de humor a la vida —añadió para acto seguido guiñarme un ojo.  

    Puse los ojos en blanco, suspiré, y abrí la puerta de la habitación, necesitaba darme una ducha de las buenas, poner la ropa para que se secase en el toallero del baño, y cenar algo, o acabaría desfalleciendo entre una cosa y otra. 

    —Voy a ir a por los papeles del coche y… 

    —Mejor, así no tengo que preocuparme por que puedas colarte en el baño mientras me doy una ducha —le interrumpí.  

    Alzó ambas cejas, sorprendido. Ambos sabíamos que no lo haría, podía ser un chulo y un poco capullo a veces, pero jamás haría algo que yo no quisiera. Le lancé un beso justo antes de que se alejase. 

    —Si quieres, te lo doy en la boca, que parece que tienes ganas. —Volvió a aparecer el desesperante Hugo. 
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    Hugo 

    Una hora más tarde. 

      

    Me abroché los botones de la camisa blanca que cogí del coche, donde, por suerte, siempre llevaba una muda limpia, y tras una buena ducha, salí del baño. Cogí una bocanada de aire cuando sentí como mi sangre empezaba a arder con fuerza. Mi miembro se endureció nada más verla. Allí estaba ella con su infinita belleza, llevaba el vestido que le había regalado esa misma tarde, ¡y qué bien le quedaba! Parecía una hermosa diosa griega aguardando algo que no parecía llegar. Estaba apoyada en la barandilla del balcón, observando la luna, únicamente por la luz de esta y el tenue brillo de la vela que le acompañaba sobre la mesita del balcón.  

    Algo en mí se removió. Recordaba a la tímida Leire que años antes conocí, no quería pensar que era un maldito capricho, un nuevo reto con el que motivarme, un deseo inalcanzable… Pero lo cierto era que la deseaba desde el preciso instante en el que la vi mientras esperaba en aquella cafetería. Fui un auténtico gilipollas al tratarla como lo hice, y me arrepentía cada segundo que pasaba cerca de ella, pero siendo adolescente era imposible ver que aquello le rompería el corazón.  

    Cogí una bocanada de aire, sintiendo como ni siquiera mis pulmones podían llenarse con normalidad. Estaba allí plantado, observándola, y por un instante me sentí sucio, como si le espiase en su contra, pero me era imposible apartar la mirada de ella y de la hermosa forma en la que caía la tela del vestido.  

    —Joder… —siseé, sintiéndome arder.  

    Quería devorarla allí en medio, curar las heridas que yo mismo provoqué, besarla hasta que olvidase su nombre y gritase el mío de placer. Lo quería todo con ella, no solo que fingiera por mí. Había trastocado todos los putos planes para echarlos por tierra como si nada. Lo único que quería era alguien que ocupase el lugar que mis padres querían rellenar obligatoriamente, y me había encontrado con la mujer más especial que había conocido jamás.  

    Tragué saliva, intentando deshacer el nudo que se había creado en mi garganta, haciendo que me quedase sin habla. Leire tenía ese poder sobre mí, había sido capaz de engancharme con una sola mirada. 

      

      

    Leire 

    —¿Qué miras? —Quise saber. 

    Entré en la habitación, aún bajo su atenta mirada, y sin decir nada más. Se acercó a mí a pasos agigantados, me tomó por la cintura, provocando que todo mi cuerpo se revolucionara como llevaba haciendo durante todo el día, y nos unió en un apasionado beso que me supo a puro fuego. 

    Todo mi cuerpo se paralizó, las piernas empezaron a temblarme, el latido de mi corazón era ensordecedor, tanto, que temí que Hugo fuese a escucharlo. Permanecí con los ojos cerrados, deseando que aquello no fuese un dulce sueño del que fuera a despertar. No me podía creer que aquello hubiera ocurrido y, por un instante, no me atreví ni siquiera a respirar. 

    —Yo… —empezó a decir Hugo. 

    Su voz parecía más ronca de lo normal, podía oír su respiración agitada, y sentirla chocando contra mis propios labios. ¿Había sido aquel el mejor beso de mi vida? No iba a negarlo, tal vez lo hubiera sido, por lo que quería saborearlo al máximo. 

    —Hugo… 

    Abrí los ojos, encontrándome con aquellos dos pozos azules que brillaban tanto o más que la luna llena que nos acompañaba aquella noche. En ellos había lujuria, tanto, que sentí mi sexo arder ante su deseo ferviente, el cual era más que evidente. Sin dejarme decir nada más, posó sus grandes manos a ambos lados de mi rostro y volvió a unir nuestros labios con fiereza. Le devolví cada uno de sus besos, sintiendo como estos se volvían cada vez más ardientes y apasionados. Una de sus manos bajó hasta la parte baja de mi cintura, y tiró de esta, haciendo que nuestros cuerpos quedasen completamente pegados. Podía sentir su duro miembro clamando una atención que deseaba darle, pero de la que no estaba segura de que fuese lo correcto.  

    Me puse de puntillas, no quería separarme de él, pasando mis brazos por detrás de su cuello, mientras él enredaba sus dedos en el nacimiento de mi cabello, sujetándome, guiando cada movimiento.  

    Creí que iba a desfallecer en el momento en el que nos separó lo suficiente como para mirarme a los ojos con aquella intensidad que habría sido capaz de prender hasta el más árido de los desiertos. Alguien tocó la puerta con insistencia, por lo que todo se detuvo, me aparté de él, y carraspeé bajando la mirada. 

    —He pedido que nos traigan algo de cena —susurró aún con la voz ronca. 

    Asentí, pasándome una mano por el cabello y colocando uno de los mechones tras mi oreja. 

    —Será mejor que abras —le insté cuando volvieron a tocar la puerta. 

    Cuando se dio la vuelta, pude respirar con un poco más de normalidad, aunque sentía como estaba a punto de darme una taquicardia. Salí al balcón y me apoyé en la barandilla, sintiendo como el aire me faltaba. No sabía si me estaba dando un maldito ataque de ansiedad o si aquello era fruto de la emoción del momento. Me pasé una mano por el cabello, pensando en lo que había hecho.  

    —Aquí le traigo su cena, señor Ortiz —le dijo el muchacho que traía consigo un carrito repleto de comida.  

    —Puedes dejarlo junto a la mesa —le indicó Hugo. 

    —¿Quiere que les sirva un poco de vino? 

    —No te preocupes, yo mismo me encargaré. —Oí como le decía, al mismo tiempo que intuí como una mueca si dibujaba en sus labios. 

    —¿Necesita algo más? 

    —No, esto es todo —respondió con seriedad—, por el momento. 

    Este asintió un par de veces, no sabía por qué, pero tenía la sensación de que Hugo parecía querer que el chico se marchase cuanto antes, ya que incluso llegó a acompañarlo a la puerta, para cerrarla. 

    —¿Qué has pedido para cenar? —pregunté a la vez que levantaba una de las campanas. 

    —No sabía qué te apetecería, así que he pedido que nos traigan las especialidades del chef —me informó. 

    En el primer plato había un entrecot a la piedra que no dejaba de chisporrotear, por lo que supuse que estaría tan caliente como el mismísimo infierno. Hugo se acercó a donde me encontraba y empezó a hacer lo mismo que yo, dejando a la vista un canelón trufado que tenía una pinta deliciosa, carpaccio de ternera, un tartar que supuse que era de tomate confitado, o al menos eso era lo que parecía simple vista, unos huevos poché con trufa y foie que tenía una pinta deliciosa, y una tabla de quesos.  

    —Huele riquísimo —dije, deseosa de empezar a comer. 

    —De postre he pedido un tiramisú de pistacho y una tarta de queso que hacen con quesos de la zona —comentó—, está deliciosa.  

    —¿Cómo conociste este lugar? —Quise saber. 

    —Cuando era un crío, veraneaba por la zona, mis abuelos tenían una casita en Begur —comenzó a contarme a la vez que abría la botella de vino con aquella facilidad pasmosa que solo él tenía—, allí hice una pandilla con la que siempre salía, y entre ellos estaba Carla, una gran amiga —me explicó—. Tiene un hotel en Begur cerca de la casa de mis abuelos, y es casi una erudita de la zona, ya que se crio aquí y le fascina.  

    —¿Fue ella quien te lo recomendó? 

    —Sí, siempre me recomienda lugares especiales cuando le digo que vengo por la zona, y sabe muchísimos sitios, sobre todo faros, y me habló de este hace unos años —añadió—. Había venido otras veces, pero nunca acompañado.  

    No comprendía por qué Hugo no tenía novia, por qué prefería vivir solo, sin tener nadie con quien compartir todo lo bueno de la vida. Era un hombre bueno, generoso, atractivo, divertido y sensual, muy sensual, pero aun así había decidido no estar con nadie. 

    —Leire, quiero que conozcas a mis padres. —Soltó la bomba—. En realidad, en parte, lo necesito. 

    Aquella simple confesión me sirvió para indagar un poco más en su vida. 

    —¿Por qué no tienes novia? 

    —Porque no he tenido tiempo de conocer a nadie —admitió—. Llevo muchos años centrado en mi empresa, y por norma general no paro en todo el día. Simplemente voy al gimnasio, al trabajo, y luego a casa, y vuelta a empezar. 

    —Entonces tienes un problema de adicción al trabajo —solté. 

    Una carcajada se escapó de entre sus labios, inundando la habitación, y haciendo que una pequeña chispita empezase a brillar en mi interior.  

    —Yo no lo llamaría así —rio—, aunque tal vez tengas razón. 

    —Ah, ¿no? —Me sorprendió su respuesta—. ¿Y cómo lo llamarías? 

    —Pues la verdad es que no lo sé —contestó—, pero tengo muy claro qué es una adicción —aseguró, fijando su mirada en la mía. 

    Las mejillas se me enrojecieron al sentir como esos dos pozos permanecían observándome. Bajé la vista al plato, la noche prometía ser inolvidable.  
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    No podía cenar tranquila sabiendo que su mirada seguía fija en mí a cada gesto que hacía, cada bocado que tomaba… Se había interesado en mi vida, en todo lo que hice antes de que nos conociéramos, y me explicó mucho de lo que él había vivido, cosas que jamás hubiera imaginado de alguien como él. 

    —¿Y…? —empecé a decir, al mismo tiempo que me llevaba la copa de vino a los labios—. ¿No te sientes solo? 

    —¿Solo? —repitió. 

    —Sí. Te pasas el día encerrado en la oficina, trabajando, solo vas al gimnasio, no tienes pareja…  

    Aquello pareció divertirle, o al menos eso me pareció cuando una mueca se dibujó en sus labios, esos que deseaba volver a besar. No iba a negar que estuviera deseándolo desde el preciso instante en el que nos separamos, pero tampoco estaba segura de que aquello fuese lo mejor para ambos.  

    —Eso no quiere decir que no tenga amigos. —Rio con fuerza ante mi ocurrencia. 

    —Es que como no me has hablado de nadie… —me excusé.  

    —Todo a su tiempo —añadió aún con una sonrisa dibujada en sus labios. 

    Tenía tantas preguntas que hacerle que me sentía abrumada solo de tener que pensar en ellas, y en qué me respondería. Pero como bien decía Marta: mejor ir al grano que quedarse con la duda; así que eso pensaba hacer.  

    —¿Por qué quieres que finja? 

    —Porque no tengo tiempo de conocer a nadie. —Fue directo también en su respuesta, cosa que me gustó. 

    —¿Por qué me elegiste a mí? —me picó la curiosidad.  

    Me llevé a la boca un trocito de canalón, deleitándome con el delicioso sabor que dejaba la trufa en mi boca.  

    —Simplemente me llamó la atención tu perfil, vi que eras nueva en la web, y bueno… —contestó sin problema.  

    —¿Había otras candidatas antes? —Quise saber.  

    Aquella pregunta había resonado en mi mente desde el preciso instante en el que le vi aparecer en la cafetería, con aquellas pintas de guaperas empedernido y chulito como ningún otro. No lo pregunté por celos, sentía una curiosidad que me corroía por dentro.  

    Negó con la cabeza, al mismo tiempo que comía un trocito de entrecot, el cual estaba casi tan bueno como el canelón, a pesar de ser lo más sencillo del mundo. Estaba todo tan bueno que solo quería seguir comiendo y que no se acabase nunca. 

    —¿Importaría? —preguntó. 

    —No, la verdad es que no —respondí sin más—, solo era por chafardear —admití riéndome.  

    No me importaba el hecho de que hubiera podido estar buscando otras mujeres que le ayudasen con su cometido, ni siquiera éramos amigos, y mucho menos teníamos un vínculo que me diera derecho a nada más allá de hablar de negocios.  

    —Lo cierto es que no —apuntó—. Un amigo me convenció para que me abriera una cuenta en la web, y ¿por qué no? —prosiguió—. Igual que a ti tu querida amiga Marta.  

    Aquello me hizo más gracia de lo que creía. Parecía que ambos teníamos un pequeño diablo a nuestro lado para hacernos caer en el peor de los caminos.  

    —Así es. —Asentí. 

    —Voy a tener que darle las gracias en persona —comentó. 

    —Eso si no se desmaya antes. 

    Ese último apunte no lo acabó de comprender, aunque ambos sabíamos que era guapo a rabiar, y que en vez de un mortal parecía un maldito dios creado para tentar a todo aquel que se cruzase en su camino. Cuando Marta viera en persona a Hugo, le daría como mínimo un infarto. Ella veía algo bueno en todos los chicos, la gran mayoría le gustaba, por lo que cuando conociera a Hugo, no sería distinto, solo que jamás se había topado con un hombre como él. 

    —Pero lo cierto es que me alegra de que no haya habido nadie más —aseguró—, no necesito ver más. 

    —Ah, ¿no? —pregunté haciéndome la interesante, mientras alzaba una ceja y le daba otro trago al vino. 

    —Creo que está bastante claro —comentó con absoluta tranquilidad—, aunque puedo demostrártelo cuando quieras. 

    Mi sexo ardió en deseo cuando una de sus manos se posó en mi muslo descubierto. Sus ojos brillaron llenos de lujuria y pasión. Hugo era todo lo que quería: deseo, alegría, bondad y, aunque en ocasiones la chulería lo eclipsase todo, no podía negar que con esa mirada conseguía derretirme como un cubito de hielo en plena calle en agosto. Me mordí el labio inferior, ¿le deseaba? Obviamente, pero aquel no era el momento de echar por tierra todo aquello. 

    —Ya habrá tiempo. —Le guiñé un ojo. 

    —No dejarás que pase demasiado —dijo muy seguro de sí mismo, al mismo tiempo que una sonrisa ladina se dibujaba en sus labios, marcando los hoyuelos que aparecían en su mejilla derecha. 

    Hugo era un diablo con apariencia de ángel, aquella cara era un pecado que estaba dispuesta a cometer, pero… ¿Hasta qué punto? ¿Sería capaz de dejarme arrastrar hasta el mismísimo infierno con tal de estar con él? 

    —Y cuéntame, ¿solo vas a querer que conozca a tus padres? —pregunté—. ¿Una sola vez? —Quise saber. 

    —Las que tú quieras. —Me devolvió el gesto que yo misma había hecho unos segundos antes, guiñándome un ojo. 

    —Ahora, hablando en serio. —Intenté ponerme seria. 

    —¿Quieres que hablemos de negocios? —inquirió. 

    Asentí sin estar muy segura, ya que no sabía hasta qué punto sería capaz de mantener aquella fachada en la que intentaba parecer indiferente ante sus gestos, cosa que no estaba consiguiendo del todo, ya que Hugo parecía saber exactamente lo que pasaba por mi cabeza, ya que acto seguido a su pregunta, alzó una de sus oscuras cejas.  

    —Quiero que vengas a cenar a mi casa el viernes por la noche —me informó—, también a comer al día siguiente con mis padres y que me acompañes a una gala de premios la semana que viene —prosiguió.  

    El corazón se me aceleró al pensar que podría volver a estar a solas con él, en su casa, en un lugar en el que nadie pudiera interrumpirnos. Calculé y me di cuenta de que realmente el viernes era tan solo en tres días. Asentí un par de veces, sin apartar la mirada de la suya. Hugo sacó los postres y no pude evitar llevarme a la boca una cucharadita del tiramisú de pistacho, el cual se convirtió en el mejor postre que había probado jamás. Nunca había sido demasiado de dulce, pero no podía negar que aquello era un regalo de la vida.  

    Estaba disfrutando de la cena casi tanto como del resto del día, el cual había sido una auténtica maravilla, a pesar de la tormenta. Tal vez tuviéramos que quedarnos esa noche allí para que descubriera que Hugo no era el gañán que había creído durante toda mi vida, y podía ser algo más. No sabía hasta dónde llegaría aquella aventura, pero lo cierto era que quería disfrutarla al máximo, con la única misión de no enamorarme hasta las trancas.  

    —Leire, no quiero que esto sea algo simplemente profesional —confesó. 

    —Hugo, yo… —empecé a decir, pero entonces puso uno de sus largos dedos sobre mi boca, pidiéndome que callase.  

    —Sé lo que dije, y lo que estaba estipulado, pero... —Se pasó una mano por el cabello, y suspiró—. Joder… —gruñó.  

    Acto seguido, se acercó un poco más a mí y volvió a besarme con esa ansia tan particular que tenía y que conseguía hacer temblar hasta el último centímetro de mi cuerpo. Me senté a horcajadas sobre él, como si no fuese capaz de controlar mis movimientos, mi cuerpo actuaba por cuenta propia. Nuestros labios se movían al unísono, acompasándose y desafiándose igual que lo hacían nuestras lenguas, saboreando los resquicios del delicioso tiramisú, que en su boca tenía un sabor aún mejor. 

    Una de sus manos se coló en la parte baja de mi nuca, y la otra me agarró con fuerza de la cintura para que no pudiera apartarme de él, aunque tampoco era lo que deseaba en ese momento, sino sentirle al completo. Cogí una bocanada de aire cuando sentí como su miembro crecía entre mis piernas, presionando mi sexo con ganas de más. El corazón se me desbocó cuando la mano que me mantenía en el sitio desapareció bajo la tela del vestido que llevaba.  

    —Hugo —susurré contra su boca, en un momento de lucidez. 

    —No me pidas que pare —me rogó. 

    —Lo siento…  

    Me aparté de él, sentándome de nuevo en mi sitio, con la mirada baja, y sentí que algo se rompía en mi interior. Se acercó a mí lo suficiente como para poner uno de sus dedos en mi barbilla, hasta alzarla, para que nuestras miradas se encontrasen.  

    —No te preocupes —me pidió—, no quería presionarte a nada. —Tomó mis manos entre las suyas—. Lo entiendo perfectamente.  

    —Gracias.  
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    —¿Cómo estás? —me preguntó Marta por videollamada, mientras hacía la comida.  

    —Pues muerta de los nervios. 

    —Pero ¿tan espectacular es? —Quiso saber. 

    Fui a la foto de perfil de Hugo, hice una captura y se la mandé, ya que no me había dado tiempo ni siquiera de hacerlo, ya que antes tenía una foto de un atardecer, típico de alguien bastante boomer[2]. Se la mandé por WhatsApp, y supe que la había visto porque, por un instante, sus ojos parecieron salirse de las órbitas para volver a colocarse en su sitio, parecía estar alucinando, por lo que una risita se me escapó. 

    —¡Joder! —alzó la voz—. ¿Este pibonazo es Hugo? 

    Asentí sin dejar de mirarla. Me encantaba ver la mueca de sorpresa que tenía dibujada en su rostro, parecía no creerlo. 

    —Normal que estés enamorada de él —comentó. 

    —¡No estoy enamorada de él! 

    —Bueno, pues enganchada —rectificó, sacándome la lengua—. Aunque, que sepas que a lo que te pasa se llama enamoramiento.  

    Negué con la cabeza a la vez que ponía morritos, ¿a quién quería engañar? Sin duda, a Marta no se la colaría jamás, me conocía como a la palma de su mano, eran muchos años juntas, confesiones, aventuras, guerras, pasiones compartidas, viajes… Pero sobre todo habían estado llenos de amistad infinita.  

    —No entiendo por qué te resistes —comentó. 

    —No es que me resista —le dije poniendo los ojos en blanco—, es solo que no quiero acostarme con él.  

    —Sí que quieres —me contradijo—, ¿cómo no vas a querer? ¿Tú le has visto? ¡Es un maldito dios griego! 

    —Ya, pero… 

    —¡No digas que no quieres! —me regañó indignada ante mi comentario—. Di que no quieres aún, porque sí que quieres. 

    —Ya conoces nuestro pasado —empecé a decir, cuando me interrumpió. 

    —Me da igual vuestro pasado, y a ti también debería darte igual —se enfadó conmigo, esta vez en serio—. El pasado pisado y el presente a la frente, así que déjate de excusas y vive tu puta vida sin importante el resto.  

    Marta tenía más razón que un santo. No podía seguir viviendo escondida entre las sombras del pasado, por miedo a que volviera a hacerme daño. Ambos habíamos crecido, éramos lo suficientemente maduros como para saber lo que nos convenía y lo que no, o al menos eso creía.  

    —Déjame —mascullé. 

    —Déjate tú de tonterías y date una alegría para el cuerpo —me instó—, y luego me lo cuentas —añadió guiñándome un ojo.  

    Negué con la cabeza, Marta no tenía remedio. Me reí al ver como alzaba las cejas una y otra vez, instándome a que lo hiciera.  

    —Eres un peligro con patas —comenté. 

    —¿Cuándo me lo vas a presentar? —Quiso saber. 

    —¿Jamás? —Alcé las cejas—. ¿Qué te ha hecho pensar que en algún momento podrías conocerle? 

    —En el preciso instante en el que has medio admitido que estás loca por él y que os vais a acostar —respondió como una niña pequeña.  

    Suspiré, no entendía cómo podíamos ser amigas siendo tan diferentes entre nosotras. Éramos como el ying y el yang, cada una con lo suyo. Marta era un cascabel, una chalada que solo la liaba allá donde iba con su alegría  

    —Estás loca —aseguré riendo.  

    —Esta loca se va a trabajar, así que tengo que abandonarte, preciosa. 

    —Hablamos luego, que me tengo que ir a comer con mi madre.  

    —¡Luego me cuentas cómo va tu cita! —alzó la voz, al mismo tiempo que daba un salto sin sentido—. Quiero saberlo todo con pelos y señales —me advirtió achicando los ojos. 

    —¡Que sí, pesada! 

    —¡Te quiero, bella! —Me lanzó un beso. 

    —Y yo a ti. —Repetí su gesto.  

      

      

    Casa de los padres de Leire, un rato más tarde.  

    Cuando llegué, allí estaba ella, con una enorme sonrisa dibujada en los labios. Nada más entrar por la puerta, me abrazó con fuerza y depositó un beso en mi mejilla derecha.  

    —Estás guapísima, hija. 

    —Eso me lo dices siempre. —Me reí. 

    —Puede ser, yo siempre te veo guapa —respondió—, pero hoy te noto algo especial.  

    Negué con la cabeza e hice una mueca divertida. La acompañé a la cocina donde tenía varias ollas y sartenes en funcionamiento que posiblemente contuvieran comida como para ochenta personas; era la mujer más exagerada que existía sobre la faz de la Tierra. 

    —¿Cómo ha ido tu semana? —me preguntó. 

    —La verdad que bastante atípica —contesté acordándome de todo lo ocurrido con Hugo en la playa.  

    Recordaba con cariño ese día, aunque también debía admitir que fue complicado no volver a sentir miedo ante lo que pudiera ocurrir con él. Me aterraba pensar que volviera a traicionarme, como sentí que lo hizo, aunque mi corazón me pedía que le diera una oportunidad antes de desechar la idea. 

    —Vaya, ¿y eso? —Quiso saber.  

    Durante unos segundos permanecí en silencio, pensando en si de verdad debía contarle lo que estaba ocurriendo. Siempre había sido muy sincera con ella, era mi confidente y cuando sufrí acoso estuvo ahí para apoyarme en todo, igual que mi padre. Era muy afortunada por poder contar con unos progenitores tan atentos y maravillosos como lo eran ellos, y lo seguían siendo. 

    —He estado quedando con Hugo. —Solté la bomba.  

    Me miró estupefacta, como si no pudiera llegar a creerse lo que le acababa de decir. Sabía tan bien como yo de qué Hugo se trataba. 

    —¿Con Hugo? —preguntó asombrada—. ¿Hugo Ortiz? 

    Le dije que sí con un ligero movimiento de cabeza al mismo tiempo que me sentaba en el taburete que tenía junto a la encimera de la cocina, mientras la veía remover lo que contuviera una de las ollas. 

    —¿El del colegio? —añadió. 

    Hugo era uno de los mejores amigos de Edu, el hermano de David, mi inseparable escudero de la infancia y a quien consideraba casi como un hermano. Nos habíamos criado juntos, igual que Edu y Hugo, por lo que durante un tiempo acabamos quedando a la salida del colegio los viernes, mientras nuestros padres no dejaban de hablar. Adoraba esas tardes en las que no dejábamos de jugar, en las que las cenas junto a mi pandilla eran irremediables y disfrutábamos de ir de arriba abajo como cabras en un parque de tierra.  

    —Pero quedar… ¿Cómo? —Quiso saber. 

    —Bueno, digamos que nos encontramos en una cafetería —adorné la realidad, por no decirle que estaba metida en una web de contactos, ya que pensaría lo peor de lo peor—, y fuimos a cenar. 

    —¿A cenar? —alzó la voz. 

    —Eso he dicho —contesté haciendo una mueca con la boca.  

    Sabía que no le iba a gustar un pelo aquello, pero no podía mentirle y decirle que mi semana había sido una locura porque… (Inserte aquí cualquier bobada con la que no pudiera sorprenderse). 

    —Pero ¿estáis…? 

    —No, no estamos saliendo —le interrumpí. 

    —¿Y acostándoos? —inquirió poco después, abriendo tanto los ojos que parecía que se le iban a salir de las órbitas.  

    Puse los ojos en blanco y negué de nuevo con un movimiento de cabeza, aunque no iba a decir que casi lo habíamos hecho porque, si no, sí que le daría un infarto allí mismo, y se quedaría tirada en la alfombra del salón. 

    —Solo hemos salido un par de días —intenté tranquilizarla—, nada más. 

    —Hugo… 

    —Hugo cometió muchísimos errores, pero no era más que un crío gilipollas —le detuve—, ahora es un capullo, pero por lo menos creo que tiene más corazón que antes. —Intenté parecer segura de lo que decía, aunque no sabía si quería convencer a ella o a mí misma. 
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    —Tienes razón. Todos cambiamos con el tiempo, o al menos espero que él también lo haya hecho —contestó mi madre—, aunque tendrá que demostrar lo que vale, o tendré que ir a hablar con él. 

    Dejé ir una sonora carcajada que llenó todo el salón. Miré a mi madre, quien tenía una mueca típica de desaprobación. Sabía que se preocupaba y que quería lo mejor para mí, pero tenía que cometer mis propios errores, y si él lo era, solo tenía que añadirlo a la lista, solo deseaba no tener que volver a terapia.  

    —No me fío de él. Ve con pies de plomo. 

    —Solo son n… —me detuve antes de decir negocios, a riesgo de cagarla aún más—, un par de citas.  

    —Sé que Hugo es buen chaval, pero lo que te hizo no tiene nombre —dijo con rencor. 

    La miré, tenía ese gesto que me había puesto cientos de veces donde mostraba su desaprobación a lo que estaba haciendo, aunque sabía tan bien como yo que al fin y al cabo haría lo que me gritase el corazón. Suspiró al ver como no decía nada, por lo que obligué a que las palabras salieran de mi boca para darle una explicación lo suficientemente convincente de por qué quería darle una nueva oportunidad a Hugo. Tal vez me estuviera volviendo loca por hacerlo, y que puede que mi psicóloga me lo desaconsejase totalmente, pero quería hacer lo que me pedía todo mi ser. 

    —Supongo que solo éramos críos, le haría gracia que estuviera enamorada de él —empecé a decir—, y en la balanza de ser buen chico o ser el repetidor popular, pesó más la fama —comenté con pesar.  

    —Espero que tengas razón…  

    Yo también lo esperaba, quería darle una oportunidad, aunque no estaba del todo segura de si sería de negocios o algo más, ya que el miedo no dejaba de hablarme al oído cuando estaba con él. Era como una vocecita que me advertía y me pedía prudencia. Por un momento pensé que era la pequeña Leire quien hablaba, diciéndome que fuese con cuidado con el diablo que tenía en frente, pero me negaba a creer que continuase siendo aquel cabrón.  

    —No quiero que te haga daño, Leire. 

    —No lo hará, no le dejaré —le prometí. 

    —Por mucho que no le dejes, en el momento en el que tu corazón vaya más allá, ya no habrá vuelta atrás. 

    Aquellas palabras resonaron en mi cabeza. ¿Y si ya había cruzado los límites y estaba empezando a sentir algo? No estaba del todo segura de si lo que sentía por él eran recuerdos de lo que una vez fue, o si realmente era algo especial y tan fuerte como para nublarme la mente hasta atontarme.  

    —Bueno, tú ve con cuidado o tendré que ir a ponerle los puntos sobre las íes a Hugo. —Antes de que pudiera decir nada más, mamá se dio la vuelta—. Recogiendo algunas cosas del empaquetado de tu habitación, he encontrado esto —añadió, al mismo tiempo que se acercaba al armario de la entrada y sacaba mi cajita azul de topitos blancos donde guardaba mis recuerdos especiales. 

    —¿Te importa si le echo un ojo? —pregunté. 

    —Claro, adelante. —Sonrió—. Hasta dentro de quince minutos no estará la comida lista.  

    Sonreí agradecía. Hacía meses que cada miércoles venía a comer a casa de mis padres, aunque solo estuviera mi madre, ya que ella hacía mucho tiempo que había dejado de trabajar a causa de una lesión de cadera. Era joven, más de lo que lo eran las madres de mis amigas, pero por culpa del accidente que tuvo, empezó a sufrir fuertes dolores que le impedían trabajar con normalidad, ya que pasaba muchísimas horas de pie. Desde entonces, empezó a pintar, tejer y hacer muchas manualidades con las que acabó creando una pequeña tiendecita online donde vendía su arte.  

    —¿Es nuevo? —pregunté señalando el macramé que colgaba junto al televisor.  

    —Sí. —Sonrió orgullosa—. Recogí la vara en el último paseo con papá —me informó. 

    Una de las cosas que hacía más especiales los macramés de mi madre era que en cada excursión que hacía o cada lugar que visitaba, se llevaba consigo un trozo de rama que encontrase en el suelo, la cual utilizaba como soporte. 

    —Es precioso.  

    Por desgracia no había nacido con el mismo don que mi madre, sino que parecía tener dos manos izquierdas para todo lo que fuese crear arte con mis manos. Lo bueno era que para montar muebles siempre podían contar conmigo, eso sí se me daba bien.  

    —Tienes quince minutos —me repitió mi madre desde la cocina. 

    Abrí la cajita y, nada más hacerlo, me encontré con una foto de cuando iba al colegio donde salía con David y Amanda, el día en el que esta tuvo que marcharse a Los Ángeles, donde vivía desde entonces. Teníamos los ojos rojos de tanto llorar, pero aparecíamos abrazados y con una enorme sonrisa en los labios. La echaba tantísimo de menos, que me dolía el corazón solo de pensar que iba a ser mamá y que no podría estar ahí para ella. En la siguiente, aparecíamos todos en el parque donde solíamos jugar. Éramos alrededor de diez niños que no dejábamos de volver loca a la mujer de la tienda de gominolas, que corrían de arriba abajo y disfrutaban sin tener que preocuparse por nada.  

    «Bendita inocencia», pensé.  

    No tendríamos más de diez años, no éramos más que unos mocosos que aún no tenían ni idea de lo que estaba a punto de caerles encima. Crecer no era sencillo, pero con ellos cerca era todo mucho mejor. Mis ojos se fijaron en Hugo, a quien le brillaban esos ojos azules como el cielo, tan camaleónicos y especiales como ningunos, tenía una enorme sonrisa dibujada en sus labios, que no pude evitar contagiarme de ella. Cuando era pequeño parecía un ángel, era capaz de recordarlo en la foto que tenía David en su casa de la primera comunión. Suspiré y dejé la imagen a mi lado en el sofá. A continuación, encontré una pulsera que me regaló Amanda cuando volvió de Formentera; podía recordar perfectamente lo mucho que le había echado de menos aquel verano, ya que años anteriores habíamos pasado muchísimo tiempo juntas.  

    Cuando aparté un amasijo de dibujos y pequeñas cartas, me encontré con mi cuaderno, ese en el que plasmaba mis pensamientos y que usaba como diario. Cogí aire, dejando la caja a mi lado. La abrí y vi como en la primera página estaba puesto mi nombre con aquella letra tan redonda como gigante.  

      

    Querido diario, 

    Hoy hemos estado en el merendero haciendo un reencuentro con los del antiguo grupito de la primaria. Ha sido maravilloso, más de lo que creí que sería. Tengo muchas ganas de volver a clases, aunque luego me da muchísima pereza estudiar, pero mamá y papá siempre me insisten para que lo haga y del 100%, porque saben que soy capaz de todo lo que me proponga.  

      

    Sonreí recordando las charlas que mis padres me daban y que con tanto cariño atesoraba en mi memoria. Leí durante unos minutos más lo que contaba en las primeras páginas, y fui pasando hasta que me encontré una que llamó mi atención, ya que tenía un corazón dibujado en la esquina superior de la libreta. Habían pasado varios años desde la quedada en el merendero, o al menos eso supuse.  

      

    Querido diario, 

    Hoy ha sido el primer día de instituto. Volver ha sido maravilloso, y ha habido algo que no me esperaba y que me ha alegrado sobremanera. Hugo está en nuestra clase, ha repetido y el tutor nos ha dicho que tiene que quedarse con nosotros. Está tan guapo que no podía dejar de mirarle, esos ojos son capaces de absorberme y esa sonrisa hace que no pueda pensar con claridad.  

      

    No pude evitar reír en silencio al darme cuenta de que Hugo seguía causando el mismo efecto sobre mí que cuando no era más que una cría tonta. Tal vez continuase siendo igual de enamoradiza y estuviera ciega como entonces.  

      

    Nada más entrar, se ha sentado conmigo y con David, ya que no conocía a nadie más y estaba mejor con nosotros. Casi me desmayo. Sentía que se me iba a salir el corazón del pecho. Ha sido muy simpático con nosotros, está superhablador, no como cuando está Edu delante, parece que seamos unos apestados solo por ser más pequeños, pero en clase es tan diferente... No puedo creer que nos hayamos vuelto a encontrar después de tanto tiempo, eso es porque el destino quiere unirnos, estoy segura.  

      

    Recordaba con ternura aquel momento, mi primer amor, porque sí, él fue el primer chico del que me quedé enamorada nada más verle, aunque con el tiempo me olvidé, hasta que apareció de nuevo en mi vida. Aún podía acordarme de la ropa que llevaba cuando apareció por la puerta de clase, no sabía por qué, pero me impactó tantísimo que era como si lo tuviera grabado a fuego en mi mente.  

    Hugo había sido un buen chico durante toda su infancia, o al menos eso era de lo que yo me acordaba, pero todo se torció en el momento en el que el resto de la clase empezó a prestarle atención, a reír sus gracias, a enamorar a las chicas y, en definitiva, a ser el ombligo de todo. Suspiré y pasé de página.  

    Un nudo se instauró en mi garganta cuando pasé la página y el nombre que vi escrito fue el de Sherlock. Empezaba la peor parte de mi infancia. 
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    «Querido Sherlock» 

      

    Recordaba haber llamado así a mi diario durante tantísimo tiempo que no creí haberle escrito como si fuese una simple libreta. Me ayudaba escribir pensando que ese tal Sherlock pudiera llegar a leerlo en algún momento, y es que, en cierto modo, Sherlock eran los fantasmas que me atormentaban. Sherlock era yo misma, quien noche tras noche escribía y releía lo de días anteriores, como lo estaba haciendo en aquel preciso instante.  

      

    Sé que hace demasiado tiempo que no te escribo, que no plasmo aquí lo que pienso, pero la verdad es que me aterra hacerlo. Tengo miedo, mucho, siempre lo he tenido, pero jamás nadie ha estado ahí para sacarme de este profundo pozo en el que me encuentro. Tal vez pienses que podría seguir un poco más, pero… No te engañes, tarde o temprano todo esto acabará conmigo.  

    No le he hablado a nadie de mi problema, me atemoriza el hecho de que la gente pueda repudiarme aún más de lo que ya lo hace por ser distinta a ellos. Hugo ha conseguido que todos aquellos que creía mis amigos se alejaran de mí, que me vieran como de verdad soy… Un despojo. Desde hace un tiempo, no puedo dejar de acariciar todas las cicatrices que yo misma me he hecho, liberando así todo el dolor que me habían causado.  

      

    Una pequeña lágrima se escapó de mis ojos para caer en la página del diario. Entonces, me percaté de que las manos me temblaban. Podía sentir el profundo dolor que consumía a la pequeña Leire, esa que aún no se había dado cuenta de lo fuerte que podía llegar a ser. Un escalofrío me recorrió en el momento en el que sentí como otra lágrima caía, tan amarga como la anterior. 

      

    Cuando empezó, cuando aquella gran oleada de dolor me arrasó, no encontré salida. Sentí como me buscaba, me arrastraba a la más pura tiniebla, sin que pudiera hacer nada por encontrar la luz que antes me ayudaba a vivir y la paz que me dejaba dormir tranquila. Estoy tan perdida… Tanto, que ya no sé ni siquiera si soy capaz de pensar en un futuro. No soy capaz de vivir sin derramar cada una de las amargas lágrimas que me escuecen los ojos tras la máscara que porto durante horas, fingiendo que todo va bien, que esos comentarios no me duelen, pero lo cierto es que siento que muero en vida con cada una de sus burlas. 

      

    Bajé la mirada hacia mi muslo derecho y, con lentitud, acaricié las cicatrices que aún luchaban por permanecer en mi piel, recordándome día a día lo que había vivido. Jamás lograría entender el mal que había en todos esos niños que una vez me acosaron y que sintieron diversión en herirme hasta el punto en el que la autolesión era el único camino para poder sobrevivir. 

      

    Te he hablado de las cicatrices, no son casualidad, a mi entender no son más que gritos desgarradores de dolor, de aquellos que te encogen el corazón y te rasgan la existencia. Todo es un cúmulo enorme como una bola de nieve que se hace más y más grande a medida que la arrastras. 

      

    Sentí pena y dolor por aquella pequeña a la que solo quería abrazar, decirle que todo mejoraría con el tiempo, que con ayuda conseguiría salir del pozo en el que tan hundida se veía. El mundo no iba a acabarse porque una panda de gilipollas se burlase de ella, pero en aquel momento le pareció algo tan fuerte y duro que se dejó derruir. Hugo lo provocó todo delatándome frente a toda la clase, contando que me había enamorado de él, cosa que esos niñatos utilizaron para martirizarme, riéndose de mí, acosándome con cartas en la taquilla y notas que me colgaban en la mochila para que la llevase por todo el instituto.  

    Había sido una época oscura que creí que nunca lograría superar. No podía salir a la calle sin sentir ansiedad, sin creer que me quebraría en cualquier momento. Nunca le desearía a nadie vivir lo mismo que viví yo y, por suerte, la sociedad había avanzado lo suficiente como para tener más presente la salud mental, cosa que agradecía sobremanera. Solo deseaba que los niños de colegios e institutos tuvieran el apoyo que yo no tuve desde la directiva, los cuales se limitaron a mirar hacia otro lado.  

    Suspiré, intentando alejar de mí la angustia que me corroía, recordando que aquello era parte de mí y que gracias a todo lo que sufrí, en ese preciso instante, era una mujer fuerte y capaz de afrontar lo que se me pusiera por delante. 

    Cogí de nuevo la foto que había visto minutos antes, donde aparecía con mis amigos de la infancia, entre los que se encontraba el dichoso Hugo, con esa sonrisa de oreja a oreja que había conseguido cautivarme. Acaricié su rostro con mimo, ¿qué demonios debía hacer con aquel fanfarrón repelente de cara de ángel? 

      

      

    Unas horas más tarde. 

    Estaba de los nervios, había llegado la hora a la que Hugo me dijo que me recogería, ya que mi coche había pasado a mejor vida hacía unos meses y no pensaba comprarme otro. Me había puesto un vestido negro de tirantes que quedaba ceñido a mi cuerpo, acompañado de unas cuñas de suela de esparto y tiras a conjunto con la tela, unos pendientes plateados, y un chal de transparencias que no abrigaba nada, pero que quedaba genial con el conjunto.  

      

    Marta: 

    ¿Ha llegado ya? 

    Leire: 

    No, aún sigo esperando. 

    No debería haber bajado tan pronto. 

    Marta: 

    Seguro que en nada está.  

    Leire: 

    Eso espero.  

    Marta: 

    No seas ceniza.  

    Hugo está loco por ti. 

    Leire: 

    No digas tonterías.  

    Marta: 

    Y tú ten un poquito de vista, así no tendré que decirte las obviedades.  

    Leire: 

    Me sacas de quicio. 

    Hablamos luego.  

      

    Aquella conversación me recordó a la que tuvimos el primer día que quedé con Hugo, por lo que no pude evitar sonreír. Los días habían pasado tan rápido desde que nos vimos por última vez que parecía que solo hiciera unas horas desde que me dejó en casa acompañado del señor de la grúa, quien muy amablemente nos devolvió a casa sanos y salvos. ¡Vaya cuadro!  

    Unos minutos después, mientras miraba el teléfono, vi de reojo como un maldito Ferrari rojo pasión se detenía frente a mí. Por un momento, no quise mirar, aunque me moría de curiosidad por saber quién lo conducía. Hasta que oí algo que me sorprendió y llamó mi atención: 

    —Leire —me llamó. 

    —¿Qué demonios…? —Hugo estaba tan tranquilo, subido en aquel imponente coche que me dejó sin habla.  

    Durante unos minutos, me quedé callada, en shock, aún flipando por lo que tenía frente a mí. Supuse que en aquello era en lo que había invertido parte del dinero que ganó con su primera empresa. 

    —¿A qué esperas? —preguntó—. ¿Vas a subirte? ¿O es que quieres que te coja en volandas y te secuestre? —preguntó jocoso, con su chulería habitual. 

    Suspiré. Un secuestro no estaría nada mal, y mucho menos si fuese él el secuestrador sexy que me llevase a cualquier parte del mundo. 

    —Más te gustaría —respondí al mismo tiempo que abría la puerta del copiloto para subirme. 

    Cuando cerré, me giré, encontrándome con aquellos dos pozos azules que me dejaban sin habla y me embaucaban con una facilidad pasmosa. Brillaban con fuerza, iluminados por los últimos rayos de sol que aún se resistían a desaparecer. Eran los más hermosos que había visto jamás, y si a ellos les sumabas ese rostro de ángel, sus labios del pecado y aquella sonrisa pícara que me desarmaba, tenías la perfección hecha hombre. 

    —¿Qué miras tanto? —inquirió socarrón—. ¿Es que quieres un beso, guapita? 

    —Eso tú —contesté achicando los ojos. 

    —Pues sí —admitió, para acto seguido besarme con tanta ternura que consiguió que un pellizquito estremeciera mi corazón—, y no solo uno —añadió guiñándome un ojo, y haciendo rugir aquella bestia que tenía por coche. 
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    Apenas había sido capaz de articular palabra desde el beso que me dio nada más subirme al coche. La dulzura con la que lo había hecho consiguió deshacerse de todas mis barreras y confundirme sobremanera, porque si Hugo tenía un don, era ese. ¿Y si Marta tenía razón y realmente le gustaba a Hugo tanto como él me gustaba a mí? No podía seguir engañándome, me encantaba hasta límites que no creía que pudieran existir. Le miré de reojo durante todo el trayecto, observándole en silencio mientras él no dejaba de cantar, deleitándome con su rasgada voz. Parecía contento, como siempre, y es que era su alegría contagiosa una de las cosas que más me gustaban de él. 

    Después de hablar con mi madre, de rememorar parte de nuestro pasado, de leer lo mal que me sentí a su lado… Había hecho que parte de mí tuviera miedo a volverle a ver, pero estando en el coche, observando esa hermosa sonrisa que se dibujaba en sus labios a todas horas, me negaba a creer que detrás de esta estuviera el mismo capullo que tiempo atrás me expuso delante de todo el mundo. 

    Nos habíamos alejado de la ciudad. Llevábamos algo más de media hora en el coche cuando nos metimos por una carretera que se alejaba y se adentraba en una urbanización de chalets de lujo que me dejaron anonadada. Parecía que aquella noche todo iba a ser una enorme sorpresa, o al menos eso era lo que intuía. 

    Hugo me había hablado un poco de su trabajo, de todo el esfuerzo que le puso a la empresa que llevaba mimando desde hacía años, el tiempo que invertía en ella y lo mucho que deseaba que siguiera creciendo, pero en ningún momento me dijo que fuese un millonetis. 

    —Vaya…—susurré en el momento en el que se detuvo en el más grande de los edificios de toda la calle.  

    —¿Dónde pensabas que vivía? —preguntó riendo. 

    —No sé, pero la verdad que aquí, no.  

    No quería ni pensar en qué pudo pensar de mi apartamento el día en el que vino a visitarme antes de nuestra cita en el faro. Al lado de su enorme chalet, parecía una caja de cerillas, aunque muy bien decorada y muy bonita.  

    Aparcó dentro del parking exterior de la casa, el cual se comunicaba con un hermoso jardín lleno de flores, cosa que me sorprendió y gustó a partes iguales. Su casa tenía grandes ventanales por los que aún entraba la poca claridad que quedaba, aunque los cristales parecían llevar algún tipo de filtro, ya que no se podía ver prácticamente nada de lo que ocurría en su interior.  

    —¿Te vas a quedar ahí mirando toda la noche? —bromeó. Negué con la cabeza y, cuando desvié la mirada a él, vi cómo me tendía su mano para que la agarrase, con una de sus hermosas sonrisas dibujada en los labios, haciendo que un pequeño hoyuelo se mostrase a ambos lados de su rostro—. ¿Vamos? —sugirió. 

    Esa simple propuesta me sonó tan bien, que deseé que fuese eterna, que me pidiera que fuésemos algo más, que nos conociéramos, que no fingiéramos, que nos amáramos, que lucháramos por borrar los errores del pasado…  

    —Estás preciosa —me dijo sacándome de la burbuja de deseos en la que estaba metida y de la que no quería salir jamás.  

    Asentí, dándole las gracias, dibujando una mueca en mis labios al mismo tiempo que tomaba su mano y me dejaba guiar hacia la entrada. Cuando estuvimos en el camino de piedras que llevaba a la entrada, me quedé embobada observando las preciosas rosas que tenía junto a esta. 

    —Son preciosas —comenté. 

    —Muchas gracias —Sonrió—, por la cuenta que me trae. 

    —¿Te ocupas tú de ellas? —Me picó la curiosidad. 

    —Aunque no lo parezca, así es —respondió orgulloso con una enorme sonrisa dibujada en sus labios—. Me relaja, aunque últimamente tengo poco tiempo. 

    —Pues son una pasada —aseguré.  

    En el jardín no solo había grandes rosales, sino también buganvillas, lirios blancos, geranios, jazmines y un abeto tan alto como un edificio de al menos tres plantas. Aquel lugar era de ensueño, aunque algo me decía que aún me quedaba lo mejor por ver. 

    —¿Dónde aprendiste a cuidarlas así? —Quise saber—. A mí se me mueren hasta los cactus —admití. 

    Abrió la puerta, dejándome pasar frente a él, colocando una de sus grandes manos en la parte baja de mi cintura.  

    —Mi abuela provenía de una familia de floristas —me informó—, y aunque ella no se dedicó profesionalmente a ello, amaba con todo su corazón pasar horas y horas en el jardín que tenían en la casa donde veraneaban en la Costa Brava —continuó contándome con una ternura especial—. Aprendió muchísimo de sus padres. Cada una de las flores era especial para ella, las sabía cuidar a la perfección, incluso también conocía remedios naturales para algunas de las plantas que tenía en casa. —Hizo una pequeña pausa y bajó la mirada al suelo—. Si por ella hubiera sido, al morir se hubiera convertido en una hermosa rosa blanca.  

    —Tu abuela debía ser una mujer entrañable. 

    —Lo cierto es que sí, lo era —dijo con cariño—, fue como una madre para mí, y jamás me perdonaré no haber pasado más tiempo con ella en sus últimos años de vida. 

    Por primera vez desde que nos reencontramos, pude ver la tristeza en sus ojos, y lo cierto es que eso provocó que algo en mí se resquebrajase. Me encantaba el Hugo divertido que solo hacía que sonreír, y verle así me dolía. 

    —Estoy segura de que lo entendería —intenté reconfortarle. 

    —Dejemos de hablar de cosas tristes y entremos en casa —me instó, cambiando totalmente su gesto por uno más dulce—. Vas a flipar cuando veas lo que he preparado.  

    A Hugo le encantaba comer, disfrutaba con la comida como un crío, por lo que casi todas nuestras citas se centraban en conocernos, hablar en profundidad y probar deliciosos platos, cosa que agradecía, ya que siempre me había gustado probar cosas nuevas, además de porque era un desastre en la cocina.  

    Nada más entrar en la casa, me quedé asombrada. Era más grande de lo que parecía por fuera, y es que al tener aquellos grandes ventanales daba la impresión de que los espacios fuesen más amplios aún. En la parte izquierda había una cocina americana con una isleta central de mármol negro, que contrastaba con el suelo blanco y brillante que había en el suelo. En frente de todo esto había un sofá de seis plazas en forma de L del mismo color que la barra de la cocina, acompañado de una chimenea que en aquel momento estaba apagada.  

    —Vaya… —murmuré—, tienes una casa muy bonita. 

    La decoración era bastante minimalista, de estilo nórdico, lo que me agradaba sobremanera. Odiaba tener cosas en medio por el ruido mental que eso me provocaba, y el cual no me dejaba pensar con normalidad. Hugo se acercó a la entrada para dejar las llaves en un colgador, mientras yo caminaba por el salón. Un poco más allá de donde se encontraba el sofá, había una gran estancia con una mesa para seis personas, la cual parecía no usarse demasiado, ya que estaba adornada con un bonito ramo de flores secas, mientras que, a la izquierda, había unas escaleras que supuse que llevaban a la parte superior.  

    —¿Te gusta? —preguntó. 

    —La verdad que sí, es muy bonita —admití—, pero la encuentro bastante grande.  

    Y así era. Tantísimos metros cuadrados para una sola persona eran demasiados, o al menos lo era para mí. Sentía que, si viviera allí sola, se me caería la casa encima.  

    —Pues aún no has visto lo mejor. —Se colocó a mi espalda, pegando su pecho a mi piel. Puso sus manos en mi cintura, y pude sentir su respiración contra mi oreja—. Cierra los ojos —me pidió. 

    Hice lo que me dijo, sintiendo como el corazón se me desbocaba cada segundo que pasaba sintiendo su pecho contra mí. Me sentí estúpida, como una cría de quince años poniéndome nerviosa solo de notarle cerca de mí. 

    —Camina —susurró contra mi oído. 

    Me dio una palmadita en el muslo, y le hice caso, dando un paso tras otro, intentando controlar el microinfarto que estaba a punto de darme. Avanzamos hasta que, unos metros más allá, hizo que me detuviera en seco. Mi sexo ardió en el instante en el que quedamos unidos de tal forma que ni siquiera el aire podía pasar entre ambos.  

    —Espera aquí y no abras los ojos hasta que yo te lo diga —me rogó en voz baja. 

    Asentí un par de veces, sintiendo que el corazón se me iba a salir por la boca de un momento a otro de la inquietud que me provocaba tenerle tan cerca. Al separarse de mí, me sentí vacía y desprotegida, como si el calor de su cuerpo me hiciera sentir en casa. Escuché como abría una puerta corredera y caminaba, alejándose de mí. Creí que me iba a deshacer en el sitio aguardando a que me avisase, el repiqueteo de mi corazón era tan fuerte que se me antojó ensordecedor. No sabía qué era lo que había preparado ni por qué lo guardaba con tanto misterio, pero lo cierto era que no me gustaban las sorpresas, me ponían de los nervios, y es que no podía evitarlo. Me carcomía el ansia por saber de qué se trataba. 

    —Abre los ojos —me pidió desde la lejanía.  

    Cogí aire. Me iba a dar un infarto en aquel mismo instante. Tantos eran mis nervios que ni siquiera sabía si quería abrir los ojos. Solté el aire a modo de suspiro, y cuando los abrí, lo que vi me dejó completamente sin habla.  

    —Hugo… —susurré.  
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    Parpadeé estupefacta, alucinando con lo que había organizado. Ni siquiera las palabras me servían para describir lo que tenía frente a mí. Permanecí estática, no sabía qué me parecía más maravilloso, si lo guapísimo que estaba él o lo bonito que estaba todo el jardín. Me mordí el labio, pensando que era un jodido sueño, pero lo cierto era que no había mejor sueño que estar con él. Aquel maldito pensamiento me hizo pensar en quién demonios me había convertido y en qué despertaba Hugo en mi interior para tenerme como una boba sonriendo sin apartar la vista de donde se encontraba. 

    —¿Es que me vas a dejar cenando solo? —preguntó guasón, sacándome del ensimismamiento en el que estaba metida de lleno. 

    En la parte central del jardín había una mesa de madera, cubierta con una estructura de la que colgaban varias cortinas blancas, las cuales estaban atadas con gracia a cada uno de los postes. En la mesa había comida de todo tipo, aunque estaba segura de que lo mejor estaba por venir, ya que Hugo parecía ansioso, como un niño pequeño deseoso de enseñarte el mejor de sus dibujos.  

    —¡Vamos! —me instó a empezar a caminar.  

    Yo solo podía observar todo lo que le rodeaba. Había colocado antorchas en cada punta del jardín, los farolillos blancos colgaban de un lado a otro del pequeño porche e iluminaban con gracia la mesa. Todo parecía de ensueño, incluso de fondo podía escuchar como una musiquilla sonaba con ligereza, simplemente para llenar el vacío que había a nuestro alrededor.  

    —¿Y todo esto? —pregunté al llegar a su altura. 

    —¿Es que mereces menos? —me contrapreguntó, alzando una ceja. 

    No supe qué responder. Claro que no merecía menos, pero lo cierto era que nunca nadie había hecho algo así por mí, por lo que consiguió dejarme sin palabras. Sentí como mis mejillas se enrojecían bajo su mirada, y como una enorme y radiante sonrisa se dibujaba en sus labios. 

    —¿Ahora te vuelves vergonzosa? 

    —No, claro que no. —Le di un leve golpe en el pecho—. Es solo que… 

    —¿Que qué? —Quiso saber.  

    Sus ojos volvieron a fijarse en los míos, brillaban tanto que parecían estar llenos de estrellas. Tomó una de mis manos, tirando de esta, se colocó junto a una de las sillas, y la echó hacia atrás, instándome a que me sentase. 

    —Todo esto es alucinante —susurré. 

    —Me alegra haberte dejado sin palabras, guapita. —Me guiñó un ojo e hizo esa mueca de medio lado que empezaba a quitarme el sueño.  

    Negué con la cabeza, no tenía remedio ninguno, aunque debía aceptar que me gustaba aquella parte canalla de él, a pesar de que me sacase de quicio en muchas ocasiones.  

    —¿Lo has montado todo esto tú solo? —pregunté. 

    —Bueno, alguien me ha echado una manita cuando he visto que no me daba la vida para más —admitió riendo. 

    No podía negar que aquel gesto le había hecho ganar bastantes puntos, no solo porque nunca antes me hubieran preparado algo así, sino porque sabía que, con lo ajetreada que era su vida, tener tiempo para dedicarle a toda la sorpresa debía haber sido todo un logro. 

    —Mi prima Gemma ha venido a ayudarme —me informó—. Iba a decírselo a mi madre, pero no quería hacerlo hasta que estuviera seguro de que me ayudarías con mi cometido. 

    —¿En serio seguimos hablando de eso? —pregunté alzando una ceja. 

    —Aún no has aceptado. 

    —Creo que había quedado claro —murmuré—. Pero debemos poner normas. 

    —¿Normas? 

    —Sí. No quiero que vuelvas a engatusarme ni a mentirme —le dije con seriedad—. No sé si fue cosa tuya lo del faro, pero… 

    —¿Es que acaso crees o insinúas que yo estropeé mi propio coche para pasar la noche contigo? —preguntó incrédulo, y dejó ir una sonora carcajada—. De momento no tengo ni puñetera idea de mecánica. Además, ¿para qué iba a hacer algo así? 

    —No lo sé, tú sabrás… —murmuré. 

    Una vez dicho, me sentí de lo más ridícula, aunque en mi cabeza sonaba de lo más convincente. Cogí aire, tal vez tuviera una imagen de él que no era del todo real, o sospechaba demasiado por ese maldito miedo a que pudiera herirme de nuevo.  

    —No te preocupes, Leire. —Se puso serio—. Te prometo que solo fue el primer día. 

    —Más te vale, porque como descubra que me has engañado, se lo contaré a Marta y no quieras saber lo que puede llegar a hacerte. 

    Por un momento me miró perplejo, y parpadeó en repetidas ocasiones, hasta que volvió a reír. No sabía lo que se le venía encima. Marta podía ser implacable, sobre todo cuando herías a alguien a quien amaba, y yo era su mejor amiga, por lo que, si hacía falta, le cortaría sus partes y se las daría de comer. No me gustaría tener a Marta como enemiga, porque al final, estando tan tarada como ella, no sabías hasta qué punto podía llegar.  

    —Ándate con ojo —le advertí de nuevo. 

    —No hará falta que la pongas en sobre aviso. 

    —Lo haré de todas formas. —Reí.  

    Hugo sirvió un poco de vino en mi copa. Pude ver cómo, junto a él, había una cubitera repleta de hielo y cava, el cual se refrescaba. Se puso en pie, colocando bien la silla, y me observó. 

    —Esta noche seré su camarero, señorita. —Me guiñó un ojo y, tras dejar la botella en la mesa, hizo una ligera reverencia que me hizo sonreír. 

    —¿Solo esta noche? —pregunté pícara. 

    —Las que quiera —respondió con seguridad. 

    Me gustaba aquel lado juguetón que tenía Hugo, lo divertido que podía llegar a ser, y todo lo que empezaba a conocer de él, eso que escondía bajo la coraza de chulo prepotente que me sacaba de mis casillas y que, al mismo tiempo, me enamoraba. 

    —Lo tendré en cuenta.  

    Antes de que pudiéramos decir nada más, se adentró de nuevo en la casa, para varios minutos después aparecer con una bandeja de plata cubierta por una tapa del mismo material, y una enorme sonrisa. 

    —Espero que te guste el pescado —comentó al dejarlo—. He preparado una receta de lubina al horno que solía cocinar mi abuela cuando yo era pequeño —me explicó con orgullo. 

    —Estabas muy unido a ella, ¿verdad? 

    —Demasiado, tal vez —dijo en voz baja—. Mi madre llegó a sentir celos de ella, y se enfadaba cuando le pedía que quería marcharme con ella todo el verano. 

    —No sé si tengo ganas de conocer a tu madre, entonces —bromeé, para darle un trago al vino. 

    —Es una mujer excepcional, ya lo verás —aseguró—. Pero siempre ha sido muy estricta, quería que mis hermanos y yo cumpliéramos con su proyecto de vida —me contó—. Ella no pudo vivir la vida que quiso, no realizó los planes que tan bien había estructurado…  

    —¿Y por qué no pudo hacerlo? —Quise saber.  

    No sabía por qué, pero me imaginaba a la madre de Hugo como a una mujer dura, intimidante o, mejor dicho, autoritaria, de esas que siempre deseaban que sus hijos sacasen las mejores notas, fuesen los más responsables e implicados en todo lo que hacían. 

    —Mi madre proviene del norte de Italia. Cuando era muy pequeña tuvo que escapar del pueblecito donde vivían, porque un antiguo amigo de su padre se metió con el hombre que no debía —me explicó—. Mi abuelo, por no dejar a su mejor amigo tirado, se interpuso entre ambos para intentar mediar entre ambos, pero lo que no sabía era que con la mafia no hay mediación posible… 

    —Joder… —susurré.  

    —Mi abuela Carina, mi tía Isabella, mi tío Piero y mi madre huyeron al sur de Francia, donde aguardaron a que mi abuelo volviera, que debía de arreglar papeles y asegurarse de que las pertenencias que tenían se vendían para tener algo de liquidez —me informó—. Mientras mi abuelo volvía, mi abuela empezó a trabajar en una casa como cocinera. Era una familia de alta alcurnia, y la acogieron como si fuese de su propia sangre.  

    —Tuvo que pasarlo fatal, lejos de su país, de su familia y viéndose en un lugar que no era el suyo con sus tres hijos pequeños —murmuré. 

    —La verdad es que fue difícil. Siempre lo recordaba durante las navidades —comentó—. Entonces, nos reíamos de que cada año explicase la misma batallita. 

    La familia de Hugo parecía tener un pasado de lo más interesante. Siempre me habían gustado las historias de tiempos pasados, y aunque en mi familia no hubieran, ya que era de lo más normal del mundo, disfrutaba escuchando las del resto del mundo.  

    —¿Y cuáles son tus apellidos? —pregunté curiosa. 

    —Ortiz Fiore. 

    —Ya decía yo que tu chulería no era normal… —murmuré, guiñándole un ojo, como tantas otras veces había hecho él. 
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    —He estado comiendo en casa de mis padres, y bueno… He encontrado algo que te gustará —le informé al mismo tiempo que me levantaba.  

    Entré en la casa, y me dirigí hacia el salón, donde había dejado todas mis cosas antes de salir al jardín. Del bolsito de mano, saqué la fotografía que había cogido de la cajita azul de recuerdos, y la cobijé entre mis manos. Al salir, me encontré a Hugo en el sofá colgante que había junto a una de las antorchas y del cual no me había percatado antes. Me senté junto a él, y se la enseñé. 

    —¡Por Dios! —alzó la voz—. Vaya panda de renacuajos. —Rio—. ¡Mira mi cara! 

    Me reí con él. Llevábamos unos looks bastante especiales; éramos pequeños y la moda en aquella época tampoco es que fuese demasiado buena. Pero su cara era de las pocas cosas bonitas que había en esa imagen. Ese fue un buen momento en nuestra vida, donde la ignorancia nos hacía felices. Muchas veces deseaba volver a ser aquella niña que solo tenía bondad e inocencia, que creía que un mundo mejor era posible, uno en el que la violencia y la maldad no existieran.  

    —Qué buenos recuerdos… —murmuró—. Aunque no lo fuesen del todo para ti… —añadió. 

    —Bueno, aquí aún faltaban unos años —dije en voz baja. 

    Durante unos minutos, permanecimos en silencio. Hugo paró las luces que había en el porche y la mesa, haciendo que la poca iluminación que había fueran las antorchas y el brillo de la luna.  

    —Oye, Leire… —empezó a decir, pero hizo una pausa. Se giró para mirarme, y tomó una de mis manos entre las suyas—. De verdad que siento muchísimo lo que hice, lo que provoqué y el mal que todo eso te causó… No había sido consciente de ello hasta que me lo dijiste aquella tarde —admitió—. Sé que nada de lo que te diga compensará todas las horas de terapia y sufrimiento que viviste, pero quería que… 

    —No hace falta… —le interrumpí. 

    Se giró para mirarme con algo de enfado, cosa que me chocó, ya que no esperaba ninguna otra disculpa por su parte. Aunque debía admitir que aquello me agradó sobremanera, porque quería decir, al menos para mí, que de verdad había cambiado.  

    —¡Claro que hace falta! —alzó la voz—. No quiero que sigas pensando que soy un capullo. 

    —Lo eres —comenté con una sonrisa. 

    —No te creas, en realidad soy un trocito de pan. —Me guiñó un ojo. 

    Le miré sorprendida, no podía creerme lo que acababa de decir, ¿un trocito de pan? ¡De eso nada! Tal vez no fuese el mismísimo demonio, pero tampoco era el ángel que pretendía parecer. 

    —Eres insoportable —le corregí.  

    —Puede ser —añadió para justo después darme un beso en la mejilla. 

    No podía negarlo porque sabía tan bien como yo que muchas veces se pasaba de chulo. Tal vez fuese parte de su encanto, o así lo veía yo. 

    —Ya te lo confirmo yo, lo eres. —Reí. 

    —No será para tanto —respondió negando con la cabeza—. Espera aquí —me pidió—. Creo que tengo una por aquí que te gustará —se puso en pie, entrando de nuevo en la casa, como había hecho yo hacía unos minutos. 

    Se sentó de nuevo a mi lado para observarme con detenimiento. En sus manos llevaba un marco doble, con una foto de cuando éramos pequeños, en uno de los cumpleaños de Edu; y en la otra, aparecía una chica con el cabello castaño claro que sonreía de oreja a oreja, en algún lugar del mundo. Me fijé en su mirada, en cómo era tan clara como la suya, sus ojos brillaban de aquella forma tan única y especial.   

    —¿Y ella? —pregunté fijándome en la chica que aparecía en la foto contigua. 

    —Era mi hermana Sara. 

    —¿Era? —Quise saber.  

    No sabía que Hugo tenía hermanos, en realidad ni Edu ni él lo dijeron. Era más mayor que nosotros, por lo que sus padres le daban más libertad a la hora de salir y entrar de casa, al menos, eso parecía, aunque sabiendo cómo era su madre, algo me decía que Hugo se escapaba por la ventana de su casa para venirse con nosotros a jugar en vez de quedarse estudiando como su madre le había dicho.  

    —Te conté que estuve de mochilero por el mundo, recorriendo países, hasta que me quedé a vivir en Australia, pero hay algo que no te dije… —Su voz se quebró volviéndose un hilo. 

    Sentí pena por él, me mostraba al Hugo más real, ese que se escondía bajo la coraza, ese que aparentaba no verse afectado por nada, y me gustaba. Me gustaba más incluso que el Hugo al que había conocido. 

    —Si no te sientes preparado, no hace falta que lo hagas —le dije, tomando sus manos con mimo y besándolas. 

    —Quiero hacerlo —aseguró.  

    Cogió aire, dejándolo ir a modo de suspiro, desvió la mirada hacia el cielo con tanta pena que sentí como mi corazón se resquebrajaba, sintiendo su dolor como mío. Cobijó mis manos entre las suyas y las apretó ligeramente. 

    —Mi hermana… —empezó a decir—. Ella estaba de voluntaria en Ghana cuando una guerrilla les asaltó de vuelta al poblado donde llevaba dos años trabajando… —Una pequeña lágrima se escapó de sus ojos, con el pulgar la recogí, y acaricié con cariño su mejilla—. Yo debía de haber llegado un par de días antes, habían ido a buscarme al aeropuerto donde se suponía que estaría yo… 

    —Pero no estabas —me atreví a decir. 

    —Llegué tarde a Kingsford, el aeropuerto internacional de Sydney, por lo que perdí el vuelo —añadió con pesar—. Yo debía estar en Ghana cuando vino a buscarme, pero no pude avisarla antes de que no fuese. 

    —Pero no es culpa tuya, Hugo —le dije, intentando aliviar su herido corazón. 

    —Claro que lo es —negó con la cabeza—, si hubiera llegado a tiempo, tal vez hubiera podido detener a esos malditos hijos de puta, o puede que nos hubiéramos entretenido lo suficiente como para que no coincidiéramos…  

    —Pero eso no lo puedes saber —le interrumpí, deseando que dejase de herirse a sí mismo de aquella manera.  

    No quería que pensase que todo aquello era culpa suya, porque no lo era. No podía haber adivinado que esa tarde su hermana moriría al volver al poblado, o que un grupo de hombres se interpondría entre ella y la gente a la que ayudaba. 

    —Pero si hubiera estado… 

    —No lo estabas, y no puedes hacer nada por cambiarlo, Hugo —comenté con pesar. No quería que se sintiera así, él no era el culpable de todo lo que le pasó a su hermana—. ¿Y si hubieras estado? ¿Qué habrías hecho? ¿Atacar a los que querían herir a tu hermana? ¿Sacrificarte por ella? ¿Matarlos? —continué. 

    —Con gusto me hubiera cambiado por ella —respondió en voz baja.  

    Le abracé en silencio, sabiendo lo importante que era para él. 

    —Yo era el mayor donante en el proyecto que llevaba a cabo mi hermana —relató—. Como te conté, gracias a la venta de la empresa, conseguí un alto capital, el cual reinvertí, y cuando mi hermana me presentó el proyecto, con el que querían reconstruir el poblado en el que vivía, las casas eran muy débiles, no tenían escuela, ni un centro hospitalario… No pude negarme. —Bajó la vista a sus manos, con pesar. 

    —Piensa en todas las familias a las que has ayudado, a todos y cada uno de los niños que has dado un hogar, un lugar donde aprender y un sitio en el que poder tener algo de asistencia sanitaria.  

    —Lo sé, y es la única recompensa al sacrificio que hizo mi hermana. 

      

      

    Durante un buen rato, estuvimos en silencio, observando las estrellas, balanceándonos con lentitud, tanta, que creí que iba a quedarme dormida de lo relajada que estaba. A cada cita que pasaba, más disfrutaba de la compañía de Hugo, y eso, en cierto modo, me asustaba. Parecía bipolar, pero aunque él fuese el hombre de mis sueños, o eso era lo que estaba empezando a experimentar, no podía negar que tenía miedo a que me hiriera, a que no fuese más que un capricho o la tapadera que quería que fuese para él. Quería ser algo más, pero solo él podía decidirlo y, hasta entonces, prefería mantenerme al margen. Cuando llegamos a mi casa, bajó del coche para acompañarme hasta la portería, cosa que en cierto modo me puso nerviosa, ¿se acercaba el momento beso que ocurría en todas las películas? 

    —Quiero añadir una norma más… —susurré, perdida en su mirada. 

    Mi respiración se había vuelto agitada, el corazón me latía con una fuerza ensordecedora, sentí mis piernas temblar en el preciso instante en el que sus manos se posaron en mi cintura, para acercarme un poco más a él. 

    —Nada de relaciones que se alejen de lo establecido —le pedí. 

    —¿Lo establecido? —preguntó confuso, sin entender muy bien a qué me refería.  

    Cogí aire y cerré los ojos, ya que ni siquiera era capaz de pensar con claridad cuando aquellos dos luceros azules me observaban. 

    —La coartada. 

    —¿Esto es un sí formal? —Quiso saber.  

    —Sí —respondí mediante un susurro. 

    Antes de que pudiera decir nada más, me besó en los labios con una ternura infinita que me supo a gloria y que consiguió deshacer la capa de hielo que había en mi corazón y que yo misma había puesto.  

    —Lo siento… —susurró contra mis labios—. Pero me encantas. 
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    Varios días después.  

      

    Hacía demasiado que no veía a Marta, y es que, desde que había empezado a estudiar a distancia, parecía que se la había tragado la tierra. Se me hacía extraño, ya que antes nos veíamos casi cada día, sobre todo una vez me marché del bar. Necesitaba hablar con ella, sacar todo lo que llevaba dentro, sabía que nadie era capaz de escucharme como lo hacía Marta. Ella era como un diario en el que poder volcar todo lo que sentía sin sentirme juzgada. 

    Habíamos quedado para tomar algo y cenar en uno de nuestros bares favoritos, estaba en el centro de la ciudad por lo que decidí acercarme dando un paseo y así disfrutar un poco de Barcelona.  

    —¿Cómo fue tu cena con Hugo? —me preguntó mi madre nada más descolgar el teléfono. 

    —Hola, ¿no?  

    —Perdona, hija, es que me tienes en ascuas.  

    Me reí; mi madre era así, siempre estaba preocupada por lo que me pudiera ocurrir, y lo cierto era que hacía bien, era esa intuición de madre que solo ella tenía, aunque en esta ocasión hubiera fallado. Le relaté todo lo que había preparado Hugo para mí, y la maravillosa experiencia que había sido. Cada vez estaba más segura de que había cambiado, los años le habían hecho madurar, igual que me ocurrió a mí.  

    —Pues me alegro muchísimo de haberme equivocado con él —aseguró, alegre—, no me lo esperaba. 

    —¿En serio apostabas por que fuese un cabrón? —Me sorprendí. 

    —Lo comenté con tu padre, y ambos lo pensábamos —admitió.  

    —Ya os vale —murmuré al mismo tiempo que le daba al botón del semáforo, mientras esperaba a que se pusiera en verde.  

    Qué poca fe tenían en él, aunque debía admitir que tampoco me importaba lo que me dijeran, quería comprobarlo por mí misma y, por primera vez en mi vida, sentía que no me había equivocado al darle una nueva oportunidad. No sabía a dónde nos llevaría, ni si solo sería algo laboral, o si en un futuro podríamos conocernos más. Lo único que tenía claro era que se resarciría por todo lo que provocó en mi vida, y eso me gustaba.  

    —¡Bella! —Escuché como me gritaba Marta, al mismo tiempo que bajaba del autobús, con su pelo rojo al viento.  

    Negué con la cabeza. Ir con ella por la calle era todo un espectáculo, ya no solo por su llamativo cabello, sino por lo escandalosa que era en todos los sentidos, ya fuese por sus gritos, su risa, su morro a la hora de hacer cualquier cosa… Pero la adoraba.  

    —Mamá, te cuelgo, que ya ha llegado Marta —le informé. 

    —Nos vemos el domingo, hija —respondió—. Te quiero mil, mi niña —se despidió de aquella manera tan especial que solo ella tenía.  

    —Y yo a ti, mamá.  

    Cuando se puso en verde, crucé y acto seguido vi como corría hacia mí para embestirme, fundiéndonos en un abrazo como si hiciera mil años que no nos veíamos.  

    —Ay, amiga, ¡te echaba de menos! —admitió. 

    —Eres una exagerada. —Puse los ojos en blanco. 

    —Me tienen explotada en el trabajo, y la universidad se me está yendo de las manos… —comentó—. Para mí parece que haga medio siglo que no nos vemos.  

    Negué con la cabeza al mismo tiempo que miraba la hora en el teléfono, no sabía por qué, pero creía que era más temprano, cuando no lo era. Me había pasado el día de arriba a abajo, entre recados, arreglando papeles del banco y comprando comida para llenar la nevera. 

    —Buah, tengo mil ganas de comer algo —comentó al mismo tiempo que echaba hacia atrás la cabeza. 

    —Le he dicho a Carlo que nos guarde una mesa —le informé. 

    —Uf... ¡No me había acordado! 

    Marta iba de culo por norma general, pero en aquella época era todo un caos, apenas tenía tiempo de respirar, ayudar a sus padres, trabajar, estudiar y sobrevivir para hacer algo de deporte, ya que había decidido que era una buena idea apuntarse a jugar vóley en la playa tres tardes por semana y una de partido. ¡Cómo si no tuviera cosas que hacer!  

    —¡Ay, cuéntame! 

    —¿Qué quieres que te cuente? —pregunté sorprendida. 

    —¡Todo sobre la cena! 

    —Si ya lo sabes. —Reí. 

    —Sí, pero quiero que me lo expliques en persona, que es diferente —dijo con mucha seriedad.  

    Sabía que hasta que no se lo contase de nuevo, no callaría. Era demasiado terca para dejarlo estar, así que asentí y empecé a relatar al mismo tiempo que caminábamos en dirección al bar donde cenaríamos.  

      

      

    Me dolía la barriga de tanto reír. Estar con Marta era un jodido espectáculo que tenía el placer de disfrutar desde el propio escenario, y eso provocaba en mí una felicidad capaz de hacerme olvidar cualquier cosa mala que me hubiera ocurrido. Daba gracias a la vida por poder compartir mis días con alguien tan maravilloso como ella, estaba loca de remate, era insistente, terca y en ocasiones desquiciante, pero todo era parte de su encanto, y no la cambiaría por nada del mundo.  

    Cenamos un par de tapas, acompañadas de cerveza y un chupito al que nos invitó Carlo, el dueño del bar, quien ya nos conocía más que de sobra, después de años yendo casi cada semana a cenar a su bar. Nos habíamos vuelto prácticamente de la familia.  

    —Deberíamos venir más —comentó Marta al mismo tiempo que se llevaba un tequeño a la boca. 

    —¿Más? —pregunté mientras abría los ojos como platos. 

    —Hombre, ahora que vas a tener trabajo de nuevo… 

    No me tomaba mi relación con Hugo como un trabajo, o al menos no quería hacerlo, pero sí era cierto que iba a cobrar por ello, por lo que en cierto modo lo era, me gustase o no.  

    —Lo de Hugo solo es algo temporal —comenté. 

    —Ya, claro, hasta que te enamores de él hasta las trancas y dejes de ser su coartada para ser su real. —Le dio otro mordisco tras haberlo mojado en salsa sweet chili. 

    —No sé, la verdad —murmuré. 

    —¿Qué es lo que no sabes? 

    Me pasé una mano por el cabello y le di un trago a la cerveza que sabiamente había elegido Marta. A ella era imposible mentirle u ocultarle algo, tenía un olfato rastreador que conseguía sonsacarme cualquier cosa, aunque no se la quisiera contar, y ahí estaba ella, dando en el clavo, como siempre.  

    —Es que no sé… Todo es confuso. 

    —¿No sabes? ¿Estás tonta? —inquirió—. Nadie te ha tratado como lo hace Hugo. Puede que tenga sus fallos, y que tú, Miss Dudas, no sepas qué pensar, pero no puedes negar que el chaval se lo está currando.  

    Aquello me hizo pensar. Tenía más razón que un santo, se intentaba resarcir de cada error que había cometido conmigo, y aunque solo fue uno, provocó algo tan grande que jamás podría olvidar.  

    —Ya, pero no sé si realmente estoy preparada para tener algo con él —admití. 

    —Bueno, no hace falta que sea ahora mismo. 

    Era obvio que en el momento en el que nos encontrábamos no iba a tener nada con él, aunque cuando estuviera cerca saltasen chispas como si fuésemos fuegos artificiales. Pero también era consciente de que tal vez pudiera engancharme más de lo que quisiera reconocer. 
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    Un rato más tarde.  

      

    La respiración se me cortó en el preciso instante en el que vi como Hugo salía de restaurante de lujo —al lado de donde estábamos—, acompañado de una mujer hermosísima que no dejaba de contonearse y reírle las gracias. Él le pasó una mano por el cabello, colocándolo tras la oreja de la morena, como si fuesen dos tortolitos. ¿Y si había cambiado de opinión? ¿Y si ella iba a ser la nueva coartada de Hugo? Tal vez por eso no me hubiera presentado aún a sus padres. Llevaba varios días sin apenas saber nada de él, parecía algo cortante, y sus respuestas eran tan escuetas que no dejaba de confundirme. Ahí estaba la razón.  

    Una pequeña lágrima llena de decepción se escapó de mis ojos, y rápidamente la borré, como si nunca hubiera estado ahí. No iba a volver a llorar por él, me negaba a hacerlo. Puede que no fuese lo suficientemente buena para él, o para que sus padres me conocieran, o incluso no me extrañaría que ella le pareciese más guapa, solo había que ver su escultural cuerpo y esa preciosa sonrisa que tenía. Desvié la mirada, no quería seguir haciéndome daño.  

    —¡Vamos, hay que perseguirles! —me instó Marta al mismo tiempo que se ponía de pie y tiraba de mí. 

    —¡Hay que pagar! —alcé la voz. 

    —Carlo, ¡te hago Bizum[3] luego! —le gritó al dueño del bar—. Lo primero es lo primero, querida.  

    Corrimos tras ellos. Por suerte, en la callejuela en la que se metieron había tanta gente que apenas se nos podía distinguir entre ellos. Cogí aire, no podía creerme que estuviera haciendo eso, y que mi madre tuviera razón. La voz de mi conciencia me advirtió desde que nos reencontramos, y no la quise escuchar. La estaba cagando de nuevo, dejándome engañar como a una tonta. No podía creer que me hubiera creído todo ese cuento de que le encantaba y quería que fuese su coartada. Todo era una burda mentira, igual que todo lo que una vez me contó. 

    El flash de un teléfono me sacó de ese bucle de pensamientos negativos en el que estaba metida, y es que Marta se había apresurado a hacerles una foto.  

    —¿Es que estás loca? —le regañé entre dientes—. ¡Nos van a pillar!  

    —Es por si se le ocurre negarlo. A este le corto los huevos —gruñó ella. 

    —Vámonos —le pedí, aunque sonó más como un ruego. 

    —De eso nada. A este le sigo yo hasta su puta casa si hace falta —me rebatió.  

    Continuamos tras ellos como dos colegialas que se creen ninjas y que en realidad son esperpentos con patas. Cogí aire y me coloqué la capucha de la sudadera que llevaba puesta, no quería que me reconociera, me avergonzaría tener que admitir que estaba espiando al chico del que estaba enamorada como una maldita loca.  

    Miré a mi amiga, y entonces me di cuenta de que no podía pedir mucho más, estaba con una chalada de campeonato, ¿cómo no se me iba a pegar algo? Debía admitir que me picaba la curiosidad, pero me aterraba pensar en lo que podía llegar a descubrir.  

    —Marty… —murmuré—. Creo que sería mejor que los dejásemos ir.  

    Antes de que esta pudiera decir nada más, vi como las luces del Ferrari se encendían, y ambos se subían en él. 

    —¿Encima tiene ese cochazo? —exclamó sin poder creérselo. 

    Asentí un par de veces y, tras eso, cogí la mano de mi amiga para marcharnos de allí, no había nada más que hacer. Suspiré y me senté en uno de los bancos que había cerca. 

    —¿Vas a hablar con él? 

    —Ahora mismo no tengo ganas —murmuré. 

    —Tarde o temprano tendrás que enfrentarlo —añadió al mismo tiempo que se sentaba a mi lado.  

    Tenía razón, claro que tendría que decirle que lo sabía, sobre todo si continuaba sin decirme ni mú. No quería pasarlo mal de nuevo, pero fui una maldita ilusa al creer que alguien como él podría estar con alguien como yo. 

    —Solo espero que no ose mentirte, porque entonces tendré que ir yo a hablar con él —gruñó—. Muy guapito de cara, pero un cabrón de los pies a la cabeza.  

    No quería darle la razón porque eso querría decir que había estado equivocada durante todo el tiempo en el que le di una oportunidad, que mi madre estaría en lo cierto. 

    —¿Y si no es lo que creemos? —intenté autoconvencerme.  

    —¿Cuántas probabilidades hay de que no sea lo que pensamos? —preguntó para hacerme pensar. 

    Ninguna. Había visto como tonteaban allí mismo, como ella se pavoneaba frente a Hugo y ambos reían sin parar. Cierto era que era tan guapo que nadie podría llegar a resistirse, pero eso no quitaba que me hubiera engañado como a una cría.  

    —Vámonos a casa —le pedí a Marta.  

    —¡De eso nada! —Se puso en pie como impulsada por un resorte y colocó las manos a ambos lados de su cintura—. Ahora vamos a tomarnos unos chupitos y a olvidar a ese cabrón. 

    Puse los ojos en blanco. Marta siempre encontraba una razón para emborracharse o tomarse unos chupitos, no tenía remedio alguno.  

    —No sé si me apetece —musité levantándome.  

    —Claro que sí, ¡vamos a animarte el cuerpo! 

      

      

    Ni siquiera sabía cuántas copas había bebido, las canciones que había bailado y la de abrazos que me había dado con Marta. Llevábamos un par de horas en la discoteca en la que habíamos decidido entrar y en la que, gracias a mi amiga, nos habían invitado a la zona VIP. Marta tenía ese don, no dejaba de hablar y hacerse amiga de todo el mundo, metiéndose en conversaciones interesantes, pavoneándose delante de los asistentes sin importarle lo que pudieran decir… Estaba como una maldita cabra, pero no había conocido a nadie como ella, y por eso la quería tanto. 

    —Tía, vamos a tomarnos otra —me instó. 

    Asentí, al mismo tiempo que la veía guiñarle un ojo al chico de la barra, con quien no había dejado de ligar en toda la noche. Era guapo a rabiar, por lo que la entendía al cien por cien. No tenía pareja y era libre, así que… ¿por qué no alegrarse un poco con Leo? Tenía los ojos claros, el cabello negro azabache y una hermosa sonrisa capaz de deslumbrar a cualquiera, aunque no tan bonita como la de Hugo.  

    Me senté en uno de los taburetes, abatida. No me gustaba sentirme así, celosa de esa chica, imaginando todo lo que podría estar ocurriendo entre ellos y de lo que jamás me enteraría, porque si algo sabía era que Hugo intentaría negarlo hasta la infinidad.  

    —Deja de pensar en él —me ordenó mi amiga, acercándose a mi oído para que le escuchase.  

    —No lo hago. 

    —¡Claro que lo haces! —alzó la voz—. ¿O es que te crees que soy tonta? 

    Asentí, dándole la razón. Lo hacía y no podía evitarlo. Me había vuelto a enamorar de él, o al menos empezaba a gustarme de una manera especial que no quería. Saqué el teléfono, busqué su conversación de WhatsApp y le escribí, no iba a quedarme con todo lo que sentía dentro, o al final acabaría por salirme una úlcera.  

      

    Leire: 

    Eres un cabrón de mierda. 

      

    Me tomé otro chupito brindando con mi amiga, sin importarme nada más. Los hombres no valían para nada más que dar disgustos, solo pensaban con el pene en vez de con el corazón.  

      

    Hugo: 

    ¿Dónde estás? 

    Leire:  

    No creo que te importe demasiado. 

      

    Apenas podía ver el teclado a la vez que escribía. Las lágrimas habían vuelto a empañar mis ojos, estaba cansada de que me usase de aquella manera.  

    —Me está llamando —murmuré al ver su nombre en la pantalla. 

    —¡Dame, que lo cojo! —exclamó mi amiga, intentando quitarme el teléfono de las manos. 

    —De eso nada. —Me aparté ligeramente. 

    —¡Cógelo! Antes de que cue… cuelgue —se le trabó la lengua. 

    Me levanté del taburete y me aparté de la barra, donde estaba todo el jaleo, aunque Marta me pidió que no lo hiciera, la curiosidad le podía. Salí a la terraza, donde pude respirar algo más de calma, o al menos en el que pudiera pensar con claridad, la poca que aún tenía. 

    —¿Qué quieres? —pregunté haciéndome la serena, o al menos lo más digno posible. 

    —¿Dónde estás? —repitió, igual que me había dicho por WhatsApp. 

    —¿Qué coño te importa? —inquirí.  

    Oí como resoplaba al otro lado, lo que me decía que su paciencia empezaba a estar un poquito al límite.  

    —Leire, por favor —me rogó.  

    —No quiero saber nada de ti… —murmuré. 
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    Cuando llegué a casa, ahí estaba él, sentado en el pequeño escalón que había en la portería de mi edificio. Me detuve nada más bajar del taxi que Marta había pedido, y me quedé petrificada. El corazón se me desbocó cuando sus ojos se fijaron en los míos.  

    —¿Qué haces aquí? —inquirí. 

    —He venido a hablar contigo. 

    —Lei, ¿necesitas que me quede? —preguntó Marta al mismo tiempo que abría la puerta y bajaba—. Porque estoy lo suficientemente bien como para patear culos —le advirtió, fulminándole con la mirada.  

    —No hagamos aquí un espectáculo —me pidió al mismo tiempo que alzaba las manos. 

    Desvié la mirada a mi amiga, quien seguía apoyada en el techo del coche, aguardando a que le diera una respuesta. ¿Quería patearle el culo? Obviamente, aunque también era consciente de que ni Hugo me debía lealtad a mí, ni yo a él.  

    —Tranquila, márchate. Luego te digo algo, ¿vale? —Pude ver como en sus ojos rugía la rabia. Ella era tan consciente como yo de lo que había hecho Hugo, y ninguna de las dos teníamos ganas de escuchar sus mentiras—. Avísame cuando llegues. 

    —Te pongo la ubicación —dijo al mismo tiempo que levantaba el móvil, y sin que se enterase el conductor—. Y a ti, más te vale contarle la verdad, y no hacerle más daño o vendré a cortarte los huevos —le amenazó—. Conmigo esa carita de ángel no sirve de nada, capullo. 

    Me lanzó un beso antes de volver a meterse en el coche y se despidió moviendo la mano de un lado a otro.  

    —¿Me puedes decir qué le has contado a tu amiga? —Quiso saber. 

    —No ha hecho falta que le cuente nada.  

    —Déjame entenderte —me rogó al mismo tiempo que colocaba sus manos en mi cintura, tirando de mí. 

    —Suéltame —le siseé entre dientes—. Ahora mismo no quiero hablar contigo. Además, tengo compañía. 

    Mentí, lo hice como una bellaca, deseando ponerle celoso, cabrearle, provocar alguna reacción que me hiciera ver que de verdad le importaba.  

    —Oh, ¿de verdad? —Asentí, aún a sabiendas de que no era así—. ¿De quién? Si se puede saber, claro. 

    Vi como apretaba la mandíbula tras terminar de hablar, y como la vena de su cuello se hinchaba. Empezaba a divertirme. No sabía por qué, pero verle enfadarse provocaba en mí una satisfacción que llevaba tiempo sin sentir.  

    —Claro, no hay ningún problema. —Sonreí a sabiendas de que aquello le daba rabia—. Un chico que he conocido esta noche en el club —comenté—. Airam, se llama —le informé—. Es superdivertido, y baila como todo un profesional —añadí detalles a mi mentira. 

    —Déjame subir contigo —me pidió, o mejor dicho me rogó—. No pienso marcharme de aquí hasta que me expliques a qué coño venían esos mensajes —agregó con seriedad—. Tu amiguito Airam tendrá que esperar.  

    —Me parece que el que va a tener que esperar vas a ser tú. —Le di un beso en la mejilla, abrí la puerta de la entrada y le guiñé un ojo—. Buenas noches, Hugo.  

    Antes de que la puerta pudiera llegar a cerrarse, una de sus manos se coló en ella y entró detrás de mí, agarrándome de nuevo por la cintura, haciéndome caminar hacia el ascensor, donde me dio la vuelta. Sus ojos brillaban con rabia, pero también estaban llenos de confusión. Retrocedí hasta que mi espalda chocó contra el espejo del ascensor. Cogí una bocanada de aire cuando sentí como todo mi ser reaccionaba a él, igual que lo había hecho en cientos de ocasiones.  

    Le dio un manotazo a los botones del ascensor, y se acercó a mí con tanta fuerza que noté como mis piernas se tambalearon. Sus labios se pegaron a los míos, besándome con un anhelo que desconocía que tenía, y con unas ganas arrolladoras. Mi boca le devolvió cada uno de sus gestos con unas ganas que ni siquiera sabía que tenía, y con una desesperación que conseguía encogerme el pecho. Sus manos volaron hacia el final de mi vestido, colándolas bajo este, haciendo que mi vello se erizase a cada segundo que pasaba. Cogí aire, separándome ligeramente de él, lo suficiente como para ver cómo me devoraba con aquella intensidad que era capaz de desarmarme por completo.  

    Con un rápido movimiento, posó una de sus manos por mi trasero, apretándolo con fuerza, deleitándose con él, igual que lo hacía besando mi cuello, para acabar cogiéndome en brazos, haciendo que mis piernas le rodeasen la cintura. Tal vez aquello fuese inevitable, al fin y al cabo.  

    Cuando las puertas se abrieron de nuevo, y aún conmigo en volandas, caminó hacia mi piso, y cogió las llaves que saqué del bolsillo de la chaqueta vaquera, sin dejar de besarme. Mi sexo ardía de ganas, podía sentir el suyo presionando mi entrada, dispuesto a satisfacer mis más húmedos sueños. Busqué su lengua con una desesperación extraña en mí y que no era capaz de reconocer. Nunca antes me había sentido así con nadie, no podía controlar mi deseo por querer más. Su miembro creció, podía notarlo contra mi entrada, estaba tan deseoso como yo, provocando que la urgencia que sentía por unirme a él de una vez por todas me rasgase por dentro.  

    Todo mi cuerpo ardía como si estuviera en el mismísimo infierno, y lo cierto era que no me importaba, con tal de estar con él. Por primera vez en mucho tiempo, no tuve miedo a que me hiciera daño. Ya sabía la verdad, y lo único que quería era perderme entre gemidos y deshacerme en sus manos hasta que me olvidase de todo el mal que había creado en mi vida. Abrió la puerta de casa y, dándole un golpe con el pie, la cerró sin miramientos y sin importar a quién pudiera molestar. 

    —Hugo… —susurré contra su boca.  

    —Cállate —me rogó. 

    Las palabras sobraban. Aquel momento era demasiado especial para romperlo diciendo cosas que solo lo empeorarían todo. Me sentó sobre la barra de la cocina y se alejó un poco, lo suficiente como para observarme con aquellos ojos que irradiaban pasión y que brillaban como nunca antes. Con mimo, tomó uno de mis pies, quitando las sandalias de plataforma que llevaba, e imitó el mismo gesto con el otro. Acarició mis piernas, delineándolas, besándolas mientras yo solo podía deleitarme con el cariño que me profesaba. Mi corazón se volvió completamente loco cuando se agachó para besar mis muslos, colando sus manos entre estos, y haciendo que los abriera, dejándome expuesta por completo. Mi sexo se humedeció, clamando su atención. Me mordí el labio inferior, sintiendo como el calor se apoderaba de todo mi cuerpo, al mismo tiempo que veía como Hugo subía mi vestido con una parsimonia desesperante. Volvió a acariciarme como si quisiera grabarse a fuego aquel momento. Besó el interior de mis muslos de nuevo, los lamió y, poco a poco, fue subiendo. Cogí una bocanada de aire, sintiendo como ni siquiera era capaz de respirar con normalidad. Uno de sus dedos empezó a juguetear con mi pequeño botón hasta que unos minutos más tarde se adentró en mi interior, arrancándome un gritito ahogado que provocó una sonrisa en sus labios. Tras eso, fue su lengua la que se coló entre mis pliegues para lamer mi pequeño botón, el cual ya se hinchaba, deseoso de lo que le esperaba.  

    Un profundo gemido se escapó de mi interior, cosa que pareció agradarle sobremanera, porque alzó la mirada para encontrarse con la mía y se relamió como un gato. Era tan jodidamente sensual que sentía que me iba a desmayar en aquel mismo instante si no se detenía.  

    —Ven aquí —le pedí. 

    Este asintió, sin apartar aquellos luceros azules que tenía y que estaban desbordantes de lujuria. Me acercó un poco más al filo de la encimera, haciendo que quedase completamente encajada sobre él. Cada uno de los poros de su piel emanaban una sensualidad que sería capaz de deshacer hasta el más helado de los corazones. Con los dedos temblorosos a causa de la excitación, empecé a deshacerme de la camisa que llevaba, dejando al aire un fuerte pecho, el cual parecía haber sido cincelado. Me eché ligeramente hacia atrás, y dejé caer la prenda que le vestía al suelo, para poder admirarle como merecía. Era como un jodido dios de ojos claros y tez dorada, tan alto y fuerte como una torre, y capaz de hacerme perder la cabeza sin que pudiera evitarlo. Paseé mis dedos por su suave piel, permitiéndome disfrutar de aquel momento que tanto había ansiado.  

    —Fóllame, Hugo —le ordené. 

    —Tus deseos son órdenes para mí. —Sonrió de esa forma tan provocadora que había empezado a quitarme el sueño y me guiñó un ojo. 

    Se deshizo de sus vaqueros, dejando que quedasen arremolinados a la altura de sus tobillos y, sin pensarlo, entró en mí de una sola vez, haciendo que un quejido se nos escapase a ambos, caldeando aún más el ambiente. Iba a deshacerme allí mismo, entre sus manos, sintiendo como quedábamos completamente unidos, como si estuviéramos hechos de un mismo molde, siendo llave y cerradura. Arqueé la espalda, sintiéndole en mi interior, bombeando una y otra vez, y aunque por una parte sentía que me iba a partir en dos, no podía dejar de desear que sus acometidas no se detuvieran en ningún momento. Cerré los ojos, notando como cada vez estaba más húmeda, escuchando como nuestros sexos chocaban en un frenesí que iba a llevarnos al límite.  

    —Esto no cambia nada —aseguré.  

    —Eso ya lo veremos, guapita —me susurró al oído, sin dejar de moverse. 
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    Cuando desperté, Hugo ya no estaba en mi cama, tampoco escuché nada en casa, por lo que supuse que a mitad de la noche se había largado. Me llevé una mano a la frente, me dolía la cabeza a rabiar, era como si miles de agujas se clavasen por toda ella. Necesitaba algún medicamento que me lo aliviara con urgencia, o no serviría para nada en todo el día.  

    Fui al baño a limpiarme la cara, cuando de fondo empecé a escuchar la alarma de mi teléfono. Cerré los ojos sintiendo como cada segundo que sonaba me martilleaba el cerebro como si un martillo hidráulico estuviera reventándolo. Me negaba a salir con Marta de nuevo, siempre acababa igual y por muchas veces que jurase y perjurase que no volvería a beber con ella, lo hacía. Siempre pasaba algo que no quería. La primera vez, me inscribí en «Tu coartada perfecta»; y en aquella ocasión había acabado acostándome con mi… ¿Coartadista? No sabía qué nombre ponerle a Hugo, pero lo cierto era que no me importaba, no me arrepentía de lo que había ocurrido. En ese momento tenía ganas y simplemente me dejé llevar, de nada serviría reconcomerme por algo que ya había ocurrido, ¿no? Lo que tenía bien claro era que ya podía ir olvidándose de mí, porque aquí una era tonta una vez, dos, tal vez, pero no iba a haber una tercera vez.  

    Al fin y al cabo, mi madre tenía razón, igual que mi conciencia, quienes me habían advertido de él, y yo, cegada por esos ojos azules y esa cara de ángel, había perdido todo juicio que pudiera tener, que no era mucho.  

    Puede que dentro de unos días sí que me arrepintiera, que me creyera la peor persona sobre la faz de la tierra, pero en aquel preciso instante, no me importaba. Era de darle vueltas a las cosas mil veces antes de actuar, y acostarme con Hugo de esa manera no estaba para nada entre mis planes. Aunque debía admitir que había sido el mejor polvo de mi vida, y eso que había disfrutado de mi sexualidad de una forma bien extensa.  

    Volví a la habitación para parar la alarma, la cual no había dejado de sonar. Entonces, me di cuenta de que no era la alarma, sino mi tono de llamada. Como siempre llevaba el teléfono en silencio, jamás había escuchado cómo era la musiquita de las llamadas. Era Marta, quien parecía desesperada por saber si seguía viva, ya que me era la tercera perdida que tenía, además de quince mensajes. Puse los ojos en blanco. Las paranoias que se habría montado debían dar para dos libros, por lo menos.  

      

    Marta:  

    Dime que estás viva, por favor. 

      

    Leí el último mensaje que me había enviado hacía solo unos minutos. Había veces en las que se preocupaba más de la cuenta, y ese era uno de ellos. Era cierto que la situación era un poco extraña, pero, aunque Hugo fuese un capullo, no era peligroso. 

      

    Leire: 

    Sigo viva, tranquila, no hace falta que me revientes el móvil a llamadas. 

    Marta: 

    Cabrona, estaba preocupada.  

    ¿Cómo fue con Hugo?  

    Lo mandaste a tomar por culo, ¿no? 

      

    Suspiré, ¿cómo demonios le decía que me había acostado con él? Y no solo una vez, sino que habían sido dos. Le di un sorbo a la botella de agua que siempre tenía sobre la mesita de noche y me puse en pie. 

    Leire: 

    Lo cierto es que no.  

    Marta: 

    ¿Cómo? 

    Leire: 

    En realidad… 

    Nos acostamos.  

      

    El móvil empezó a sonar de nuevo. Cogí aire, sabía que me iba a pegar un chillido de un momento a otro. Le di otro sorbo al agua y me llevé el teléfono a la oreja. 

    —¡Cuéntamelo todo! —exclamó. 

    —¿No te vas a enfadar? 

    Me extrañaba porque, a pesar de que estuviera loca, siempre quería lo mejor para mí, y aquello no lo era, o al menos no hasta que me diera explicaciones a lo que habíamos visto. Aunque no me fiaba ni un pelo.  

    —¿Por qué iba a enfadarme? —preguntó haciéndose la inocente. 

    —Sabes tan bien como yo que en cualquier otro momento me hubieras pegado un chillido de campeonato preguntándome que cómo se me ocurre hacer algo así. 

    —Ya, bueno… —murmuró—, pero tengo ojos, chica. —La imaginé alzando los hombros, excusándose—. Hugo está de toma pan y moja, es imposible no desear a ese maldito dios griego, por muy capullo que sea. 

    Tenía más razón que un santo. Todo lo que tenía de capullo, lo tenía de irresistible. ¿Cómo no iba a querer algo con él? Tal vez me hubiera aprovechado de la situación, pero lo cierto era que no me importaba. No podía negar que me encantaba aquel hombre y que desde bien jóvenes le había deseado. Aquello lo había hecho por mí, y por no quedarme con la espinita clavada, y también porque me atacó como un león a una gacela y a mí me vino divinamente.  

    —No te culpo, Leire —aseguró—, ni te juzgaría por ello. 

    —Lo sé, bella. 

    Marta siempre estaba para aconsejarme, para el típico «te lo dije», y para apoyarme en todo cuanto la necesitaba, pero jamás para juzgar las razones por las cuales actuaba, además de porque ella tampoco era una santa.  

    —¿Y qué tienes pensado hacer? —Quiso saber. 

    —Pues lo cierto es que no lo sé —admití—. Me hubiera gustado hablar con él al despertarnos, pero ha desaparecido. 

    —¿En serio? 

    —¿De verdad creías que iba a estar hablando contigo con él delante? —Reí. 

    Tenía unas ideas de bombero. Me había cabreado que no estuviera, pero había llegado a un momento en mi vida que necesitaba dejar de preocuparme por todo. Demasiado había sufrido ya con él, y no me hacía ningún bien darle ese control sobre mí. 

    —Bueno, tienes razón. —Rio conmigo.  

    —Supongo que esperaré a que me escriba. No pienso arrastrarme por un poco de su atención —aseguré.  

    Me negaba a tener que ir tras él como un perrito faldero. Si se creía que solo por esa cara guapa iba a buscarle, estaba muy equivocado.  

    —Bueno, Maty —empecé a decir al mismo tiempo que me encaminé hacia el salón, para prepararme un café o algo que me ayudase a combatir el maldito dolor de cabeza—. Cuando tenga noticias, te las hago llegar. 

    —Vale, ¡perfecto! —exclamó—. Yo voy a ver si me tomo un bote de ibuprofeno, porque hija… Tengo la cabeza como un bombo. 

    —Y no haces más que gritar… Normal. —Puse los ojos en blanco a pesar de que no me veía. 

    —Hablamos luego, bella —se despidió. 

    —Te quiero. 

    Colgamos, y fue entonces cuando me percaté de que sobre la encimera había un papelito doblado del cual no recordaba nada. Tal vez fuese un ticket de la compra, pero me extrañaba, ya que siempre los tiraba nada más salir del supermercado. Me acerqué a la barra y cogí el papelito con cuidado, y cuando lo desdoblé me encontré con una perfecta letra que me sorprendió. Entonces, la leí. 

      

    Me han llamado esta mañana del despacho. 

    He tenido que salir de forma urgente. 

    Espero que no me odies, otra vez. 

    Nos debemos una charla. 

    - Hugo.  

      

    Rebufé cabreada. Me daba rabia que actuase así, que se hubiera marchado sin siquiera despertarme, que me hubiera pedido que no le odiase, de nuevo, y eso de que nos debiéramos una charla… 

    —Yo no te debo nada —murmuré, al mismo tiempo que hacía una mueca y tiraba la nota a la basura.  

    Estaba tan mosqueada que abrí su conversación en WhatsApp, dispuesta a decirle cuatro cosas. No me gustaba callarme las cosas porque al final siempre es peor, y no iba a callarme con Hugo. 

      

    Leire: 

    Acabo de ver tu nota.  

    Creo que no nos debemos nada, o al menos yo no te debo nada a ti. 

    Ni siquiera sé si quiero volver a verte.  

    Me hubiera gustado que mi madre no tuviera razón, que la Leire del pasado no hubiera acertado… Pero lo cierto es que eres un cabrón y me lo has demostrado.  
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    Mi teléfono sonó y, por un instante, deseé que hubiera sido Hugo quien me escribía. Me había pasado la tarde descansando, viendo series, y dándome un largo baño que seguía disfrutando, mientras tenía una película puesta en el portátil. Me había abierto una botella de vino tinto, y había pedido cena al mejor restaurante italiano de la zona. ¿Podía haber algo mejor? Necesitaba tomarme el día con calma, sin culparme por lo que había ocurrido con Hugo, y aunque en cierto modo me arrepentía de con la dureza con la que le había hablado, sabía que se lo merecía, aunque fuese un poquito.  

    Cuando desbloqueé la pantalla del teléfono, me quedé sin habla. No me podía creer lo que estaba viendo. Tenía un SMS de una aplicación de pago donde el único mensaje que había era:  

      

    Honorarios – 1.200€ 

      

    El nombre de Hugo acompañaba el ingreso, cosa que me chocó aún más. ¿Qué demonios quería decir todo aquello? Cerré la aplicación, bloqueé el teléfono y, durante unos minutos, permanecí mirando la pantalla, sin poder creerlo.  

      

    Leire: 

    Eres un hijo de puta, Hugo. 

    No me lo puedo creer. 

    Sabía que eras un capullo, pero esto… 

    Si quieres una puta, te la buscas. 

      

    Era consciente de que vería mis mensajes, igual que haría con los anteriores, los cuales no había visto y, obviamente, tampoco contestado. Aquello empezaba a ser surrealista. No era capaz de comprender cómo podía haberme engañado tanto como para no darme cuenta de que seguía siendo un idiota. 

      

    Hugo: 

    Leire. 

    Déjame que te explique. 

    No es lo que parece. 

    Leire: 

    Creo que ya lo has dejado todo suficientemente claro. 

    Hugo: 

    De verdad, no es lo que crees. 

      

    Le dejé en visto, con el teléfono desbloqueado sobre el lavamanos. Estaba cabreada porque la historia que me había contado a mí misma en mi cabeza era en la que quedaba como el más malo de toda aquella historia, en la que la Leire de quince años tenía razón, donde mi madre, quien sabiamente siempre me aconsejaba, no se había equivocado. Un enorme sentimiento de vacío llenó todo mi ser, recordándome todo por lo que había pasado hasta llegar a ese preciso instante. Las amargas lágrimas se agolparon en mis ojos. Tal vez me hubiera dejado llevar demasiado rápido, me confié sin darle tiempo de que el lobo asomara la patita, y ahí estaba. Me había encontrado el pastel más grande que jamás creí que encontraría. Pensé que podía ser un cabrón, pero jugar conmigo de la forma en la que lo había hecho, era de ser cruel y no tener corazón ninguno.  

    Me llevé la copa de vino a los labios y me la bebí de golpe. El alcohol me ayudaría a olvidar, aunque fuese momentáneamente, y sabía que no era lo mejor, pero necesitaba hacerlo antes de tomar la decisión de mandarle a tomar por saco. Un hipido se escapó de mi interior. Era una ingenua fácil de engañar, a la que el mismo chico del que se enamoró tiempo atrás le había vuelto a romper el corazón. Cerré los ojos, sintiendo como las lágrimas empapaban mi rostro. Fue entonces cuando metí la cabeza bajo el agua. No quería llorar por él, no merecía ni un solo llanto, aunque mi corazón se hubiera roto en mil pedazos.  

    Unos minutos más tarde, salí del agua, envolviéndome el cabello en una toalla y el cuerpo en un albornoz blanco. Miré el teléfono, y vi que tenía un mensaje de Hugo. 

      

    Hugo: 

    No sé qué viste, o qué te han contado. 

    Pero, por favor… 

    Dame la oportunidad de explicarme.  

    Leire: 

    No mereces nada.  

    Hugo: 

    Dime que podemos vernos.  

    Leire: 

    Será mejor que quedes con tu amiguita, 

    seguro que ella es la coartada perfecta.  

      

    Aquel último mensaje me partió el alma porque sabía demasiado, más de lo que él jamás me contaría o admitiría. Volví a llorar, sintiendo que mi corazón se rompía por dentro, lamentando darle más privilegios de los que merecía, y aunque me negase a mí misma que se los había dado, ahí estaba… Resquebrajada porque ese maldito capullo me había robado el corazón para estrujarlo en sus manos y pisotearlo como si no significase nada. 

      

    Hugo: 

    Lei, por favor. 

    Leire: 

    Ni se te ocurra llamarme así. 

      

    Solo Marta tenía aquel apelativo cariñoso conmigo, y me negaba a que nadie salvo ella, o quien me tuviera cariño, pudiera utilizarlo, por lo que él lo tenía tajantemente prohibido. Una lágrima llena de dolor recorrió mi mejilla y cayó sobre la pantalla del teléfono. 

      

    Hugo: 

    Solo estoy pidiéndote una oportunidad para explicártelo. 

    Leire: 

    Ya no quiero saber nada, Hugo. 

    Confié en ti, podría habértela dado, pero no has hecho más que cagarla una y otra vez. 

    No tengo ganas de seguir hablando contigo. 

      

    Dejé el móvil apartado, no quería discutir con él, y tal vez me estuviera comportando como una cría al no dejarle explicarse, pero es que a cada mensaje que recibía, más me cabreaba con él. No era capaz de comprender cómo demonios había tenido la desfachatez de ingresarme esa cantidad de dinero después de haberse acostado conmigo y de dejarme sola en casa sin darme apenas explicación.  

    Había sido una tras otra. Lo de la mujer podría haberlo entendido, puede que no fuese lo que sus padres esperaban, a pesar de todo, pero lo que más me dolía era saber que sus palabras estaban más vacías de lo que yo estaba en aquel preciso instante. Todo lo que me dijo era mentira, y yo, como una ingenua, me lo había creído sin dudar. Eso era lo que había conseguido, romperme por dentro, resquebrajarme hasta el punto que no sabía si podría confiar en alguien como él. 

      

      

    Cené con tranquilidad, viendo una película, disfrutando de la comida y del vino que había abierto esa misma tarde durante el baño. Hugo no había vuelto a escribirme, cosa que en cierto modo agradecí, ya que solo quería olvidarme, y aunque sabía que pasar página no sería tan sencillo, necesitaba intentarlo.  

    Miré el reloj, eran las once de la noche y ya tenía sueño. Estaba a punto de irme a dormir cuando alguien llamó al timbre de la puerta. Supuse que sería Marga, mi adorada vecina de al lado. No solíamos coincidir demasiado ya que sus turnos en el trabajo eran una locura, pero siempre que preparaba algo de repostería, me traía una porción para que yo también pudiera disfrutar de ello. 

    Cuando abrí, el corazón se me congeló y el alma me cayó a los pies. Hugo estaba apoyado contra el marco de la puerta, con la vista fijada en el suelo, y con aspecto de no haber podido descansar demasiado. Tragué saliva, sintiendo como la rabia florecía, cómo todo lo que había intentado ocultar en lo más profundo de mi ser, volvía a renacer. Los ojos se me llenaron de lágrimas. 

    —Leire, yo… —dijo, dando un paso hacia mí. 

    —¿Qué cojones te crees que haces? —le grité llorando, al mismo tiempo que le golpeaba el pecho con fuerza, empujándole.  

    Sin que pudiera hacer nada por evitarlo, me agarró por las muñecas, haciendo que retrocediera, y quedásemos dentro de casa, cosa que aprovechó para cerrar con un movimiento de pie.  

    —Leire, por favor —me rogó. 

    —Eres escoria, Hugo —alcé de nuevo la voz.  

    Posó una de sus manos sobre mi boca, haciendo que no pudiera hablar, gesto que acompañó con un shh, pidiendo que me callara. 

    —Necesito que me escuches —me suplicó.  
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    —Por favor, no grites —me pidió al mismo tiempo que me destapaba la boca.  

    Le miré cabreada, fijando mis ojos en los suyos, sintiendo como el corazón se me desbocaba, como cientos de veces me había ocurrido, solo que en ese instante era por el enfado que conseguía hacer hervir mi sangre.  

    —¿Quién cojones te crees que eres para entrar así en mi casa? —inquirí de nuevo, furiosa. 

    Las piernas me temblaban de la rabia, de no saber cómo demonios gestionar todo lo que sentía en aquel momento, porque por una parte le partiría la cara, y por otra solo quería besarle de nuevo, aunque fuese por una última vez. 

    —Joder, Leire… —murmuró.  

    —Dímelo —siseé. 

    —Solo quiero hablar contigo.  

    Negué con la cabeza, a la vez que me tomaba por la cintura, haciendo que quedase más cerca de él.  

    —¡Estoy harta de ser tu maldito juguete roto! —alcé la voz, sintiendo como las lágrimas emanaban de mis ojos, al mismo tiempo que golpeaba su pecho con fuerza. 

    —Espera, espera —me pidió—¸ ¿de qué demonios hablas? 

    Parecía no entender nada de lo que ocurría. No éramos nada, y tal vez aquella reacción fuese desmedida, pero después del beso en mi portería, creí que podía haber cambiado por completo, que todo lo que pensaba de él era un error. Pero el único error que había cometido era creer en él y dejarme engatusar una vez más. Me había tratado como a una prostituta y se había aprovechado de mi amor por él para que nos acostásemos.  

    —No puedo creer que haya vuelto a ser tan tonta —murmuré pasándome una mano por el cabello. 

    —No lo eres —susurró al mismo tiempo que se acercaba a mí, tomándome de la cintura—. Déjame que me explique. Hablemos como los adultos que somos.  

    Sabía que tal vez mi actitud no hubiera sido la mejor posible, pero después de lo que había visto del ingreso y demás, ya no había nada que quisiera escuchar, y mucho menos si salía de esa boca de mentiroso que tenía. Por alguna razón parecía arrepentido, preocupado y extremadamente cansado, cosa que, sin que pudiera evitarlo, me preocupó.  

    Achiqué los ojos y le fulminé con la mirada, haciéndole un gesto para que se sentase en el sillón que había junto al sofá. Iba a darle una última oportunidad a pesar de que las había tirado todas a la basura.  

    —Te escucho —dije al mismo tiempo que cruzaba los brazos bajo mis pechos y me apoyaba en la esquina más alejada del sofá.  

    —Esta mañana me han llamado de la empresa y he tenido que marcharme de urgencia. Apenas había dormido un par de horas desde que nos acostamos, y he estado allí hasta entonces —empezó a explicarme, con pesar, con la mirada perdida—. No quiero que pienses que te he tratado como a una prostituta. El ingreso es debido a un error… —prosiguió. Estaba totalmente exhausto, tenía las ojeras tan marcadas que parecía que fuesen a llegarle a la barbilla—. Hemos tenido problemas en la empresa y tenía que enviar esa transferencia, y a la hora de seleccionar el número, me he equivocado. 

    —¿Qué clase de problemas? —Quise saber.  

    No sabía si me tragaba su patraña o no, pero quería tener la mayor cantidad de información posible para poder procesarlo y saber si de verdad merecía que le perdonase. Aunque lo cierto era que me había dolido demasiado su mensaje. 

    —Legales. 

    —¿Y para quién era la transferencia? —continué con mi interrogatorio—. Si se puede saber, claro. 

    —Para la abogada que llevará el caso. Es externa al equipo —me informó.  

    Asentí sin apartar la mirada juzgadora de él. No quería perderme ninguna de sus reacciones, aunque tampoco sabía qué más decirle. Estaba abatida, me sentía mal en todos los aspectos y me aterrorizaba que volviera a herirme. 

    —¿Quieres decirme algo más? —le pregunté. 

    —Quiero que me perdones. 

    —No sé por qué debería —murmuré. 

    —Todo ha sido un error —aseguró. 

    —Ya… Una vez me engañaste para llevarme de cena, ¿por qué no ibas a estar mintiéndome ahora para volver a engatusarme? 

    —Porque no tengo necesidad alguna —respondió con sinceridad, o eso creí. 

    Me abracé a mí misma, sintiéndome cada vez peor persona, y en mi cabeza retumbó el recuerdo de la noche anterior en la que le vi coquetear con aquella mujer. Tenía dudas de si debía o no preguntar, ya que no era asunto mío, él no me debía nada, igual que yo no le debía a él. Me había creado falsas esperanzas que solo habían conseguido que mi corazón se rompiera en mil pedazos haciéndome pensar que podíamos tener algo.  

    —Leire. —Se puso en pie, y se acercó peligrosamente a mí.  

    Desvié la mirada, sintiendo como perdía cada una de las barreras que había creado alrededor de mi corazón solo con notar como sus manos se posaban en mi cintura. Cogí aire y suspiré. Puso uno de sus dedos bajo mi barbilla y me obligó a fijar mi vista en la suya. Sus ojos estaban tan tristes que sentí como un escalofrío me recorría. 

    —Nunca he querido herirte ni que te sintieras mal —prometió—, todo ha sido un malentendido. Sigo al cien por cien seguro de que quiero que seas tú quien me acompañe a cualquier lado —aseguró. 

    No respondí, a sabiendas de que me estaba mintiendo. Me daba miedo meter la pata, pero quedarme con aquello dentro, sabía que me heriría. No quería comportarme como una cría, como una adolescente enamorada que se pone celosa de cualquier mujer que se acerca al chico que le gusta. 

    —Este sábado hay una gala de premios. Me gustaría que me acompañaras —me pidió. 

    —No creo que pueda —susurré sin apenas fuerzas. 

    —¿Por qué? 

    —Tengo cosas que hacer —añadí, intentando parecer convincente. 

    —A no ser que sea salvar al mundo, estoy seguro de que podrás aplazarlo —insistió con una sonrisa triste dibujada en sus labios.  

    Parecía querer bromear, pero estaba tan cansado que ni siquiera tenía fuerzas para ello, por lo que sentí pena por él. 

    —Te convenceré —aseguró. 

    —No creo que te sea sencillo —admití.  

    —Lo intentaré. 

    Aquella respuesta se me antojó una promesa que sabía que no iba a cumplirla, y eso es lo que más me dolió. Cerré los ojos e inspiré, llevándome conmigo su aroma, ese que llevaba grabado en mi memoria a fuego. Acarició mi mejilla con ternura, una que en cualquier otro momento me hubiera desarmado, pero en ese solo sentía rencor.  

    —Tienes demasiado de lo que resarcirte, Hugo —añadí con pesar, sabiendo a qué me refería. 

    Durante unos minutos, permanecimos en silencio, mirándonos, cuerpo con cuerpo, y por un instante creí que volvería a caer en la tentación. Me abracé a él, escuchando su corazón, notando como me cobijaba entre sus fuertes brazos, haciéndome sentir como en casa. No sabía qué demonios teníamos, pero era extraño sentir que alguien a quien querías y a quien al mismo tiempo odiabas era capaz de darte esa paz que tanto necesitas.  

    Seguía cabreada, pero estaba tan harta de estarlo que deseé no haberle encontrado de nuevo, no haber vivido cada uno de esos momentos en los que me hizo enamorarme de nuevo de él. Porque sí, así era… Estaba jodida, me había enamorado del capullo que me expuso, del mismo que había vuelto a engañarme, y en cierto modo me arrepentía de todo aquello, a pesar de que estar entre sus brazos conseguía quitarme todos los males. 

    —Lo conseguiré —rectificó la frase que había dicho unos minutos antes. 

    —Hugo… —murmuré. 

    Me aparté y me senté en el butacón en el que había estado sentado él, cubriendo mi rostro con las manos. Todo aquello me sobrepasaba. No sabía qué hacer. Era tanto lo que guardaba en mi interior, que al final acabaría saliéndome una úlcera de tanto aguantar la rabia que me había emponzoñado. 

    —¿Qué te pasa, Leire? —se preocupó, al mismo tiempo que se agachaba frente a mí y tomaba mis manos con ternura.  

    Besó una de ellas, y sentí como una pequeña lágrima se escapaba de mi ojo derecho, la cual él recogió con mimo para, segundos después, acariciarme secando el pequeño rastro que había dejado.  

    Por un momento debatí en mi interior si debía confesar aquello que tanto me había dolido y que, unido a la trasferencia, había conseguido romperme. Me atemorizaba parecer una idiota celosa que solo actuaba como una posesiva con miedo a perder algo que ni siquiera es suyo.  

    —Que te vi… —susurré—. Anoche te vi flirteando con otra mujer. 
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    Estaba sintiéndome ridícula cuando una sonora carcajada se le escapó, provocando que le diera un golpe en el hombro, molesta por su gesto, lo que hizo que cayera hacia atrás, de culo, en la alfombra.  

    —¿Cómo has dicho? 

    Me levanté, cogí el móvil y le mostré la imagen que hizo Marta de aquella noche cuando les perseguíamos y que me había enviado para que tuviera pruebas en el momento en el que hablase con él, por si se atrevía a negarlo, aunque lo cierto era que parecía divertirle más de la cuenta.  

    —Te vi —susurré.  

    Su respuesta tardó en llegar más de lo que esperaba, lo que conseguía desesperarme y molestarme a partes iguales. Estaba enfadada, creía que se cachondeaba de mí, y conseguía alterar todos mis nervios.  

    —Oh, Dios… —Se llevó la mano a la boca, riendo, al mismo tiempo que negaba con la cabeza. 

    Le di de nuevo un golpe en el hombro, ya que no dejaba de reírse, lo que provocaba que mi enfado fuese cada vez a más. No comprendía nada de lo que estaba pasando ni de por qué se comportaba de aquella manera, y conseguía alterarme los nervios. 

    —¿Qué cojones te pasa en la cabeza? —inquirí molesta, sin entender a qué venía su reacción. 

    —No me mates. —Alzó las manos. 

    —¿Vas a responderme? —pregunté cabreada. 

    Alcé ambas cejas, esperando a que me diera algo más de información, porque aquello estaba cabreándome cada vez más. 

    —Esa es Nasha —me informó. 

    —¿Y quién demonios es? 

    Durante unos segundos, permaneció en silencio, con aquella risita tonta que le había entrado desde que me sinceré. Quería respuestas cuanto antes, porque me estaba poniendo de los nervios. Me sentía totalmente ridícula al haberle confesado mi malestar por algo así, aunque no podía negarlo, quería saber la verdad. Y una parte de mí necesitaba que me jurase amor eterno, cosa que sabía que no ocurriría nunca. 

    —Es la exprometida de mi hermana. 

    —¿Cómo? —inquirí alzando una ceja.  

    No podía creerme que toda la bola que había montado fuese solo por la exprometida de su hermana. Cada vez me sentía más infantil y ridícula que al principio. Podría haber pensado en cualquier otra cosa, que tal vez serían amigos, pero no. Tuve que llevármelo a lo personal y creí que iba a reemplazarme por no ser suficiente. Su gesto cambió y pasó de la pena a la picaresca que siempre tenía.  

    —¿Estabas celosa porque pensabas que estaba con otra? —preguntó sonriendo de medio lado, con aquel gesto que tanto me gustaba y que me sacaba de quicio a partes iguales. 

    —No —me negué en rotundo.  

    —¡Claro que sí! —exclamó, al mismo tiempo que se acercaba a mí de nuevo. 

    Se arrodilló frente a mí, tomó mi rostro entre sus manos y me besó con una sensualidad y pasión desmedida, que provocó que mi sexo ardiera en deseos del suyo. Cuando nos separamos, sus ojos se fijaron en los míos con tanta intensidad que sentí como me atravesaban hasta el alma. 

    —Solo te quiero a ti a mi lado, Leire —prometió—. No ha habido nadie, ni lo habrá.  

    Mis ojos se llenaron de lágrimas, las emociones me sobrepasaban, no podía pensar con claridad, solo sabía que aquello lo cambiaba todo. Las pequeñas gotas empezaron a bañar mi rostro. Tenía tanto miedo de que volviera a hacerme daño, que había preferido condenarle sin saber el pecado que darle la oportunidad de explicarse. Mi mente le quería lejos, buscaba cualquier excusa para alejarle, pero mi corazón me rogaba que siguiera a su lado. 

    —No llores, por favor —me rogó con pesar.  

    —Joder… Yo… —balbuceé—. Creí… Creí que habías vuelto a jugármela —susurré, abrumada.  

    Me abrazó con tanta fuerza que sentí que me iba a partir. Con un ágil movimiento, me cogió en volandas, se sentó en el sillón y me colocó encima de él, a horcajadas. Rodeé su cuello con mis brazos, y le besé con ansia, con esa rabia contenida que durante todo el día había ido almacenando, creyendo todo lo que esa vocecita mala que tenía en mi cabeza no había dejado de repetirme. Le mordí el labio inferior, castigándole por marcharse, por dejarme pensar que podía reemplazarme. Porque me había castigado a mí misma, obligándome a odiarle, aunque tan solo fuesen unas horas, fustigándome por haber creído en él.  

    Un jadeo se escapó de mi interior, cuando sentí como su miembro crecía entre mis piernas, pidiendo adentrarse en mí. Mis ojos se fijaron de nuevo en los suyos, que brillaban como el más reluciente sol, y los cuales parecían tener un infierno de lujuria dentro. Deseaba a Hugo más de lo que jamás hubiera querido admitir, y a pesar de haber estado todo el día cabreada con él, me moría de ganas de sentirle. 

    —Leire —gruñó contra mi oído, haciendo que todo mi ser ardiera por él.  

    Besó mi cuello con parsimonia, provocando que todo el vello de mi cuerpo se erizase, que mi corazón cabalgase con fuerza y mi sexo se humedeciera sobremanera. Lo recorrió por completo con la lengua, y cuando llegó a mi mejilla, volvió a hacer ese gesto tan suyo, esa sonrisa de medio lado que, a pesar del cansancio, continuaba ahí. Me besó un lado, después el otro, para acabar posando sobre mis labios el más húmedo de ellos. Por un momento sentí que iba a desmayarme ante tal intensidad, no solo por sus muestras de cariño, sino por cómo llegaba a reaccionar mi cuerpo al sentirle cerca.  

    Con urgencia, posé mis dedos al final de su camiseta y, con rapidez, se la quité, tirándola contra el sofá. Reseguí con mimo su pecho, recordando cada una de las pecas que tenía en él, y sonreí. No supe por qué, pero me sentí plena de nuevo. Estar bien con Hugo provocaba en mí una sensación de satisfacción que conseguía alegrarme, aunque tal vez solo fuese mi ego, queriendo tener razón.  

    —Me vuelves loco, Leire —susurró con sus labios pegados a los míos. 

    Con una sensación abrumadora y sin apartar la mirada de la suya, cogí una bocanada de aire, sintiendo como hasta la garganta se me había secado. Sus dedos recorrieron mi rostro con un mimo especial, hasta que volvió a unirnos en aquel dulce gesto que ya empezaba a anhelar.  

    —Vas a tener que quitarte algo —comenté. 

    —Creo que no estamos en igualdad de condiciones. 

    —Pues deberíamos igualarlas, ¿no crees? —Sonreí de medio lado, como solía hacer él, sorprendiéndole.  

    Dejó ir una carcajada, y metió sus manos bajo la camisola que vestía para hacerla salir por mi cabeza unos segundos más tarde. Se reclinó en el asiento, observándome. Por un instante me dio la sensación de que hacía como yo: quería guardar cada momento grabado para siempre en su mente. Deseaba saborear cada momento, cada segundo a su lado, cada caricia alejada de todos esos reproches que había vertido sobre él. Con un rápido movimiento, se deshizo del sujetador que llevaba, dejando al aire mis pechos, los cuales acarició con ternura para, poco después, lamer los duros pezones que se hinchaban ante el más mínimo contacto. Mientras se deleitaba con ellos, su mano se coló por dentro de mis braguitas, haciendo que diera un bote. Sonrió contra mi pecho, mordisqueó los pequeños botones con mimo y, con mucha delicadeza, fue subiendo, creando un reguero de besos por mi cuello hasta llegar de nuevo a mi boca.  

    —Seguimos en desigualdad —comenté mediante un jadeo  

    Sentía la terrible urgencia de perderme entre sus brazos, de sentirle al completo para que acabásemos deshaciéndonos entre gemidos como habíamos hecho la noche anterior. Me puse en pie, aunque Hugo dejó ir un gruñido de desaprobación y se levantó para volver a unirnos con deseo.  

    —Hugo… —musité. 

    Cuando nos alejamos de nuevo, nuestras miradas chocaron como dos titanes y sentí que mis piernas temblaban solo de pensar en lo que estaba por llegar. Se deshizo de los vaqueros que llevaba, dejando al aire una notable hinchazón en sus calzoncillos que me agradó sobremanera ver. Se abalanzó sobre mi boca con un ansia desmedida. Nuestras lenguas se buscaron con ímpetu, y bailaron, mostrando las ganas que teníamos el uno del otro. Antes de que pudiera decir nada más, me cogió en brazos, haciendo que le rodease la cintura con mis piernas. Sentí su sexo clamando mi atención a través del bóxer que aún le cubría, y si no fuera porque sus brazos me rodeaban, me hubiera dado un vahído ahí en medio de las ganas que tenía de sentirle.  

    —Joder… Estás tan… —Apretó la mandíbula con fuerza, haciendo que se marcase de forma varonil.  

    Me restregué contra su miembro, sintiendo como nuestra humedad se hacía una, como a cada movimiento mi sexo se contraía, y cómo una pequeña descarga recorría todo mi cuerpo. Aquello era una maldita tortura de la que estaba dispuesta a volverme adicta y de la que no quería llegar a saciarme nunca.  

    —Prométeme —le besé—, que no te marcharás. —Volví a hacerlo. 

    —Te lo prometo.  
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    Me contempló con tal devoción, que sentí como todo mi vello se erizaba. Era como si fuese a venerar cada paso que diese. Con un rápido movimiento, y aún teniéndome cogida, con la mano que le quedaba libre se deshizo de sus calzoncillos, dejando que se arremolinasen a sus pies. Se sentó en el sofá y, sin pensarlo ni un solo segundo, me alcé y guie su miembro hacia mi entrada, sintiendo cómo me completaba.  

    Jadeé contra su boca, mientras él dejaba ir un gruñido que hizo que mi sexo ardiera con fuerza. Comencé a moverme, dejando que mis caderas marcasen el ritmo, haciéndolo de forma desenfrenada. Podía notarle hasta lo más profundo, y por un instante fue como si fuese a partirme en dos. 

    —Cuidado, Lei —susurró contra mi oído, al ver cómo me detenía.  

    Paseó sus manos desde mi cintura hasta que llegó a mi trasero, donde apretó con fuerza mis cachetes, provocando que dejase ir un ahogado alarido. Sonrió con picardía cuando me levantó a plomo y dejó que cayese lentamente sobre él, haciendo que sintiera como toda su longitud me invadía. Lo repitió de nuevo, pero esta vez con más vigor, nuestros sexos chocaron de nuevo, y eso hizo que mi humedad creciera. 

    —Fóllame —musité con necesidad.  

    Jamás me había sentido así con nadie. La conexión que compartía con Hugo y el ansia que compartíamos, era tan fuerte que conseguía volverme una yonqui.  

    —Vas a tener que gritar mi nombre —dijo de esa forma tan desvergonzada que solo él tenía. 

    Haría cualquier cosa que me pidiera en aquel momento. Estaba perdida en su mirada, en la inmensidad que había en ella, en el deseo y la lujuria que emanaba de cada poro de su cuerpo y del calor que ambos compartíamos. Mordí su labio inferior hasta que dejó ir un ligero quejido que me divirtió.  

    —Tal vez seas tú quien lo haga. —Le guiñé un ojo.  

    Negó con la cabeza, al mismo tiempo que se levantaba, encaminándose hacia la habitación. Me dejó tumbada en la cama y, durante unos segundos, me observó desde las alturas.  

    —Eres la mujer más hermosa con la que he estado jamás. 

    Negué con la cabeza, no me lo creía. Me detuve a guardar en mi mente su imagen, frente a mí, con esos aires de grandeza que bien merecidos estaban, pero con esa ternura con la que me miraba. Hugo era un jodido dios que parecía haber sido cincelado en mármol, hecho a la perfección, siendo el pecado personificado. 

    —Vas a tener que demostrármelo.  

    —¿Más? —preguntó desviando la mirada directamente a su miembro, y es que era más que obvio lo que provocaba en él.  

    Estaba duro como una piedra, y deseoso de darme ese placer que estaría encantada de recibir. Me mordí el labio y alcé una ceja, impaciente por que volviera a estar pegado a mí como hacía unos minutos. 

    —¿Es que voy a tener que darme placer sola? —pregunté sonriendo de medio lado, al mismo tiempo que abría las piernas y empezaba a acariciar mi pequeño botón.  

    Apretó la mandíbula con fuerza, su respiración se volvió agitada y, sin apartar la vista de la mía, bajó la mano hasta su miembro y empezó a masajearlo, guiñándome un ojo. 

    —No eres la única que puede hacerlo —me provocó. 

    —Tú…, tú mismo. Perderás la oportunidad de tenerme —respondí entrecortadamente sintiendo como el placer me invadía. 

    Se colocó sobre mí, mirándome como una jodida pantera de ojos claros. Esbozó aquella mueca que tanto me gustaba y empezó a tocarme con devoción. 

    —Quiero que te corras para mí, Lei —gruñó.  

    Antes de que pudiera decirle nada, se adentró en mí de una sola estocada, provocando que un profundo jadeo se escapase entre mis labios. Bombeó con fuerza, arrancándome los gemidos dormidos que se habían quedado en mi garganta. La velocidad fue cambiando, primero rápido, luego lo hizo con lentitud, haciendo que sintiese cómo me derretía con él entre mis piernas. 

    Ahogué un gemido cuando succionó con fiereza uno de mis pezones, tirando de él y provocando que una pequeña descarga me recorriera, muriendo en la parte baja de mi vientre y haciendo que pudiera vislumbrar la oleada de placer que se acercaba como un maldito tsunami. Volvieron los movimientos lentos cuando todos mis músculos se tensaron, acompañados de aquellas caricias que eran como una tortura para mi clítoris.  

    —Córrete —me ordenó Hugo al oído. 

    Dicho y hecho, como si hubiera pulsado un botón detonante con aquella frase. Una explosión de placer me arrolló por completo mientras sus besos captaban cada uno de los gemidos que se escapaban de entre mis labios. 

    —Acompáñame —le rogué contra su boca.  

    Continuó moviéndose de aquella forma tan frenética que conseguía hacer que me deshiciera, hasta que fue él quien terminó muriendo en mí, entre gruñidos y jadeos que a mí me sonaron a gloria y que quise atesorar en mi mente.  

    —Te quiero —susurró. 

    Tragué saliva. El corazón se me desbocó hasta límites insospechados y sentí como mis mejillas empezaban a arder. Una pequeña lágrima se escapó y recorrió mi sien hasta morir en mi almohada.  

      

      

    Durante un rato, permanecimos en la cama, tumbados, en silencio, y es que después de su confesión, no había sido capaz de contestarle. Un nudo se creó en mi garganta. Apenas podía respirar con tranquilidad, pero cuando me recosté contra su pecho, y me abrazó, al mismo tiempo que me acariciaba con ternura la espalda sentí que todo eso desaparecía. Nos dimos un baño, acompañados de un par de helados —porque el vino ya sobraba— y una decena de velas que daban una luz tenue a la estancia. 

    No podía dejar de pensar en aquella confesión que había conseguido trastocar todos mis muros y derrocarlos como si de una bola de demolición se tratasen. Quería creer que todo aquello había sido fruto del placer y de su maldita incontinencia verbal, pero parte de mi corazón se emocionaba y daba saltitos solo de pensar que pudiera haberse enamorado de mí tanto como lo estaba yo de él.  

    —Siento mucho todo el malentendido —susurró. 

    —La que lo siente soy yo —respondí al mismo tiempo que me daba la vuelta, quedando a horcajadas sobre él. 

    —Me lo merezco. —Hizo una mueca triste. 

    —No… No es eso —le dije al mismo tiempo que acariciaba su mejilla—, pero la verdad es que tus antecedentes no es que hablen muy bien de ti. —Reí, intentando quitarle hierro al asunto. 

    Coloqué mis manos a ambos lados de su hermoso rostro. Hugo era el hombre más atractivo con el que me había topado nunca, y sus ojos los más bonitos que había logrado ver jamás. Le besé en los labios. No sabía qué había en él, pero mediante sus gestos, acciones y miradas llenas devoción podía ver algo de lo que no me había percatado antes, no solo era un capullo arrogante, sino que tenía su corazón, aunque no quisiera mostrarlo normalmente y se escondiera tras esa fachada chulesca que me sacaba de mis casillas. 

    —¿Y aquello de nada de relaciones que se alejen de lo establecido? —preguntó repitiendo mis palabras y alzando una ceja, socarrón. 

    —Digamos que esto ha sido un pequeño desliz —murmuré antes de besarle de nuevo. 

    —No sé si yo llamaría desliz a acostarse dos veces y estar desnudos en una bañera. —Rio. 

    Mi mente me gritó que le preguntase cómo lo llamaría, pero no sabía si estaba segura de querer saber la respuesta, de tener que afrontar algo que podría llenarme de dicha pero también de miedo.  

    —Supongo que será la suscripción plus —bromeé. 

    —¿Así lo llamarías? —preguntó contra mi boca. 

    —Tal vez —susurré muriendo por besarle otra vez.  

    Estar tan cerca de él provocaba que todos mis sentidos estuvieran en alerta. Mi corazón se desbocaba con cada caricia, con sus miradas llenas de fuego, al sentir como su miembro volvía a clamar mi atención. 

    —¿Te arrepientes? —Quiso saber. 

    —¿De qué? —Me hice la loca. 

    Pasó una de sus manos mojadas por mi cabello, colocándolo tras mi oreja con un cuidado especial que me encogió el alma.  

    —De esto —dijo mirándonos y señalando nuestros cuerpos. 

    —No, claro que no —respondí sin ni siquiera tener que pensarlo—, pero no me hagas estarlo —le rogué.  

    Sabía tan bien como yo que mi corazoncito era frágil, tal vez demasiado, o puede que fuese porque él era mi punto débil, ese que era capaz de herirme. 

    —Te juro que haré todo lo que esté en mi mano para no hacerte sentir como hoy —aseguró—. Voy a cuidar de ti y voy a remendar todas esas heridas que creé. 
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    A la mañana siguiente, desperté sobre las once. Nos habíamos acostado tan tarde que ni siquiera era capaz de saber cuántas horas había podido dormir, aunque tenía claro que eran insuficientes, ya que estaba como si me hubiera atropellado un camión. Miré al lado y me encontré con que la cama estaba vacía. Por un instante creí que, de nuevo, Hugo se había largado, pero entonces me puse en pie y escuché como algo pasaba en la cocina.  

    Salí al pasillo y me asomé por el marco de la puerta. No pude evitar sonreír cuando vi como Hugo se movía por la cocina como un auténtico chef, con el delantal puesto y tan concentrado en su tarea que ni siquiera se percató de que le observaba. Cuando giró sobre sus talones para ocuparse de algo que hacía en la sartén, me di cuenta de que no llevaba nada salvo el delantal. Una sonora carcajada se me escapó, por lo que me miró como si le hubiera asustado. 

    —¿Llevas mucho tiempo ahí? —Quiso saber. 

    —El tiempo suficiente como para verte el culo. —Reí.  

    Me acerqué a donde se encontraba, le rodeé por la espalda mientras miraba el huevo frito que estaba haciendo y le besé en el hombro.  

    —¿Qué estás preparando? —Quise saber. 

    —No sé qué sueles desayunar, pero unos huevos fritos nunca están de más. —Sonrió. 

    Le di una palmada en el trasero, y me escapé corriendo de su lado para, acto seguido, reírme al ver cómo me miraba achicando los ojos. 

    —No deberías ir provocando. 

    Cuando me giré hacia la mesita que había frente al sofá, me encontré que había un precioso ramo de rosas blancas, acompañadas de unas magdalenas, tostadas de pan integral, unas galletas gigantes y un par de zumos. 

    —¿Y todo esto? 

    —No pensarías desayunar solo un huevo frito, ¿no? 

    —No tenías por qué hacerlo.  

    Sonreí, al verle coger un par de tazas del armario. Era como si se conociera mi cocina como si fuese la suya. No podía evitar sentirme feliz de tenerle conmigo, cuidando así de mí. 

    —He pensado que podríamos ir a tomar algo esta tarde. 

    —A las cinco tengo una reunión, pero no creo que salga más tarde de las seis y media —me informó—. A partir de entonces, soy todo tuyo. 

    Todo tuyo, repetí en mi mente. Aquello sonó tan bien que sentí como mi corazón se desbocaba, lleno de ilusión y de sueños que ya empezaban a crearse en mi mente, a pesar de que me había dicho mil y una vez que no debía. 

    —¿Todo esto entra en la suscripción plus? —preguntó alzando la ceja. 

    —Te va a salir caro. —Le guiñé un ojo. 

    Dejó ir una sonora carcajada que me llenó el alma de alegría. Disfrutaba de los momentos que pasábamos juntos, más de lo que nunca hubiera imaginado en un principio, y que ni siquiera mis sueños podrían haberse podido acercar.  

    —¿Puedo pagarte en género? —Quiso saber, esbozando aquella mueca que me volvía loca. 

    Se acercó a mí y me besó en los labios con ternura.  

    —Tal vez —susurré contra su boca—, aunque vas a tener que convencerme. 

    —Entonces lo tengo fácil —aseguró, socarrón.  

    Negué con la cabeza. Esa pedantería que tenía era capaz de sacarme de quicio y encantarme a partes iguales.  

    —¿Tienes algo que hacer durante la mañana? —preguntó al mismo tiempo que dejaba los cafés con leche en la mesa. 

    —Tengo que atender algunos correos y, bueno…, hacer recados —respondí, sin darles demasiada importancia ya que cualquier plan que propusiera sería genial—. ¿Y tú? 

    —Pues… Debería ocuparme de mi imperio en algún momento —rio—, además de la reunión. 

    —Cierto —murmuré.  

    —Pero a partir de las seis y media estoy solo para ti —prometió.  

    Todo aquello me confundía porque, para mi mente, solo éramos coartadas, pero mi corazón me gritaba que éramos algo más. Alcé las comisuras de mis labios y le di un sorbo al zumo de naranja, el cual estaba delicioso.  

    —Quería darte algo —murmuró al mismo tiempo que se levantaba. 

    —¿Te parece poco todo esto? —pregunté.  

    No respondió, pero algo me dijo que no se trataba de un regalo, sino algo que no tenía ni punto de comparación con la comida. Cuando volvió a sentarse, llevaba la cartera en sus manos. 

    —Como aún no hemos hablado de precios ni de nada, he decidido pedir una tarjeta al banco con saldo casi ilimitado para que puedas ir usándola —me informó al mismo tiempo que la sacaba de su cartera. 

    —¿Tú estás loco? —inquirí—. Has perdido el norte, ¿no? 

    —Bueno… Esto empezó siendo como un contrato de trabajo. 

    —Sin contrato. 

    —Sin nada, en realidad. —Rio—. Pero vas a ayudarme con mis padres.  

    —No es necesario, puedo… 

    —Déjame hacer esto, por favor —me rogó al mismo tiempo que tomaba mis manos entre las suyas y dejaba la tarjeta dentro—. No quiero que te veas como una prostituta ni nada por el estilo. Sé que ahora no tienes trabajo y lo necesitas, y para mí no supone nada. 

    —Entonces me compraré un Porsche Cayenne. 

    —Hombre… —Se pasó una mano por la nuca. 

    —Es broma, idiota. —Le golpeé en el pecho.  

      

      

    Aproveché las horas que no estuve con Hugo para recoger toda la casa, hacer la compra —ya que la nevera estaba temblando—, y me pasé por casa de mis padres a verlos un ratito, aunque no fue demasiado ya que habían quedado para ir al cine con unos amigos. Amaba la relación que había entre ellos, como después de tantísimo tiempo seguían queriéndose como el primer día, con sus momentos de ternura, pero también de guerra, y aun así, eran incapaces de vivir el uno sin el otro. Decidí llamar a Marta para contarle que todo había sido un malentendido, que la mujer a la que vimos no era otra que la exnovia de la hermana de Hugo, y de paso le conté lo del ingreso. No le conté que nos habíamos vuelto a acostar, que había pasado la noche en mi casa y me había preparado el desayuno al día siguiente, porque si no, se montaría una historia que no quería escuchar.  

    —¿Dónde vamos? 

    —Tú conduce y calla —le ordené. 

    —Como deseé, milady. 

    Iba a llevarle a hacer algo que me encantaba: jugar a los dardos mientras tomábamos algo en el mejor bar que conocía. Quería conocerle mejor, saber más cosas sobre él y, aunque ya me había contado parte de su vida, sentía la necesidad de querer más.  

    Llegamos al local casi una hora más tarde, ya que rozaban las siete de la tarde. El tráfico de la ciudad aún era intenso, lo que hizo que cruzarla entera y dirigirnos hacia una ciudad de la costa, a la cual me encantaba ir a cenar y como no, a disfrutar de un mojito, fuese desesperante. Hacían los mejores mojitos que había probado jamás, y eso que no había probado pocos. Nada más entrar por la puerta, Marc, el dueño del lugar, vino a abrazarme. Hacía muchísimo tiempo que no me pasaba por allí, por lo que era normal. 

    —¡Cuánto tiempo si verte, Leire! —exclamó. 

    —Demasiado. —Me escondí entre sus brazos, ya que Marc era un armario empotrado de más de dos metros de altura. 

    —¿Dónde te has dejado a la loca de Marta? —Quiso saber. 

    —Anda liada con los estudios y el trabajo —comenté sin darle demasiadas explicaciones. 

    —Veo que vienes acompañada —dijo al mismo tiempo que le tendía la mano a Hugo—. Soy Marc, el dueño. 

    —Hugo Ortiz —se presentó—, un… amigo.  

    Cuando escuché la palabra amigo se me heló parte del corazón. Pero así era, solo éramos conocidos que hacíamos negocios y que, de vez en cuando, nos acostábamos, o al menos así intentaba verlo, para intentar no hacerme demasiadas ilusiones. 

    —Encantado, Hugo. —Sonrió Marc—. ¿Unos de la casa? —preguntó, esta vez dirigiéndose a mí. 

    Asentí y cogí de la mano a mi acompañante para que empezase a caminar en dirección a la sala privada, alejándonos del barullo que había en la zona central del bar.  

    —¿Dónde me llevas? —preguntó curioso—. ¿No te puedes esperar a llegar a casa para hacer marranadas, nena? —añadió—. ¿Tanto me has echado de menos? 

    —Eres insufrible. —Puse los ojos en blanco y negué—. Ya te gustaría.  

    Cerró la puerta a nuestra espalda, y fue entonces cuando se pegó a mí, pasó una de sus manos por mi cabello, apartándolo a un lado, y besó mi cuello con ternura, mordisqueándolo, y provocando que todo mi vello se erizase. 

    —No lo voy a negar —murmuró—. Si hiciera lo que deseo, la policía vendría a echarnos del local. —Sonrió de medio lado. 

    Me aparté ligeramente de él, lo suficiente para poder mirarle a la cara y ver como su gesto era de puro deseo.  

    —Ah, ¿sí? —Me sorprendí. 

    Él asintió, tomándome por la cintura, y tiró de mí hasta que pegó mi cuerpo al suyo, de nuevo. Alcé mi mano para acariciar su rostro, y no pude evitar fijar mi mirada en la suya, encontrándome con aquellos dos luceros azules que brillaban de la lujuria que albergaban. 

    —Puedes decírmelo al oído —le provoqué—, si quieres. 

    —No me importaría comerte entera sobre la mesa —guio mi rostro para que la mirase—, hasta que te corrieras, muerta de placer —prosiguió—, follarte sobre la mesa de billar, para que todo el jodido bar te escuchase disfrutar como te mereces. 

    Mis mejillas se tornaron tan rojas que, por un momento, creí que me acabaría convirtiendo en un tomate. Las piernas me temblaron y sentí que, si volvía a abrir la boca, acabaría por desmayarme allí en medio. La sinceridad de Hugo era tan arrolladora… no tenía problema de decir cualquier cosa que cruzarse su mente, incluso aquello.  

    —Vaya… No quería molestar —dijo Marc, apareciendo por la puerta.  
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    Hugo apretó la mandíbula con fuerza, y pude ver cómo contenía las ganas de soltar cualquiera de sus barbaridades.  

    —No te preocupes. —Sonreí. 

    —Os traigo un aperitivillo —comentó mi amigo, al mismo tiempo que dejaba una tapa de croquetas sobre la mesa—. Mercè ha hecho croquetas caseras y no podía no traeros algunas para que las probéis. 

    —No hacía falta —murmuré. 

    —Necesitarás fuerzas si quieres ganarle a los dardos —le dijo a Hugo, a sabiendas de que a todo el mundo que llevaba, le ganaba.  

    Se despidió de nosotros y se marchó de nuevo a la barra. 

    —¿Me has traído a jugar a los dardos? 

    —No es solo a jugar. —Achiqué los ojos—. Es a que te pegue una paliza jugando a los dardos. —Rei—. Puede que no estés acostumbrado a estas cosas, siendo un ermitaño que solo trabaja… 

    —De ganarme nada, guapita. 

    Pude ver la competitividad en su mirada y no conseguí evitar soltar una carcajada que pareció divertirles sobremanera, ya que me acompañó. Agradecí que apareciera Marc, no solo por la comida, sino porque estaba al borde del infarto.  

    —¿Qué te apuestas? —Alcé las cejas. 

    —Quien pierda, se hace algo en el pelo. 

    —¿Te voy pidiendo cita? —Le guiñé un ojo, provocándole. 

    —Te vas a enterar.  

    Durante más de tres horas, un par de mojitos después, y cinco victorias para mí, Hugo miraba la diana, negando con la cabeza, como si no pudiera creerse que le estuviera ganando de aquella manera, ya que él solo había ganado una de las rondas. 

    —No puede ser. ¡Me niego! 

    —Vas a tener que aceptar tu destino, pequeño saltamontes —le dije al mismo tiempo que me sentaba a su lado. 

    —He perdido facultades… —murmuró. 

    —Yo creo que te dejaban ganar —bromeé. 

    Giró su rostro para mirarme de soslayo. Era una persona extremadamente competitiva, pero lo que no sabía era que yo lo era aún más. Me encantaba ganar, y disfrutaba tanto que no podía evitar ser adicta a la sensación. Desde bien pequeña, recordaba ir con mi padre a los recreativos para jugar con las canastas, el hockey aire, y muchísimas cosas más. 

    —No lo descarto, viendo la de veces que me has ganado. 

    —¿Te rindes? —Le ofrecí una derrota digna, sin lamentos, a lo que respondió alzando las cejas en un primer momento. 

    —De eso nada. —Negó con la cabeza—. No me rindo, pero apruebo un aplazamiento. 

    —Si quieres, puedo darte el premio de consolación —comenté al mismo tiempo que me sentaba a horcajadas sobre él, y le besaba en los labios. 

    —Creo que ese será mejor premio que la victoria —murmuró para, acto seguido, besarme de nuevo.  

    Después de aquello, Hugo me ofreció quedarme en su casa a dormir, aunque decliné la oferta, ya que a la mañana siguiente tenía algunas cosas que hacer, como un jodido análisis de sangre a primera hora. También propuso acercarme a la clínica donde tenía la cita si me quedaba a dormir, aunque preferí tener un poco de tiempo a solas, para pensar con claridad.  

      

      

    A la mañana siguiente, asistí a mi cita médica, donde acabé en una camilla a causa de una bajada de tensión que me dio por ver la sangre que me habían sacado, ya que de pequeña tuve un encontronazo que me dejó marcada, y desde entonces empecé a ser aprensiva, lo que me provocaba mareos.  

    Estaba en el sofá de casa, tomando un zumo, cuando alguien llamó a la puerta de mi casa, por lo que supuse que sería algún vecino, pero cuando abrí me quedé sin habla, y no pude evitar alucinar. 

    —¡Te has vuelto completamente loco! —exclamé, y me llevé las manos a la boca, no podía creerlo.  

    Hugo apareció en casa con el cabello completamente decolorado, blanco como la nieve, el cual llamaba aún más la atención con su bronceada piel, y con la camisa que vestía. Le miré de los pies a la cabeza, para poder creerme que era real lo que estaba viendo. No pensé que fuese a tener las agallas de cumplir con su promesa. 

    —¿No serás tú la que me vuelve loco? —preguntó, alzando una ceja, tomándome de la mano y tirando de esta hasta que me rodeó con sus brazos. 

    —De verdad, se te ha ido la cabeza —aseguré. 

    Por alguna razón, a medida que pasaban los días, me sentía algo más cómoda con aquellas insinuaciones que hacía, aunque aún no me acostumbraba a ellas. Negué con la cabeza, al mismo tiempo que le hacía pasar.  

    —¿Cómo demonios vas a ir a la gala? 

    —Pues así, ¿cómo voy a ir si no? —inquirió, riendo—. Tendré que comprarme un traje para la ocasión, ¿no? 

    —¿Quieres que te acompañe? 

    Asintió con una sonrisa, acercándose a mí lo suficiente como para poder alejarse de la puerta y así cerrarla. Me tomó de la cintura y plantó un dulce beso en mis labios que me encogió el alma. 

    —Pero antes… —Alzó una bolsa con un par de magdalenas—. He pensado que te vendría bien algo de azúcar.  

    —¿Todo eso ha sido antes, o después de haberte decolorado el cabello? —pregunté cruzando los brazos—. Porque a lo mejor te ha afectado al cerebro. 

    —Solo tú eres capaz de hacerme desvariar. —Me guiñó un ojo, y se alejó de mí para preparar un par de cafés—. Además, no puedes negar que estoy guapo de cualquier manera, soy irresistible.  

    Puse los ojos en blanco, no tenía remedio, su chulería era innata, no podía evitar ser tan pedante, aunque debía admitir que me encantaba. Me senté en uno de los taburetes que había frente a la encimera para observarle y deleitarme con cada uno de sus movimientos. Verle era un jodido espectáculo, hiciera lo que hiciera. Tenía un dios griego en mi cocina, preparando un desayuno, tan sexy como siempre, pero tan distinto a cuando le «re-conocí», que era incapaz de alejarme de él. 

    —Entonces, ¿me acompañarás a buscar un traje nuevo? 

    —¡Claro! —exclamé. 

    No podría haber mejor plan que acompañarle, ver como se probaba decenas de trajes y me hacía un pase de modelos durante algunas horas, porque sabía a ciencia cierta que no sería sencillo complacer sus gustos.  

    Continué observándole, aún sin poder creerme lo que había hecho. Sabía que cumplía sus promesas, o al menos eso estaba demostrando, pero jamás imaginé que fuese a ser capaz de decolorarse la cabeza justo antes de la gala a la que teníamos que asistir. Según me había comentado, asistirían los directores y fundadores de las más grandes empresas de todo el país.  

    —Me gustaría también poder regalarte un vestido para que lleves a la gala —me dijo, al mismo tiempo que se acercaba a mí y me besaba el hombro descubierto. 

    —Claro —susurré embelesada. 

    —¿Vas a dejarme elegirlo? —preguntó pícaro. 

    —De eso nada —me negué en rotundo. 

    Estaba segura de que si por él fuera iría en el más llamativo de los vestidos, y a pesar de que fuese a pagarlo él, no quería que fuese demasiado extravagante.  

      

      

    Hugo me hizo recorrerme todas las tiendas de las grandes marcas de sastrería hasta encontrar el traje perfecto, pero no solo eso, sino que al final conseguimos llegar a un acuerdo y dimos con el vestido más hermoso que había visto jamás. No quise mirar el precio, ya que si lo hacía lo más seguro era que acabase dejándolo de nuevo en su lugar. Sabía que Hugo no lo permitiría, y su tozudez nos ganaría a ambos la batalla. 

    Habíamos pasado tanto tiempo viendo trajes que, por un momento, sentí que los pies no me responderían más, pero cuando entramos en una de las mejores tiendas de toda Barcelona, supe que no tendríamos que ir mucho más lejos. Un hermoso vestido de color rojo brillante me llamaba desde la lejanía, por lo que insté a Hugo a adentrarnos en aquel paraíso de vestidos de fiesta y complementos.  

    No había querido enseñarle cómo me quedaba. Prefería que fuese una sorpresa, aunque lo cierto era que estaría de los nervios hasta el momento en el que me viera con él, peinada y maquillada para la ocasión, además de con los zapatos perfectos, los cuales también habíamos comprado, ya que no tenía ningunos que fuesen dignos de tal vestido.  

    Deseaba estar a la altura de la situación, estar perfecta para la gala y para él. Sabía que era un día sumamente importante para su empresa y para él como empresario, por lo que tenía que dar el cien por cien. 

    —Espero que me quede bien. 

    —Ya verás que sí —respondió, tomándome por la cintura. 

    Habíamos vuelto a mi casa para cenar algo. Tener que ir a casa de Hugo era de lo más tedioso, o al menos lo era para mí, ya que al día siguiente tenía algunos asuntos que atender, por lo que necesitaba estar en el centro, así que le invité a quedarse. 

    —Estoy nerviosa —murmuré. 

    —Vas a estar perfecta, Lei —aseguró—. No sabes las ganas que tengo de verte con él puesto —susurró contra mi oído—, aunque más ganas tengo de que sea el momento de quitártelo. 

    

  


   
    Capítulo 32 

    [image: ] 

    Hugo 

    Cuando la vi aparecer, creí desfallecer. Llevaba el vestido que habíamos elegido, y le sentaba como un jodido guante. Era de color rojo brillante, estrecho, y se ceñía a todo su cuerpo, en especial a sus delicados pechos, que iban cubiertos por un delicado encaje, acompañado de ligera pedrería que destacaba bajo las luces de mi casa. Se había peinado el cabello haciendo que quedase casi todo cayendo hacia el lado izquierdo, mientras el derecho quedaba peinado hacia atrás, sujeto con un pasador de plata con dos brillantes encastados. Se había calzado unos zapatos de tacón del mismo tono que el pasador, que le hacían llegar casi a mi altura.  

    —¿No parezco una señora? —preguntó. 

    —Te follaría aquí mismo si no tuviera en el piso de arriba a Annet.  

    Sus mejillas se enrojecieron casi tanto como el vestido. Se pasó una mano por el cabello y bajó la mirada, vergonzosa. Me acerqué a ella, tomándola por la cintura y, con el dedo índice, le hice alzar la vista.  

    Leire era de esa clase de chicas que tienen un duende interior, que son luz pura, son verdad y sencillez, de las que cuando te sonríen, sabes que es de verdad. Eso era Leire, era verdad. Me había enganchado a ella más de lo que jamás creí que lo haría. Todo empezó como un simple juego, como una tapadera para conseguir que mis padres me dejasen en paz de una vez por todas, y se había convertido en mi jodida adicción.  

    —Estás preciosa —le prometí.  

    —¿De verdad? 

    Cogí su mano y, en un gesto de lo menos elegante, se la llevé a mi paquete para que notase su dureza. Eso era lo que provocaba en mí: deseo y desesperación por sentirla, por disfrutar una y otra vez de su compañía y del cariño que quisiera darme. Me había dado cuenta de que todo lo que nos rodeaba había ido más allá, hasta tal punto que, si hiciera falta, me postraría a sus pies, con tal de no herirla de nuevo y de conservarla a mi lado.  

    —Ojalá pudieras verte con mis ojos, Lei —le dije, acariciando su mejilla sonrosada.  

    Era la chica más hermosa que había visto jamás. Tenía grabado en mi mente el momento en el que quedamos en aquella cafetería, la cara de sorpresa que puso y que probablemente yo también puse al descubrir que ella era mi cita. No sabía qué era lo que tenía, ni qué provocaba en mí, pero era como si toda la vida hubiéramos estado destinados a estar juntos, y como si nuestros caminos se hubieran separado para entrelazarse en el momento adecuado.  

    La agarré por la cintura y le besé con ansia, hasta que caí en que sus labios quedarían completamente emborronados. Aunque mi sorpresa fue que nada de ellos se había esparcido por su hermoso rostro.  

    —Tú también estás muy guapo —comentó, aún vergonzosa. 

    —Lo sé. —Le guiñé un ojo, lo que hizo que una risilla se le escapase—. ¿Nos vamos? 

    Esta asintió un par de veces, agarró su bolso al mismo tiempo que yo me encargaba de avisar a Annet —la mujer que se encargaba de echarme una mano con el jardín y algunas otras tareas—, y nos marchamos.  

    —Estoy seguro de que cuando nos vean entrar, a más de uno le da algo por el pedazo de monumento que tengo al lado. —Me guiñó un ojo y me besó en los labios.  

      

      

    Leire 

    Estaba tan nerviosa que sentía como las manos me temblaban, el corazón me latía desbocado y me obligaba a enviar a mi cerebro señales para que recordase cómo andar con normalidad con aquellos andamios que me había calzado. Hugo detuvo el Ferrari en la puerta del más lujoso de los hoteles de toda la ciudad, donde se celebraría la gala de entrega de premios y la posterior fiesta. Cogí aire, intentando calmarme, ya que por un instante creí que Hugo sería capaz de escuchar el bombeo de mi corazón. 

    —Tranquila —me dijo, al mismo tiempo que colocaba una de sus manos en mi muslo izquierdo.  

    —Estoy de todo menos tranquila —admití.  

    Nunca había estado en un evento como aquel. Quería estar a la altura de Hugo y de su posición, fuese la que fuese. No me había hablado demasiado de sus negocios, apenas sabía a qué se dedicaba ni cuál era su empresa, pero lo único que quería era no dejarle en ridículo ante toda aquella gente.  

    —Yo te ayudo. —Me guiñó un ojo. 

    —Me tiemblan las piernas —le dije. 

    —A ver si voy a tener que hacer algo para relajarte. —Sonrió gatuno y supe automáticamente a qué se refería.  

    Sentí como mis mejillas se encendían y el calor empezaba a apoderarse de mí. Llevábamos sin acostarnos un par de días en los que él había estado trabajando a deshoras y yo me había dedicado a buscar un máster en el que poder centrar mi atención, y con el que seguir formándome. Tragué saliva, cuando la mano que tenía en mi pierna empezó a bajar hasta colarse entre mis muslos. 

    Todo mi cuerpo empezó a arder, mi sexo se humedeció, clamando su atención y deseándole más que nunca. Me mordí el labio inferior, y cuando le miré, me topé con aquellos desbordantes pozos azules que brillaban como la luna, llenos de lujuria, tanta como la que sentía yo por él.  

    Por suerte o por desgracia, el aparcacoches apareció, dispuesto a llevarse el Ferrari de Hugo, y cuidar de él mientras nosotros disfrutábamos de la fiesta, aunque lo cierto era que lo único que deseaba disfrutar era de él. Miré el teléfono en un intento desesperado de despejarme, aunque fuese durante unos segundos, cosa que aproveché para leer un mensaje de Marta.  

      

    Marta: 

    Ya verás que todo irá genial. 

    Leire: 

    Solo espero no tropezar.  

      

    Era de esas personas patosas que siempre acaban besando el suelo, que tropezaban con su sola sombra sin poder hacer nada por evitarlo y quedando en ridículo delante de todo el mundo, sobre todo en los momentos más importantes. Aquella imagen que se había repetido en varias ocasiones me perseguía y me aterraba al mismo tiempo.  

    Bajó del coche, y se acercó a mi lado para abrir mi puerta de forma caballerosa, y con aquella hermosa sonrisa siempre dibujada en sus labios. Cuando me puse en pie, noté como me agarraba por la cintura, ayudándome a estabilizarme. Me besó en los labios, y fue entonces cuando me percaté de que junto a nosotros había decenas de periodistas haciendo fotos a todo aquel que cruzase las puertas del hotel, entre ellas, yo.  

    —¿Qué demonios…? —empecé a decir. 

    —No te preocupes. No creo que estén demasiado interesados en nosotros —aseguró.  

    Las piernas me temblaron, cogí aire y me armé de valor para empezar a caminar con paso firme, intentando no caerme delante de toda aquella gente y formar así el mayor espectáculo de toda la noche. Por suerte, conseguimos entrar sin que hubiera ningún percance. El director de la organización vino a saludarnos, mientras el resto de gente pasaba a nuestro alrededor. No presté demasiada atención a qué hablaba con Hugo, ya que lo único que escuchaba era el repiqueteo de mi corazón. 

    —Si me disculpáis, necesito ir un segundo al baño —les dije, excusándome.  

    Necesitaba coger un poco de aire, refrescarme la nuca antes de que me diera un mareo allí en medio a causa de los nervios tontos que me corroían. Apenas había podido comer durante todo el día, cosa que me había dejado sin apenas fuerzas, y en aquel momento lo notaba sobremanera.  

    —¿Te encuentras bien? —me preguntó Hugo antes de que pudiera escabullirme, separándome ligeramente de donde se encontraba nuestro acompañante, para que no pudiera escucharnos. 

    —Sí, es solo que necesito refrescarme un poco —me excusé. 

    Lo que necesitaba era coger aire para continuar respirando a su lado sin miedo a ahogarme sin poder llenar mis pulmones, pensar, mirarle y babear al mismo tiempo. Porque estando con Hugo, era imposible no desearle, y mucho menos si permanecía tan cerca como siempre hacía.  

    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó con inocencia para, acto seguido, alzar una ceja, pícaro. 

    —Será mejor que no montes un espectáculo. —Le guiñé un ojo. 

    —Créeme que no me importaría —aseguró. 

    —Eres un cochino. —Le golpeé el hombro. 

    Me tomó con fuerza de la cintura, pegándome a él. Fijó su mirada en la mía, y lo que salió de entre sus labios, me llenó el corazón: 

    —Soy adicto a ti, Leire. 
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    Me había ido al baño con el pecho henchido de amor, una sonrisa tonta en los labios y las piernas como si fuesen gelatina, pero no me importaba, porque poder compartir con Hugo aquel momento era de lo más especial para mí. Agradecía no haber sido tan gilipollas como para tirarlo todo por la borda, aunque debía admitir que estuve a punto y que fue gracias a él, que todo había cambiado a bien. Se estaba esforzando por remendar sus errores, y eso, para mí, tenía más valor que cualquier otra cosa. 

    Nada más salir, le busqué con la mirada y no pude evitar quedarme embelesada a medida que me acercaba a donde se encontraban, mientras le veía hablar con un desconocido. No me había podido fijar antes, ya que los nervios no me lo habían permitido. Iba vestido con el traje gris perla que habíamos comprado y que le sentaba como un guante, amoldándose a la perfección a cada uno de sus músculos. Le había visto desnudo, disfrutado de su cuerpo y de todo él, pero verle así, me imponía y me excitaba a partes iguales. Tragué saliva, sintiendo como mi boca se había quedado seca. Un impulso eléctrico atravesó mi sexo, haciéndolo arder, cuando fijó su mirada azul en la mía. Estaba hablando con un hombre alto, de cabello castaño claro, casi rubio, el cual había peinado con gracia hacia atrás, como un tupé, y unos ojos azules tan bonitos y claros que era incapaz de apartar la mirada de él. Era realmente apuesto, y tenía un porte que a muchos les gustaría tener. Vestía un traje azul que parecía haber sido creado solo para él, acompañado de una camisa a cuadros diminutos también del mismo color, pero de diferente tono. 

    —Este es John Craig —me informó. 

    —Encantada de conocerle. —Le hice una mueca alzando las comisuras de mis labios—. Soy Leire Ortiz, es un placer. 

    Me presenté, tendiéndole la mano, para que pudiera estrujarla, pero su gesto consiguió encender mis mejillas.  

    —El placer es mío. —Tomó mi mano y la besó con delicadeza.  

    Aquella voz quedó grabada en mi mente, era como terciopelo, capaz de cautivar a cualquiera y dejarlo en trance. Una ligera sonrisa se dibujó en mis labios, y no pude evitar observarle, mientras hablaba con Hugo, embelesada. Tenía un acento inglés de lo más marcado. Por suerte, tanto Hugo como yo, hablábamos a la perfección el idioma, por lo que entendía casi cada palabra que salía por su boca.  

    —Amor. —Escuché como decía John, al mismo tiempo que saludaba a alguien. 

    Cuando me giré, me encontré con una hermosa mujer de cabello corto, el cual había engominado y peinado hacia atrás. Llevaba un vestido negro encorsetado que se amoldaba a sus curvas y que acompañaba con un impresionante collar de diamantes. John la miraba con devoción, como si fuese capaz de interponerse entre ella y una bala. Al llegar a donde nos encontrábamos, este le besó en los labios con una ternura que me encogió el corazón y que me hizo desear tener lo mismo con Hugo.  

    Antes de que pudiéramos decir nada, la chica se giró sobre sus talones, para observarnos desde las alturas, ya que era algo más alta que yo. Era preciosa, y tenía un porte especial. Parecían la pareja perfecta, y en cierto modo, les envidié.  

    —¿No vas a presentarme a tus nuevos amigos? —preguntó ella con un gesto socarrón en los labios que parecía divertir sobremanera a John, quien parecía el más recio de los dos. 

    —Esta es mi mujer Faith Craig —nos presentó.  

    Durante unos segundos, me detuve a observarla. Era guapa a rabiar, parecía una mujer de armas tomar, segura de sí misma y explosiva. Tenía una sonrisa permanente en los labios, parecía de lo más feliz. 

    —Este es Hugo y su… 

    —Mi pareja, Leire —le interrumpió al mismo tiempo que me tomaba por la cintura, acercando mi cuerpo al suyo. 

    Mi corazón latió con tanta fuerza que por un instante creí que se me iba a salir del pecho e iba a escapar corriendo de aquel lugar. Vale, debía comportarme como la coartada que era, pero no pensé que fuese a presentarme ya como su pareja, no habíamos hablado de nada de eso antes. 

    —Es un placer —aseguró Faith al mismo tiempo que me besaba en la mejilla.  

    —Igualmente.  

    En ciertos momentos podía sentir su mirada fija en mí, por lo que me sentía cohibida. Faith tenía algo que la hacía distinta al resto de las mujeres que había allí. No parecía encajar al cien por cien, al menos no por sus gestos, sus miradas llenas de fuerza, y por alguna razón me dio la sensación de que había mucho que callaba. Cosa que no había podido detectar en ninguna otra, ya que se limitaban a disfrutar bebiendo cava y pavoneándose delante de toda esa gente.  

    —¿A qué se dedica, señor…? —empezó a decir ella. 

    —Ortiz —respondió Hugo.  

    —Señor Ortiz. 

    —Procesos informáticos —se apresuró a decirle—, tratamos información. 

    Esta asintió un par de veces, al mismo tiempo que miraba a su marido. Cogió una de las copas de cava de los camareros que rondaban por toda la sala, y le dio un trago, al mismo tiempo que nos observaba con detenimiento. 

    —Nuestra empresa se dedica a la exportación de whisky escocés de la mejor calidad —empezó a explicarnos Faith—. Tenemos el mejor de todo el país. 

    —Si quieren podemos enviarles algunas botellas para que lo prueben —nos informó John—. Sin compromiso ninguno. 

    —No existe mejor whisky que el nuestro —aseguró ella.  

    —¿Y dónde tenéis vuestra destilería? —Quise saber. 

    Me llamaba muchísimo la atención ya que parte de la familia de mi abuelo pertenecía a un largo linaje de vinicultores. Nunca pude llegar a visitar sus instalaciones ya que, tras una gran tormenta, un rayo acabó con casi todo, provocando un incendio que arrasó con lo que encontró a su paso. 

    —En Escocia, obviamente —respondió Faith con retintín—, no muy lejos de Edimburgo. 

    Asentí un par de veces, sin apartar la mirada de la suya. Le di un sorbo al líquido que aún me quedaba en la copa. 

    —Si os apetece venir a hacernos una visita, estáis más que invitados —aseguró John al mismo tiempo que dibujaba una amable mueca en sus labios.  

    —La verdad es que me encantaría —me apresuré a decir. 

    —Será un placer entonces teneros por allí —aseguró el señor Craig. 

    Miré a Hugo emocionada, como una niña pequeña que cumplía un sueño, y es que no pude evitar que los ojos me brillasen llenos de lágrimas de felicidad. Mi abuelo hubiera disfrutado como un crío. Adoraba su pasión por las barricas, por cada uno de los procesos que había tras una buena botella de vino, igual que sabía que disfrutaría al visitar una destilería de whisky.  

    Un teléfono empezó a sonar, por lo que todos nos miramos entre nosotros, hasta que dejó de hacerlo, y fue John quien se llevó la mano al bolsillo de su pantalón de traje.  

    —Si me disculpan… —dijo John Craig al mismo tiempo que alzaba su teléfono. Se acercó a Faith y le dio un beso en la mejilla—. Amor, voy a llamar a Johanna para ver cómo está la pequeña —le dijo. 

    —No tardes, o tendré que divertirme sola. —Le miró, traviesa, y le guiñó un ojo, desafiante. 

    —Ha sido un placer, señor Ortiz.  

    Nos despedimos de ambos, ya que Hugo quería acercarse a saludar a algunos de sus colegas, picar algo del catering antes de que empezasen los premios, aunque a mí no me entrase nada de comida. Habló durante un rato, mientras yo imitaba al esto de mujeres, siendo un florero que colgaba de su brazo. 

    —Parece que tenemos pendiente un viaje a Escocia. —Sonrió Hugo contra mi boca, justo antes de besarme. 

    —Donde quieras —susurré embelesada. 

    Le devolví el beso, mientras sentía cómo me sujetaba aún más pegada a él. Pasé mis manos por detrás de su nuca y tiré de su labio. Su miembro creció pegado a mí, por lo que no pude evitar sonreír.  

    —Será mejor que pares —me advirtió. 

    Hice caso omiso a sus palabras y continué con aquello que tanto me gustaba: besarle una y mil veces.  

    —¿O qué? —le reté. 

    —Nos marcharemos de aquí antes de que den los premios —me dijo al oído.  

    Aquello me sonó a promesa, y es que, en cierto modo, quería seguir besándole, quitarle el traje y hacerle el amor hasta que acabásemos exhaustos en la cama, tirados, sin siquiera tener fuerzas para levantarnos.  

    —Vámonos —le insté. 

    Antes de que pudiera decir nada más, escuchamos como alguien carraspeaba a la espalda de Hugo, por lo que ambos nos separamos como dos imanes que se repelen y miramos hacia aquella voz. 

    —Señor Ortiz —le dijo un hombre alto, de cabello cano y ojos entristecidos, a Hugo—. Me gustaría hablar con usted en privado —le informó. 

    —Podemos hablarlo aquí mismo. 

    —Es importante —aseguró. 

    —Ve, no te preocupes, yo iré entrando en la sala de premios —le tranquilicé.  

    Este asintió y se marchó con el desconocido, mientras yo empezaba a seguir a toda la gente que ya entraba a la sala donde entregarían los galardones a los premiados. Vi como Faith se acercaba a John y le decía algo al oído, haciéndole sonreír. Por un momento pensé en sentarme junto a ellos pero, para mi sorpresa, el lugar en el que entramos era tan grande, que en él había mesas de seis personas, por lo que debía buscar esa en la que apareciera el nombre de Hugo.  
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    La gala pasó más rápido de lo que creí que lo haría. No había podido apartar la mirada de Hugo, quien observaba con detenimiento todo lo que ocurría a nuestro alrededor. Pero fue aún más imposible cuando el presentador le otorgó el mayor de los premios que se entregaban aquella noche, y tuvo que salir al escenario. Me divertía ver cómo había sido capaz de presentarse allí con el cabello totalmente blanco, y cómo lo lucía como si fuese lo más normal del mundo. No podía negar que le sentaba bien, y es que, con esa cara de ángel y ese cuerpo del pecado, no había nada que pudiera sentarle mal.  

    —Quiero agradecer a todo el equipo de Hyden el trabajo diario que ponen en cada día para que todas y cada una de sus transacciones sean de alta confidencialidad y sus datos sean tratados como merecen —habló para todos los que nos encontrábamos en el lugar—, con auténtica veracidad y privacidad.  

    Hyden, pensé. No sabía de qué me sonaba, pero conocía aquella empresa. Hugo nunca me habló de ella, ni siquiera de a qué se dedicaban, aunque tampoco hice preguntas. Nuestra relación iba a ser meramente profesional, por lo que no me incumbían sus negocios.  

    —También querría agradecer a mi familia porque, a pesar de pasarme todo el día trabajando, siguen apoyándome como el primer día —añadió. Acto seguido posó su mirada en la mía, haciendo que mi corazón se desbocase—. Y a mi hermosa acompañante, por devolverme la sonrisa.  

    Los ojos se me llenaron de lágrimas. Parpadeé intentando deshacerme de ellas, y sonreí, al mismo tiempo que aplaudía, igual que todos los allí presentes. Cuando bajó del estrado, me puse en pie. Mi intención era recibirle con un abrazo, pero no fue así, ya que nada más llegar a mi altura, tomó mi rostro con delicadeza y me besó con esa ansia tan suya que conseguía desarmarme. Me hacía jodidamente feliz tenerle a mi lado, y haberle redescubierto.  

    —Gracias —susurró contra mis labios. 

    Me separé lo suficiente como para admirar su hermoso rostro, cómo sus ojos brillaban de orgullo y amor, tanto que sentí como las lágrimas luchaban por emanar y empapar mis mejillas. 

    —¿Por qué? —pregunté maravillada. 

    —Por hacerme mejor. 

    Nos volvió a unir en un dulce beso, y todo el mundo aplaudió. Fue entonces cuando me percaté de que éramos el centro de atención, por lo que mis mejillas se enrojecieron como un maldito semáforo.  

    No podía dejar de pensar en lo que habíamos vivido en los últimos días y meses, en cómo había cambiado todo tan deprisa que no era capaz de asimilar que aquello fuese mi vida. Había pasado de trabajar en un antro rodeada de malnacidos, a estar con el hombre del que me enamoré hacía muchísimos años, sentada en una entrega de premios, disfrutando de su compañía, del amor que me profesaba, y de todo lo que siempre había merecido: alguien que me cuidase. Jamás pensé que sería Hugo quien lo hiciera, quien consiguiera darme todo aquello que siempre había deseado.  

    Cuando se volvió a sentar a mi lado, me tomó la mano con mimo y la cobijó entre la suya, mientras me observaba con una ternura que consiguió que un pellizquito me estremeciera el alma.  

    —Gracias por dejarme acompañarte. 

    —Gracias a ti por aceptar. —Besó mi mano—. No sabes las ganas que tengo de salir de aquí para poder hacer todo lo que quiero—me susurró, esta vez en el oído. 

    El repiqueteo de mi corazón se volvió cada vez más rápido. Deseaba marcharme con él, hacer realidad todas y cada una de nuestras fantasías, y disfrutar de lo que empezábamos a tener. No sabía si sería una coartada o una realidad, pero sabía que todo eso lo quería a su lado.  

    —Me parece a mí que vas a tener a todos los paparazzi esperando en la puerta a ver quién es el ganador —comenté. 

    —Entonces tendremos que salir con la mejor de nuestras sonrisas. —Me guiñó un ojo. 

    —¿Estás seguro? —pregunté, aún sin desear saber la respuesta.  

    ¿Me aterraba que me dijera que no? Sí, claro que me aterraba que me rechazase, pero no quería que todo aquello fuese un problema posterior para él, y que pudieran intentar inmiscuirse en su vida. 

    —Claro que lo estoy —aseguró, sonrió con devoción, alzó una de sus manos y me acarició la mejilla—, nunca he estado más seguro de algo.  

    Su mirada se fijó en la mía con tanta intensidad que creí que de un momento a otro me desharía allí mismo, y es que había tanto que expresaba, que me resultaba imposible descifrarlo todo.  

    —¿Y tú? —preguntó. 

    —Lo estoy —asentí. 

    Dejó ir un fuerte suspiro que me sorprendió, y que no supe cómo interpretar. Por suerte, no tardaría en explicármelo. 

    —Oh, Dios… —Se pasó una mano por su cabello decolorado—. Suerte que has dicho que sí. 

    —¿Acaso dudabas de lo que fuese a decirte? —Reí por lo bajini.  

    A Hugo no se le podía decir que no, era casi imposible, ya no solo por su galantería y ese don de convicción que tenía, sino por lo mucho que me gustaba. ¿Cómo iba a negarme a salir en una fotografía con él? Incluso podría llegar a beneficiarnos de cara a la coartada con sus padres.  

    —Lo cierto es que sí… —admitió. 

    —Eres tonto… —murmuré, sin poder evitar reírme.  

    —¿Por qué? —Quiso saber. 

    —¿Ahora te vas a hacer el inseguro? —pregunté sorprendida. 

    Lo cierto es que aquello me tomó por sorpresa. No esperaba que fuese a hacerme aquella pregunta. Hugo era de las personas más seguras que conocía.  

    —Aunque no lo creas, yo también tengo mi corazoncito. —Me guiñó un ojo. 

    —¿El egocéntrico señor Ortiz tiene inseguridades? 

    —Son casi inexistentes, pero contigo parece que todo haya cambiado —admitió.  

      

      

    Cuando salimos de la enorme sala, para dirigirnos a la posterior fiesta, nos dieron una bolsa a cada uno en la que, para mi sorpresa, había una cámara Polaroid. Miré a Hugo llena de ilusión. Sí, siempre había sido de esa clase de personas que abren las cosas nada más comprarlas o, en este caso, de que me las regalasen, por lo que no dudé ni un solo instante cuando la saqué de la caja y le hice una foto. Automáticamente, salió por la parte de debajo de la cámara, y solo tardó unos minutos en revelarse, mostrando a un Hugo sonriente, con ese cabello blanco tan llamativo y el traje gris perla que tan bien le quedaba.  

    Con un rápido movimiento, me quitó la cámara de las manos, me tomó por la cintura y nos apuntó con el objetivo para hacernos una foto justo después. Le miré, sonreí, y fue entonces cuando giró su rostro y me besó, dándole al disparador de la Polaroid. 

    —Creo que aún no eres consciente de lo muchísimo que me encantas —me dijo al oído.  

    —Jamás creí que… 

    —¡Hugo! —Escuché como una mujer le llamaba. 

    Cuando me di la vuelta, me encontré con una pareja de mediana edad, donde ella tenía los mismos ojos que Hugo, por lo que sentí como un nudo se creaba en mi garganta. Las manos empezaron a sudarme, y los nervios encogieron mi estómago aún más, si eso era posible. Miré a Hugo, buscando una explicación, o al menos algo de consuelo que no logré encontrar, ya que estaba tan sorprendido o más de lo que estaba yo. 

    —Mamá… —murmuró.  
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    —Muchísimas felicidades, hijo mío —dijo, lanzándose a abrazarle.  

    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó con incomodidad. 

    —Gina nos hizo llegar una invitación. 

    Vi como Hugo apretaba la mandíbula con tanta fuerza que parecía que incluso los dientes fuesen a saltársele. Tomé su mano con fuerza, sintiendo como el estómago se me iba a dar la vuelta y lo iba a vomitar de un momento a otro. No estaba preparada para aquello, no era su coartada, no era nada, pero allí estaban sus padres. Cogí una bocanada de aire, cerré los ojos unos segundos y, al abrirlos, expiré, intentando calmar el nerviosismo.  

    —¿Cómo no íbamos a venir? —inquirió el que supuse que era su padre, ya que en ningún momento me comentó que pudieran estar separados. 

    Le miré de nuevo, esperando unas explicaciones que no aparecieron jamás, y no sabía por qué, pero algo me decía que no había sido él quien les había hablado de aquel premio que le habían otorgado. 

    —¿No vas a presentarnos? —Quiso saber su madre, con cierta altivez. 

    Hugo tomó aire, cerró los ojos y, haciendo una mueca, asintió, al mismo tiempo que colocaba una de sus manos en la parte baja de mi espalda. Entonces, entendí por qué no tenía pareja, y por qué quería que sus padres conocieran por fin a alguien, solo para que dejasen de darle la brasa.  

    —Esta es Leire Sanz, mi acompañante. —Me miró con ternura, aunque también con incomodidad, por lo que supuse que aquello no había estado planeado por él. 

    —Un placer. —Sonreí con toda la seguridad que pude y sacando las fuerzas de donde no las tenía. 

    El padre me sonrió. Era la viva imagen de la bondad, pero también de la elegancia. Era más alto que yo, diría que casi de la misma altura que Hugo, tenía los ojos grises y el cabello cano peinado hacia atrás, lo que me hizo gracia, ya que me recordaba a mi cita. Vestía un traje que parecía haber sido confeccionado especialmente para él, cosa que no dudaba, ya que, al igual que Hugo, su padre provenía de una familia adinerada.  

    Su madre, por el contrario, parecía más seria e intrigante, aunque pude notar como hacía un esfuerzo por ser agradable, y no parecer tan hostil como a primera vista. Tragué saliva, no quería quedar mal delante de ellos, ni que se llevasen una impresión equivocada. 

    —¿Es tu novia? —fisgoneó su padre. 

    —¡Julio! —le riñó la madre—. No creo que sea momento de preguntar eso.  

    Le dio un golpecito en el brazo, cosa que aprovechó este para alzar los hombros, excusándose, aunque no tardó en rebatir a su mujer.  

    —Hombre… es algo que me gustaría saber —comentó el hombre. 

    —No creo que sea incumbencia vuestra —respondió Hugo, haciendo una mueca. 

    Que se hubieran presentado de aquella manera le había molestado, ya que ni siquiera él mismo tenía conocimiento de que fuesen a asistir. Parecía incómodo, por lo que le hice un pequeño gesto para que volviéramos a mezclarnos entre la gente. 

    —Tengo que ir a saludar a unos compañeros —le dijo, poniéndolo como excusa. 

    —Claro, no te preocupes. 

    —Si quiere, Leire puede quedarse con nosotros —propuso su madre. 

    —No, Leire se viene conmigo —respondió tajante.  

    Di gracias a la vida por su respuesta. Me aterraba sobremanera tener que quedarme a solas con ellos, que pudieran hacerme preguntas incómodas o que intentasen indagar en nuestra relación. Desvié la mirada, lo suficiente como para ver que el gesto de Hugo era el más serio que había visto jamás, tanto, que incluso llegué a sentir cómo un escalofrío me recorría de pies a cabeza.  

    —Nos vemos el miércoles —les informó. 

    —¿Vendrá Leire? —Quiso saber su madre. 

    —No. 

    Su respuesta no dio lugar a ninguna otra pregunta. No sabía por qué estaba tan cabreado, pero no parecía haberle agradado nada que sus padres se presentasen de aquella manera en la celebración. No quise darle más importancia, tampoco se la dio él, que en cuanto sus padres asintieron, me tomó de la mano y tiró de mí, haciendo que nos perdiéramos entre toda esa gente que asistía a la gala. Agradecí muchísimo alejarme de sus padres. Temía no saber qué decir, que descubrieran algo que no queríamos contarle, o que simplemente me recordasen de cuando no éramos más que unos críos, cosa que era remotamente improbable, porque apenas me acordaba de haberles visto junto al resto de padres, ni siquiera de haber venido a buscarle a la salida del colegio. Hugo siempre tenía a un hombre aguardando, quien le recogía y se lo llevaba en un coche negro, sin dejarle apenas despedirse de los demás. 

    Durante un rato, Hugo conversó con los asistentes, quienes no podían evitar acercarse a presentarse y así aprovechar para felicitarle por su reciente galardón. Supuse que aquella celebración, además de por lo obvio, servía para hacer contactos con otros empresarios con los que poder trabajar más adelante. Mientras él hablaba, me tomé la libertad para acercarme a por una botella de agua a la barra, y para mirar un rato el móvil, el cual tenía abandonado por completo.  

      

    Mamá: 

    Estás preciosa, cielo. 

    Hugo se va a enamorar de ti.  

      

    Le había enviado una fotografía del look que había decidido vestir aquella noche. Estaba de los nervios y no había mejor consejera que ella, o Marta, con quien también hice una videollamada mientras me preparaba.  

      

    Leire: 

    No sé si diría enamorar. 

      

    Respondí a su mensaje añadiendo una carita de risa, aunque, una vez más, su don de madre había aceptado. A Hugo le gustaba, y él me volvía loca a mí. Miré el chat que tenía con Marta, y eran más de dieciséis los mensajes que tenía acumulados en su conversación, cosa que me sorprendió. Marta era de las que se volvían locas a mensajes, pero tantos eran demasiados.  

      

    Marta: 

    Dime que Hugo se ha vuelto loco al verte.  

    ¡Estabas pibón!  

    Pásalo genial, y no te preocupes.  

      

    Continué bajando en la conversación hasta que pude ver las fotografías que se habían filtrado a la prensa, en las que Hugo aparecía besándome tras recibir el premio, una en la que salíamos sonriéndonos mientras hablábamos en nuestra mesa, haciéndonos una fotografía con la Polaroid… Y varias más. 

      

    Marta: 

    ¡Tía! 

    ¡No me habías dicho que Hugo era el dueño de Hyden!  

      

    Los titulares eran de lo más dispares, pero en todos aparecía su nombre en grande, y un La misteriosa mujer que le acompaña.  

      

    Marta: 

    Te has vuelto famosa.  

    No te puedo creer. 

      

    No pude siquiera contestarle. Me quedé paralizada, viendo las fotografías, releyendo los titulares e inicio de las noticias. Entonces, me dirigí hacia donde se encontraba Hugo, le tomé por el brazo y, tras disculparme de uno de sus acompañantes, le enseñé las fotografías.  

    —Debería habértelo dicho —murmuró—, pero debo admitir que jamás creí que fuesen a ponerse así solo por verme con alguien en público. 

    —Sabías que esto ocurriría. 

    —No, no lo sabía, pero cabía la posibilidad de que saliera alguna imagen —añadió—. Pero por lo visto han sido demasiadas —prosiguió—. Haré que mi abogado las mande retirar, no te preocupes.  

    —Pero… 

    —No quiero que esto cambie nada —me rogó—. No quiero que esto te eche atrás.  

    Le miré a los ojos, y el azul de estos chocó con la fuerza de un titán contra los míos. Estaban llenos de un pavor que no creí que fuese a ver nunca en ellos. Alcé una de mis manos y la paseé por su mejilla. 

    —No me echará atrás —prometí.  

    Cogió mi mano con ternura, la besó y tiró de ella hasta que salimos a uno de los grandes balcones que daba hacia un hermoso jardín interior repleto de flores. Observé cómo la noche se había cernido sobre nosotros y la deslumbrante luna brillaba en su plenitud.  

    —Lo siento —susurró al mismo tiempo que pasaba una mano por mi cabello, y aprovechaba para acariciar mi mejilla. 

    —No lo sientas —le pedí. 

    —Claro que sí. No tenía ni idea de que se iban a presentar aquí, si no… —dijo en referencia a sus padres.  

    —¿Si no qué? —Quise saber—. ¿No me habrías traído? —Bajé la vista.  

    —Claro que te habría traído. No podría haber deseado una mejor compañía —aseguró—. Pero habría hecho lo posible por no encontrármelos y que así no pudieran molestarnos —continuó—. Sé lo cargantes que suelen ser mis padres cuando quieren algo, y supongo que ahora entenderás por qué te necesitaba como coartada. 

    —¿Ya no me necesitas? —pregunté, temiendo su respuesta. 

    Una ligera mueca se dibujó en sus labios. Me tomó por la cintura y me pegó a él lo suficiente como para que ni siquiera el aire pudiera pasar entre nosotros. Me miró con delirio, con ese amor tan puro que parecía tener hacia mí y que me encantaba hasta límites insospechados.  

    —Ahora te necesito más que nunca —susurró contra mis labios y nos unió en un dulce beso que me supo a gloria.  
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    Durante un buen rato, intentamos olvidarnos de todos los que nos rodeaban. Bailamos en la fiesta, bebimos y nos dejamos llevar hasta el punto en el que nuestra danza se volvió de lo más sensual, tanto, que creí que iba a devorarme allí en medio, rodeada de gente curiosa que no dudaría en mirar. Por alguna razón, aquel pensamiento consiguió que mis mejillas se encendieran y mi corazón se acelerase. Nunca me había gustado nada así, pero después de algunas copillas, todo lo que estuviera relacionado con él, me provocaba hasta límites insospechados.  

    Nos movíamos como si fuésemos uno, dejando que nuestras caderas se acompasaran siguiendo el son de la música que no paraba de sonar.  

    —No sabes lo feliz que estoy de que hayas venido —susurró contra mi oído.  

    —¿Aunque todas las cámaras y tus padres nos hayan pillado? 

    —Saldría ahí en medio a gritar que te quiero sin siquiera vacilar —aseguró, fijando su mirada en la mía.  

    Había tanta intensidad en ella, que provocó que todo el vello de mi cuerpo se erizase. Alcé una de mis manos, sin saber qué decir. Acaricié su hermoso rostro y pasé mis dedos por el decolorado cabello que brillaba bajo las luces de la sala como si de la luz de la luna se tratase. 

    —Marchémonos —le rogué.  

    Quería escapar de allí, resolver dudas, permitirme amarle como de verdad deseaba, y darnos una oportunidad más allá de la coartada. Quería ser valiente con él, dejarme amar, que me cuidase y cuidarle, pero, sobre todo, deseaba volver a amarme y valorarme como merecía, y sabía que a su lado lo conseguiría. 

    Hugo se acercó a donde se encontraba uno de los hombres de seguridad y le comentó algo en voz baja que no supe qué era, aunque supuse que tampoco era importante, ya que volvió con una hermosa sonrisa en los labios. 

    —Tus deseos son órdenes —murmuró acercándose a mi boca para, segundos después, besarme.  

    Le devolví el beso, sintiendo como hasta las piernas me temblaban. Mi sexo ardía con ansia, deseando que calmase esas ganas que conseguían desbordarme. No sabía qué era lo que tenía Hugo, pero era capaz de prender hasta el último rincón de mi cuerpo sin miramientos. 

    —Será mejor que nos vayamos —gruñó—, o te llevaré al baño y te haré gritar mi nombre con tanta fuerza que todo el mundo escuchará lo que tanto anhelas. 

    Parecía haberme leído la mente, por lo que mis mejillas se enrojecieron a una velocidad vertiginosa, provocando que un cosquilleo empezase a recorrer mi vientre. 

    —¿Y qué es eso que tanto anhelo? 

    —A mí, obviamente —respondió con chulería. 

    Negué con la cabeza. Aquella chulería me ponía y sacaba de quicio a partes iguales. Era tan pedante que cualquiera desearía darle una colleja.  

    —Eres insoportable —comenté. 

    —Y te vuelvo loca. —Me guiñó un ojo con esa fanfarronería que tanto le caracterizaba. 

    —Ya te gustaría.  

    Sin decir nada más, ni rebatirme siquiera, me cogió de la mano y tiró de mí con brío, para salir de aquel lugar sin llamar la atención del resto, aunque era algo difícil, ya que llevar el cabello completamente blanco y siendo el ganador del premio, no es que fuese muy común entre los asistentes. Antes de que cruzásemos el umbral de la puerta, se detuvo junto a una de las barras en las que habían estado sirviendo bebida, y bajo mi atenta mirada, se coló tras esta, cogiendo una de las botellas del cava más caro que jamás hubiera probado, y con todo su morro, salió de allí como si nada. 

    —¡Estás loco! —Le golpeé el pecho sin poder aguantarme la risa. 

    Volvió a cogerme de la mano y, como si fuese un bebé, sujetó aquella botella que nos acompañaría durante el resto de la noche.  

    —No te van a volver a dar un premio en tu vida —continué, riendo.  

    —¡Corre, corre! —me instó al mismo tiempo que salíamos de aquel maravilloso hotel. 

    El coche nos esperaba a la entrada, por lo que intuí que aquello era lo que había hablado con el hombre de seguridad, ya que, si no, de otra forma, no podrían llegar a saber que nos marchábamos de allí.  

    —Gracias —le dije cuando abrió la puerta para que pudiera entrar en el coche. 

    —Solo era para ver lo bien que te queda ese vestido que pienso quitarte en cuanto lleguemos —comentó lascivo nada más cerrar la puerta.  

    Una pequeña descarga bajó por mi vientre hasta llegar a mi sexo, el cual se estremeció solo de pensar en lo que podía llegar.  

      

      

    Nos alejamos de la ciudad, dejando atrás toda aquella luz y jaleo del tráfico. Hugo no dejó de cantar a pleno pulmón durante todo el trayecto, deleitándome con aquella bonita voz que tenía. Le observé disfrutar de la vida, ser libre sin miedo a que nadie pudiera juzgarlo, aunque sabía que aquello le traía al pairo, y que jamás dejaría de ser él mismo por complacer a nadie. Él era así: Único e indómito.  

    Nos alejamos tanto de la ciudad, que empezamos a subir a lo alto de la montaña, perdiéndonos en un camino de tierra por el cual no había ningún transeúnte, ni siquiera una sola farola que nos alumbrase. Hugo me miró, posó una de sus manos en mi muslo izquierdo, y lo apretó ligeramente. Había dejado de cantar, lo que me daba una pista de que llegábamos al lugar que tenía pensado, ya que toda su atención estaba en la carretera y en mí misma. Tragué saliva, al sentir como esa mano empezaba acariciar mi muslo, y se colaba entre mis piernas, arrancándome un pequeño gemido de sorpresa.  

    —Vas a hacer que nos estampemos —comenté con la poca cordura que me quedaba.  

    —¿Prefieres que pare aquí el coche? —inquirió, sonriendo de medio lado y alzando una de sus cejas. 

    Cuando el coche se detuvo, sentí como el nervosismo volvía a mí, como el ansia por tenerle crecía a pasos agigantados, y como todo mi ser me gritaba que le abordase sin mediar palabra, porque sabía que él lo deseaba tanto como yo. Uno de sus dedos se adentró en mi ropa interior, para acariciar con delicadeza mi pequeño botón, mientras él se limitaba a observarme con lujuria y devoción.  

    —Quiero que lleguemos ya —conseguí decir, a pesar de que no dejaba de acariciarme. 

    Me iba a volver loca allí mismo. Lo único que deseaba era echarle a la parte de atrás, subirme sobre él y sentirle hasta que ambos acabásemos desmayándonos entre gemidos y sudor. Jamás había deseado a alguien tanto como a él. Era tan complicado de explicar, que no era capaz ni siquiera de buscarle un sentido a todo aquello. Lo único de lo que estaba cien por cien segura era de que lo quería todo a su lado, y sin que nadie pudiera separarnos.  

    —Entonces será mejor que continuemos la marcha —contestó haciendo que el motor del Ferrari volviera a rugir con fuerza—. No te haré esperar demasiado, preciosa.  
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    Cuando detuvo el coche en lo alto de una colina desde la que se veía toda la ciudad de Barcelona, supe que habíamos llegado al lugar prefecto.  

    —Te deseo, Leire —admitió—, más de lo que he deseado nunca a nadie. —Acarició con mimo mi rostro. 

    Le tomé de la corbata y tiré de ella ligeramente, lo suficiente como para que su rostro quedase a escasos centímetros del mío. Me mordí el labio inferior, deseosa de él, de sentirle al cien por cien, de deshacerme entre sus brazos, de entregarle mi corazón con los ojos cerrados... 

    —Entonces hazme tuya —le susurré contra los labios.  

    Nos uní con un beso que sucedió a otros, llenos de pasión y que cada vez se volvían más y más húmedos, tanto como lo estaba mi sexo. Sus manos volaron por encima del vestido, acariciando mis pechos con ternura, descendiendo con lentitud hasta mis piernas, hasta que, con un ligero movimiento, me hizo abrirlas. Cogí una bocanada de aire cuando sentí como, sin miramientos, rasgaba mis braguitas, haciéndolas trizas. 

    —Estas me las quedo. —Sonrió, pícaro. 

    —Vamos atrás —le pedí o, mejor dicho, le rogué. 

    Sin salir siquiera del coche, pasamos a la parte de atrás, donde él quedó sentado sobre el asiento, y yo a horcajadas sobre su cuerpo. Nuestras miradas se toparon con una intensidad desbordante que me dejó sin palabras y con el corazón henchido de amor. Sus manos me agarraron por la cintura, clavándome contra su miembro, para que no pudiera apartarme de él. Enredé mis dedos en su cabello, mientras nuestros labios se batían en el más sensual de los duelos, desafiándose, amándose como nunca y dejándose llevar. Mordí el inferior, por lo que Hugo dejó ir un jadeo que capturé gustosa. 

    —Me las vas a pagar. 

    —Tal vez debería ser yo quien te dijera eso —murmuré haciéndome la pensativa.  

    —¿Por qué? —preguntó curioso. 

    —Me has roto la lencería nueva, me has presentado a tus padres antes de tiempo, me has mostrado ante las cámaras… —empecé a enumerar, divertida, ya que realmente no le tenía en cuenta ninguna de esas cosas. 

    Negó con la cabeza, sin creer lo que escuchaba. Sabía tan bien como yo que todo eso era verdad pero que carecía totalmente de importancia, aunque pareció querer seguirme el juego, lo que me congratuló.  

    —Entonces tendré que compensarte. —Sonrió ladino.  

    —Eso me gusta más —respondí entre besos. 

    Me aparté de él, lo suficiente como para dejar que su poderosa erección se escapase de entre los pantalones, hasta que me di cuenta de que no llevaba calzoncillos, cosa que me sorprendió. 

    —¿Has ido así todo el tiempo? —Quise saber, asombrada. 

    —Nunca sabes cuándo puede darte un arrebato —murmuró—, sobre todo, estando tú cerca. 

    —¿Y qué te hace pensar que yo habría querido? 

    —Soy irresistible, Lei —aseguró, mirándome con aquellos dos pozos azules que eran capaces de desarmarme sin apenas esfuerzo.  

    Cogí aire. Me volvía loca, no podía negarlo. Aunque fuese un egocéntrico y un narcisista, le quería, me encantaba y conseguía robarme los suspiros que nunca nadie pudo. No respondí a su chulería con palabras, sino que lo hice de nuevo besándole, apartándome de él, y colocándome en el asiento de al lado. Le miré con lujuria. Sentía como todo su cuerpo se tensaba cuando acerqué mi boca a su miembro, por lo que no pude evitar que una mueca divertida se dibujase en mis labios. Era mi momento de pasarlo bien, no sabía qué era lo que más me gustaba, si el placer que era capaz de darme, o el que yo misma le daba. Lo lamí llena de pasión, sabiendo que aquello le volvería loco. Echó la cabeza hacia atrás cuando mis movimientos se volvieron más rápidos. El ritmo variaba, haciendo que todo su cuerpo reaccionase a cada subida y bajada.  

    —Leire… —gruñó.  

    Colocó una de sus manos en mi cuello, agarrándome y acompañándome en cada una de las estocadas. Con la mano empecé a juguetear, acariciándole, provocando que el placer que se acercaba fuese cada vez mayor, hasta que de repente, me detuvo en seco. Alcé la mirada y me encontré con la suya. Se había vuelto más oscura, desbordaba sensualidad, igual que todo él.  

    —Quiero sentirte —susurró.  

    Aquellas dos simples palabras sirvieron para que me alzase, colocándome sobre él, a horcajadas, de nuevo, haciendo que su miembro entrase en mí de una sola estocada. Un ahogado gemido se escapó de mi interior, por lo que Hugo no dudó en sonreír, mostrándome su espectacular dentadura. Nos movimos acompasados, como si estuviéramos hechos el uno para el otro, salidos de un molde que se acoplaba a la perfección. No nos dijimos nada. Aquel momento era tan especial e íntimo que lo único que necesitábamos era sentirnos el uno al otro. Las palabras sobraban.  

    Uno de sus dedos se coló entre ambos, acariciando con cuidado mi abultado botón, el cual estaba hipersensible a causa del roce de nuestros sexos. Cogí una bocanada de aire, sintiendo como el placer aumentaba, y cómo la humedad era cada vez mayor. 

    —Eres lo más bonito que he visto jamás —comentó maravillado, como si no pudiera evitarlo y aquellas palabras hubieran salido de su interior como empujadas por una fuerza superior. 

    Mis ojos se empezaron a llenar de lágrimas, y no supe si era por lo feliz que me sentía o por la oleada de placer que estaba a punto de arrollarme como un jodido tsunami capaz de borrar todo lo malo que había vivido para poner un punto y aparte en mi vida. Me miró con una ternura que me encogió el alma, besó mis labios con amor y recogió cada una de mis lágrimas, ocupando su lugar con más besos. 

    —Córrete, mi amor —me ordenó.  

    —Hazlo conmigo —le rogué. 

    Y así fue. Las acometidas se volvieron más profundas, provocando que, entre gemidos y jadeos, me deshiciera, igual que lo hizo él segundos más tarde arrastrado por mi orgasmo. 

      

      

    Durante un rato, permanecimos acurrucados en el coche, mientras Hugo acariciaba con la punta de los dedos mi espalda, haciendo pequeños círculos. Fue entonces cuando supe que no había nada que pudiera romper aquella felicidad que sentía cuando estaba su lado. 

    Una hora más tarde, estábamos en lo alto de la colina, subidos al capó del coche, sobre una toalla que llevaba Hugo en el coche, y bebiéndonos el cava que había robado de la fiesta, sin escuchar nada de ruido, solos él y yo. La enorme luna nos acompañaba, junto algunas estrellas que destacaban con delicadeza. 

    Le miré de reojo, no necesitaba nada más, no me importaba quien fuera, ni a qué se dedicase, lo único que me importaba era tenerle cerca, amándome como lo había hecho desde hacía un tiempo. 

    Debía admitir que había disfrutado mucho de la fiesta, a pesar del pequeño incidente con los padres de Hugo, lo que en cierto modo nos desconectó un poco del disfrute, ya que ninguno de los dos lo esperábamos. No había querido sacar el tema, pero lo cierto era que me picaba la curiosidad por saber qué demonios hacían allí, aunque supuse que quien les había enviado la invitación, sabía perfectamente que asistiríamos. Hugo era mucho más de lo que creía. Era encantador, parlanchín hasta decir basta, divertido, alegre, amable e inteligente, pero también era un engatusador nato, y no había quien pudiera negarlo. 

    —¿Lo dijiste de verdad? —le pregunté curiosa.  

    —¿El qué? 

    Me sentí ridícula por haberle preguntado. Después de todo lo que habíamos vivido, no debería de seguir teniendo dudas, pero allí estaba yo, dudando una vez más. 

    —Que me quieres —susurré mientras bajaba la mirada. 

    Durante unos segundos, que para mí fueron eternos, permaneció en silencio, haciendo que mi sufrimiento aumentase. Dejó la botella a un lado, y se giró para mirarme, tomando mis manos entre las suyas, cobijándolas.  

    —Lei… —empezó a decir. 

    —Si va a ser malo, creo que prefiero no escucharlo —murmuré. 

    El alma me tembló cuando, al alzar la vista de nuevo, me encontré con esa devoción que emanaba de sus ojos y que era capaz de enamorarme. Sentí mis ojos llenos de lágrimas. Aquello era importante para mí, y necesitaba la mayor de las sinceridades. 

    —Estoy loco por ti —admitió, dibujando una mueca en sus labios—. Todo esto empezó como un juego. Solo ibas a ser una coartada, y te has convertido en alguien fundamental en mi vida —prosiguió, buscando las palabras adecuadas—. Eres como una bocanada de aire fresco, la alegría de cualquier momento. —Besó mi mejilla y la acarició con cariño—. Me he enamorado hasta las putas trancas. Y sí… —Hizo una pequeña pausa—. Es cierto que saldría a gritarle al mundo que te quiero y que me has robado el corazón. 
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    —¿Es que no vas a decirme nada? —preguntó confuso.  

    Estaba tan emocionada, que ni siquiera era capaz de articular palabra. Las manos me temblaban y sentía como el corazón se me iba a salir del pecho de un momento a otro sin que pudiera hacer nada por remediarlo. Me lancé a sus brazos, deseando que me envolviera con ellos, aunque también que me pellizcase para saber que aquello no era un sueño. 

    —Te quiero, Leire —repitió. 

    —Yo también te quiero, Hugo. 

    Durante unos minutos, permanecimos así, unidos como dos imanes que solo pueden estar pegados. Sonreí contra su pecho, sintiendo como las pequeñas gotas empezaban a calar en su camisa. Alcé la mirada, encontrándome con sus preciosos ojos azules, esos que eran capaces de quitarme el sentido, los cuales brillaban sobremanera. Le besé con lentitud, disfrutando de cada segundo en el que nuestros labios permanecían unidos. 

    Hugo era el hombre más bello que había visto jamás y, por un instante, me permití delinear su hermoso rostro, fijarme en cada uno de sus gestos, en las pecas que había bajo su ojo derecho, en cómo sus jugosos labios rogaban que les volviera a besar, tornándolos más rosados de lo que ya eran, o su perfecta nariz. No sabía qué era lo que me llamaba más la atención de él, si esa mirada gatuna, tan clara como destellante, o el conjunto que daba como resultado el hombre que parecía haber sido cincelado por los dioses.  

    —Me encantas —susurré en voz baja—. Siempre lo has hecho. 

    Me besó de nuevo, y acarició con ternura mi mejilla derecha. Cerré los ojos, agradeciéndole a la vida poder estar en aquel momento con él, pero sobre todo, el habernos encontrado en la maldita página de coartadas.  

    —¿Conocerás a mis padres? —Quiso saber—. De nuevo, claro.  

    —Las veces que haga falta. —Reí, con los ojos llenos de lágrimas, aún emocionada por todo lo que habíamos vivido aquella noche.  

    —Espero que con una tengan más que suficiente. Al menos, al principio. —Me acompañó y rio conmigo.  

    Lo cierto era que no me apetecía demasiado tener que encontrarme de nuevo con ellos, pero la finalidad de todo nuestro plan era presentarle una novia, fuese falsa o real, y por suerte, la vida había cambiado tanto, que lo que nació como un engaño, se había convertido en lo más real que tenía. 

    —No sabes lo feliz que soy de tenerte a mi lado, Lei —añadió unos minutos más tarde, pasando una de sus manos por mi cabello.  

      

    Hugo 

    Un mes más tarde. 

      

    Estaba de los jodidos nervios. Desde aquella noche en la gala de premios, no había podido dormir con tranquilidad. Tenía que ir a buscar a Leire a su casa en cuestión de horas, y lo único que podía hacer era mirar el reloj una y otra vez, deseando que llegase el momento.  

    Habíamos quedado con mis padres a las nueve de la noche en su casa. Después del encontronazo con ellos en la fiesta, no sabía cómo demonios iban a reaccionar cuando la vieran aparecer. No había querido darle mucho bombo al hecho de que hubiese sido Gina quien les diera invitaciones para venir, ni tener en cuenta todas las preguntas que empezaron a hacerle a Leire, como si fuesen unos cotillas.  

    Salí de la piscina. Llevaba más de dos horas nadando, intentando calmar el estrés que me corroía, pero no había manera. Solo de pensar en que esa noche se podía joder todo por culpa de mis padres, me hacía temer lo peor. Leire me había calado hondo, tanto, que sentía que algo de mí se perdería con ella si decidía que soportar a mis progenitores era demasiado, cosa que no me extrañaría. Mucho debía quererme para soportar algo así. 

    —Eh, tío. —Escuché como me llamaba Ale, mi mejor amigo, al mismo tiempo que se acercaba—. Se te ve agobiado —comentó sentándose a mi lado, metiendo los pies en el agua.  

    —No como a ti. —Puse los ojos en blanco. 

    —Lo cierto es que estoy en la gloria disfrutando de tu piscina. —Sonrió.  

    —Eres un capullo. —Le golpeé en el brazo.  

    Sabía tan bien como yo lo que significaba aquella noche, lo muchísimo que me importaba Leire, y el miedo que tenía a que mis padres la cagaran y ella huyera con tal de no pertenecer a la familia.  

    —Vamos, tío —intentó animarme—. Leire está loca por ti, no se va a asustar de que la donna[4] sea un poquito especial.  

    Él conocía bien a mis padres. En realidad, eran como los suyos propios, ya que los perdió cuando era muy pequeño, y fueron los míos quienes se ocuparon de darle un hogar, unos estudios y una vida alejado de las calles de Lineri, Sicilia, donde vivía hasta el accidente en el que murieron.  

    —Eso espero. Si no, acabaré matándolos —murmuré abatido. 

    Todo aquel lío había sido por ellos, y si ahora conseguían que Leire se marchase, iba a cabrearme a base de bien. Alessandro dejó ir una sonora carcajada que se difuminó en la tranquilidad del jardín, donde las luces ya empezaban a prenderse con la marcha del sol. 

    —Deberías ir a ponerte guapo para tu princesa —comentó—, antes de que se te haga tarde.  

    Tras eso, me guiñó un ojo, por lo que no pude evitar negar con la cabeza, para acto seguido tirarlo a la piscina, con la ropa incluida. Le tendí la mano para ayudarle a subir, pero cuando estuvo a punto de alcanzar el borde, le solté de nuevo.  

    —¡Cabrón! —alzó la voz—. ¡El teléfono! 

    —Eso por listillo. —Sonreí.  

      

      

    Una hora más tarde, aparqué el coche delante del piso de Leire. Le había invitado a venirse a casa, aunque fuese para pasar el día, pero iba a estar ocupada ayudando a su madre a arreglar la casa, por lo que tampoco quise insistirle demasiado y hacerle sentir incómoda. Teníamos nuestro espacio. Ella continuaba haciendo su vida, buscando un nuevo trabajo a pesar de que le había ofrecido en varias ocasiones un puesto en Hyden, puesto que obviamente se había negado a aceptar, ya que quería conseguir algo por su propio pie y por su valía, no por ser la novia del jefe.  

    Cuando apareció por la puerta, me quedé sin habla. Llevaba un vestido asimétrico de color negro, que se ceñía a todo su cuerpo, delineando sus delicadas curvas y dejando al aire gran parte de su espalda y hombros. Había enmarcado sus hermosos ojos verdosos en una sombra rojiza que los resaltaba, haciendo que fuesen el foco de atención. Cundo me vio apoyado en el coche, observándola, se pasó una mano por el cabello y se lo colocó tras la oreja, vergonzosa.  

    —Estás preciosa —aseguré al mismo tiempo. 

    Una sonrisa se dibujó en sus labios y, por un momento, creí que moriría postrado a sus pies, enamorado de aquel maldito gesto. La tomé por la cintura, acercándola a mí, sintiendo como mi corazón se aceleraba y mi miembro se endurecía solo de sentir su mirada en la mía. 

    —No sabía si sería demasiado formal —empezó a decir, pero entonces la callé con un beso. 

    —Creo que esto iba antes. 

    —Veo que no tenía que haberme preocupado por la ropa —musitó. 

    —Si por mi fuera, irías desnuda toda la noche —aseguré, sintiendo como aquellas palabras habían sido empujadas de mi boca sin que pudiera hacer nada por frenarlas, aunque tampoco lo hubiera hecho. 

    Sonrió con picardía, gesto que me enamoró de forma considerable. Su mirada se llenó de lujuria y deseé no haber dicho aquello, ya que no podría llegar a cumplirlo. Negué con la cabeza y le besé, intentando acallar esa ansia que me ordenaba mandarlo todo a la mierda. Me lo devolvió, lo que aproveché para morder su labio inferior, provocando que un delicioso gemido se escapase entre estos, el cual acabé capturando. Alzó sus manos hasta colocarlas en mi nuca, y fijó su vista en la mía, deleitándose con lentitud. Era como si me desnudara allí en medio, sin siquiera importarle lo que los demás dijeran. Aquel simple pensamiento me puso cachondo, tanto, que deseé hacerla subir para devorarla hasta que amaneciera y ni siquiera pudiera caminar.  

    —Creo que tienes problemillas —comentó, al mismo tiempo que colocaba una mano en mi paquete, y apretaba ligeramente.  

    Apreté la mandíbula, conteniendo las ganas que tenía de perder los papeles, de mandarlo todo a tomar por culo y cancelar la cita de esa misma noche.  

    —Tú eres mi jodido problema, Lei —gruñí contra su oído—, eres como una puñetera obsesión de la que soy adicto y de la que jamás podré desengancharme.  
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    El corazón me iba tan deprisa que sentía como estaba a puntito de escapárseme del pecho para repiquetear por toda la casa. La mano de Hugo tomó la mía con ternura, por lo que no pude evitar desviar la mirada hacia él. Al percatarse, asintió ligeramente, lo suficiente como para preguntarme si estaba bien. Ya no había vuelta atrás, había apretado el timbre y el cimbreo de unos tacones resonaban desde la entrada.  

    —Marco —saludó Hugo al hombre que había en la entrada. 

    —Buenas noches, señor —le respondió con cordialidad. 

    —¡Hugo, querido! —alzó la voz su madre.  

    En aquel momento, no me pareció para nada alguien a quien temer, por lo que intenté relajarme, aunque sabía que lo peor estaba por llegar. Hugo ya me había puesto en antecedente las preguntas que podrían hacerme y lo insistentes que podían llegar a ser, por lo que iba a tener que tomármelo con calma o acabaría sufriendo un infarto allí mismo. Me escrutó con la mirada, como si quisiera sacar mis más oscuros secretos, cosa que no conseguiría. 

    —Leire, estás preciosa —comentó ella, cosa que me sorprendió bastante.  

    —Muchas gracias.  

    —Leire, ella es Carla, mi madre —me presentó, a pesar de que ya nos habíamos visto, ya que no sabía su nombre. 

    El padre no tardó en aparecer, invitándonos a entrar para que Marco pudiera cerrar de nuevo la puerta. Pasamos a un enorme salón con la lámpara de araña más bonita que había visto nunca, por lo que me quedé anonadada, observándola.  

    —Nos costó quince mil euros —comentó Julio. 

    —Es preciosa —murmuré.  

    Jamás entendería a la gente que se dejaba un pastizal en aquella clase de objetos, puede que en una casa, un buen coche… Pero derrochar ese dinero en algo tan limitante como una lámpara, me asombraba.  

    —Vamos, pasad —insistió Carla—. Maca ha preparado un banquete en vuestro honor —aseguró con una enorme sonrisa.  

    Supuse que Maca sería la cocinera, ya que no podía imaginar que la madre de Hugo cocinase, por lo menos desde hacía muchos años. Hugo me tomó de la mano, dándome calma, pero también provocando que las ganas de huir de allí fuesen cada vez mayores. Tal vez no estaba preparada para aquello. 

    —Hugo me ha contado que os conocíais de antes —soltó a bocajarro—. ¿Del internado o del institucho ese? 

    Tragué saliva. Empezaba a salir la verdadera Carla, o al menos eso parecía. Le di un largo trago al cava que tenía en la copa y dibujé una mueca en mis labios, probando a ocultar mi malestar ante aquella pregunta.  

    —Ehm… —murmuré—. Nos conocimos por un amigo en común.  

    No quería repetir aquella palabra. Me negaba a que menospreciase un instituto como cualquier otro solo porque no era privado ni íbamos todos de uniforme.  

    —¿Y se puede saber qué estudiaste? 

    —Arquitectura —me apresuré a responder.  

    Mis estudios parecieron agradarle. Lo que no pensaba decirle era que odiaba ser delineante, que lo había hecho por mi padre y llevaba en paro desde hacía meses, pero mucho menos le diría que había sido así como había redescubierto a su hijo, en una web para citas. 

    —¿Y tus padres? —preguntó.  

    Me mordí la lengua, deseando contestarle como merecía, pero decidí coger aire y soltarlo lentamente.  

    —Mi padre es delineante y mi madre es artesana —le informé.  

    No sabía para qué demonios quería saber todo aquello. ¿Qué más daría a qué se dedicaran o quiénes fueran? Lo único que debía de importarle era la felicidad de su hijo, pero parecía que había algo más importante que eso. No apartó la mirada de mí, al mismo tiempo que asentía. Por el rabillo del ojo pude ver como Hugo se bebía de un trago la copa de cava. Entonces, supe que estaba igual que yo.  

    —Ajá —añadió, al mismo tiempo que me miraba de pies a cabeza, otra vez—. ¿Tienes hermanos? 

    —No, soy hija única. 

    Se acercó a uno de los estantes que había junto al ventanal, en el cual había algunas fotos, entre ellas, la misma que había visto en la casa de Hugo. Carla la cogió, llevándosela al pecho, y vino a donde me encontraba para enseñármela.  

    —Supongo que Hugo ya te habrá hablado de nuestra querida Sara —dijo con pesar, y por primera vez me compadecí.  

    —Así es. Lo lamento mucho. 

    —Gracias —respondió con tristeza, pero acto seguido pasó a mostrar una expresión completamente distinta—. ¿Quieres tener hijos, Leire? 

    Abrí los ojos como platos. No sabía qué demonios le pasaba, pero parecía estar ligeramente obsesionada con que Hugo tuviera pareja para que, obviamente, formase una familia que pudiera llenar el vacío que Sara había dejado en ellos.  

    —¿Y casarte? —añadió Julio. 

    —Será mejor que no hablemos de estas cosas, y vayamos al grano—nos cortó Hugo de forma tajante.  

    Parecía más serio de lo normal. La cena no estaba saliendo como quería, por lo que fui a donde se encontraba. Tomé una de sus manos e intenté calmar el enfado que mostraba tener. 

    —Claro, será mejor que vayamos a cenar —se sumó Julio. 

    El matrimonio se encaminó hacia el comedor, mientras Hugo y yo permanecimos donde estábamos. Me abrazó, besándome en la cabeza, acariciando con mimo mi espalda y cuando alcé la vista sentí como el corazón se me llenaba de amor. Con la mirada, me pidió que tuviera paciencia, que no me dejase amedrentar. Nunca iba a poder alejarme de él, por lo que debía aceptar a aquella mujer como suegra, fuese como fuese. Posé una de mis manos en su mejilla, y le besé en los labios. 

    —Ten paciencia —me rogó. 

    —No te preocupes —le pedí. 

    —Sé cómo son, pero esto… —murmuró agobiado. 

    Tomé una de sus manos y la besé con delicadeza. Sonreí un poquito con la mirada fija en la suya. No quería verle así. Quería a mi Hugo divertido, y no al que se martirizaba constantemente por haberme llevado a aquella casa.  

    —Todo va a ir bien —le dije.  

      

      

    No, la cena no continuó nada bien. Después de disfrutar de la maravillosa comida que Maca había preparado para nosotros, proseguimos con los postres y el cava, el cual parecía haber resurgido como por arte de magia, cosa que agradecí. Las preguntas de Carla fueron cada vez a más, intentando averiguar mis intenciones con su hijo. Quería saber si realmente estaba enamorada de él o solo era por su dinero, a lo que le expliqué que desconocía.  

    —Mire, no sé a dónde demonios quiere llegar —admití, probando a mantener las formas—, pero creo que debería dejar a un lado las insinuaciones, y si tiene algo que decir, dígalo, pero tenga claro que voy a responderle. —Encogí los ojos. 

    Ya me había hartado, no solo de que no dejase de indagar en mi vida de aquella forma tan descarada, sino de que encima tuviera el morro de intentar hacerme quedar como una interesada.  

    —Ha sido suficiente —añadió Hugo, tajante—. Será mejor que nos marchemos —insistió al mismo tiempo que tomaba una de mis manos.  

    —Pero, hijo… —empezó a decir su madre. 

    —Espero que para la próxima sepas comportarte mejor —siseó, cabreado.  

    Jamás le había visto así. Estaba tan enfadado, que cuando apretaba los dientes parecía que se le fuesen a chascar en cualquier momento. Tiró de mi mano, haciendo que pareciera que estaba a punto de arrastrarme por medio salón. Le di un ligero toque, haciéndole ver que iría con él pasase lo que pasase. 

    —¿Podemos hablar? —le pregunté. 

    —Será mejor que lo hagamos fuera. 

    —No quiero que nos marchemos con este mal sabor de boca. 

    —Ella se lo ha ganado —respondió aún molesto—. No quiero que te arrepientas de estar conmigo por culpa de ellos —admitió con pesar.  

      

      

    Hugo 

    Leire siempre parecía tan conciliadora, tan dulce y buena que no podía evitar sentir como el corazón estaba a punto de estallarme cada vez que fijaba su mirada en la mía. Sabía que era la mujer con la que quería pasar el resto de mi vida, pero no quería cagarla de aquella manera, y mucho menos que fuese la impertinente de mi madre quien tirase a la basura toda nuestra relación con aquellas preguntas de mierda. Estábamos junto a la puerta de salida. Me permití el lujo de fijarme en aquellas sonrosadas mejillas, esos ojos verdes que me quitaban el sentido, y esa hermosa sonrisa que siempre llevaba dibujada en la boca.  

    —Jamás me arrepentiré de estar contigo —prometió. 

    Se puso de puntillas, ya que aún le faltaban algunos centímetros para llegar a la altura suficiente para lo que quería, y me besó lentamente, provocando que un fuego interno arrasara todo mi ser. Se lo devolví, sabiendo que era adicto a ellos y que una vez empezaba no sabía parar. Por suerte, fue ella quien lo detuvo todo. Cuando nos separamos, vi una mueca divertida dibujada en sus labios. 

    —No seas así de gruñón —me insistió.  

    —Está bien.  

    —Te quiero —susurró en voz baja.  

    —Eres lo mejor que podría haberme pasado, Lei —aseguré, sintiendo como todo mi ser tintineaba solo de tenerle cerca—. Será mejor que acabemos rápido con esto, porque quiero colmarte a besos. 

    —Pues vas a tener que esperar un poquito. —Me guiñó un ojo, al mismo tiempo que soltaba mi mano y se encaminaba de nuevo hacia al salón.  

    Antes de que pudiera alejarse demasiado, corrí hacia ella y le di un palmetazo en el culo, por lo que se giró abriendo los ojos sin poder creerse que hubiera hecho eso. Negó con la cabeza y puso los brazos en jarra.  

    —¡Au!  

    Le imité en el gesto y le guiñé un ojo, al mismo tiempo que la giraba y le besaba la mejilla derecha.  

    —No juegues con fuego o te acabarás quemando —le dije al oído, al mismo tiempo que la abrazaba desde atrás.  
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    Después de nuestro intento de huida, Hugo habló seriamente con sus padres. Puso las cartas sobre la mesa y dejó claros los límites que había entre ser los suegros y un detective. No iba a permitir que nadie dudase de mis intenciones ni me ningunearan. Fue tan tajante, que la actitud de su madre cambió por completo, cosa que agradecí, ya que no quería que nuestra relación empezase de aquella manera.  

    Al salir de casa de los padres de Hugo, cuando aún estábamos en la entrada, este me detuvo, cogiéndome por la cintura. Lo miré con devoción, sabiendo que ya no podría alejarme de él, que estaba tan jodidamente enamorada que lo único que deseaba era tenerle cerca y seguir disfrutando del tiempo que estuviéramos juntos. Acaricié con lentitud su rostro. Quería grabarlo a fuego en mi mente, delineando cada centímetro. Sus ojos brillaban llenos de algo que no supe descifrar, pero estaba segura de que pronto me lo diría.  

    —Lo siento… —susurró. 

    —No hay nada que sentir —le corregí.  

    No quería que se sintiera mal por algo que habían hecho sus padres y que jamás podría haber controlado, ya que era más que obvio que ninguno de los dos permitiríamos que nos rebatieran o callaran. Iba a ser complicado formar parte de la familia, pero era algo que estaba dispuesta a aceptar con tal de compartir mi vida con él. No negaría jamás que fuese a ser cargante, pero no quería cerrar esa puerta, porque sabía que Hugo haría lo mismo por mí.  

    —Ha sido un puto desastre. —Se pasó una mano por el cabello, el cual volvía a llevar de su color.  

    Caminó en dirección a la puerta que daba a la calle, rebufando, y sin poder creer lo que habíamos vivido, aunque al fin y al cabo tampoco había sido tan malo.  

    —¡No lo ha sido! —le contradije—. Solo ha sido… Intenso. —Reí, por lo que él no tuvo más remedio que acompañarme. 

    —Has tenido mucha paciencia. 

    Todavía tenía que conocer a mis padres y poder juzgar si eran peores los suyos o los míos. Aunque sabiendo que, a mi madre, al principio, no le había hecho demasiada gracia que volviera a verle, algo me decía que sería divertido llevarle a casa. Mis padres no tenían una casa lujosa como la de los suyos, ni coches de lujo, pero no podía haber deseado tener a alguien mejor que ellos. Sabía que al final le aceptarían, sobre todo cuando vieran todo lo que se preocupaba por mí. 

    —Ven conmigo a casa —me pidió. 

    —¿A dormir? 

    Negó con la cabeza. Entonces, supe que todo aquello era lo más real que había vivido hasta entonces. Pegó su cuerpo al mío, dejando que su nariz tocase mi cabello, e inspiró, llevándose consigo mi aroma. 

    —Lo quiero todo contigo, Leire —aseguró. 

    El corazón se me desbocó sin que pudiera hacer nada por evitarlo. No esperaba aquella respuesta, por lo que incluso las piernas me temblaron y creí que iba a morir de felicidad en aquel preciso instante. Cuando alcé la vista, me encontré con la suya. Esos hermosos pozos azules me observaban con tanto cariño y brillo que podrían haber eclipsado incluso a la mismísima luna. 

    —Entonces, olvidémonos de coartadas —conseguí decir, sintiendo como hasta la voz me temblaba ante su confesión—, porque yo también lo quiero absolutamente todo contigo.  

    Mis ojos se llenaron de lágrimas. Después de todo lo que habíamos vivido, era momento de poner un poco de calma y crear algo juntos, un futuro en el que no hubiera coartadas, y solo un amor que sería eterno.  

    —Te amo, Lei —susurró contra mis labios. 

    —Yo también te amo. 
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    Dos meses más tarde. 

    La música sonaba a toda pastilla. Marta no dejaba de bailar por el maravilloso jardín de casa, mientras custodiaba su mojito, recelosa. Otro de los talentos ocultos de mi maravilloso novio era que tenía una mano especial con la coctelería. ¿Habría algo que no hiciera bien? Observé a mi amiga con detenimiento. Me hacía tremendamente feliz tenerla allí y, por suerte, había podido cogerse una semana de vacaciones en la que poder descansar, aunque fuese de los estudios y del trabajo, ya que no dejaba de hacer planes.  

    No hacía mucho que me había mudado con Hugo. Me insistió a que lo hiciera antes, pero no quise agobiarme. Todo era demasiado rápido, y a pesar de que estaba enamorada hasta las trancas de él, necesitaba mi espacio y mis tiempos para digerir todo lo que habíamos vivido en los últimos meses. Mientras me mudaba con Hugo, decidí alquilar mi piso, así podría tener una fuente de ingresos para mantenerme. Gracias al destino, Marta necesitaba un lugar en el que quedarse y, a pesar de que le dije que no me pagase, se negó a ello.  

    —¡Tienes que venir a bañarte! —gritó Marta desde la piscina, donde estaba casi metida, obviamente, con su mojito en la mano. 

    —¡En cuanto termine, voy! —respondí alzando la voz. 

    Miré a mi amiga y no pude evitar sonreír de oreja a oreja. Adoraba verla tan feliz, tan ella… Era como un jodido cascabel, loco e imparable, siempre tintineando para alegrar la vida de cualquiera que estuviera cerca. 

    Di un pequeño bote en el sitio cuando noté como unas manos me tomaban por la cintura, para, segundos después, sentir los labios de Hugo besar mi mejilla con mimo. Me abrazó, rodeándome con sus fuertes brazos. Cerré los ojos. Estaba en un maldito sueño, uno en el que todo parecía perfecto, donde no existían los días malos, y agradecía a la vida que hubiera puesto a Hugo de nuevo en mi camino. Hugo consiguió difuminar mis miedos hasta borrarlos, cuidarme y mimarme como si de una de sus hermosas rosas se tratase, y pintó mi mundo de colores, algunos que ni siquiera conocía.  

    —Te quiero hasta la luna y volver —susurró contra mi oído.  

    —Y yo a ti —le contesté al mismo tiempo que giraba sobre mis talones. 

    Una de sus hermosas sonrisas gatunas se dibujó en sus labios, provocando que todo mi ser reaccionase a ese gesto y al contacto de su cuerpo contra el mío. 

    —¿Te he dicho ya lo sexy que estás? —preguntó sugerente.  

    —Creo que no —murmuré contra su boca para, acto seguido, besarle. 

    —Pues será mejor que no lo haga o tendremos que dejar a Marta aquí solita.  

    Mis mejillas se enrojecieron y cuando quise responderle, me calló de nuevo, uniéndonos en un dulce beso que me dejó embobada, y sin saber qué demonios estaba a punto de contestarle. 

    —¡Eh, parejita! —Escuché como alzaba la voz Alessandro. 

    —Ahora vuelvo —se disculpó mi chico. 

    Hugo se separó de mí para encaminarse hacia donde estaba, por lo que Marta, llamada por la curiosidad, salió de la piscina para venir a chafardear. Pero no solo eso, sino que nada más colocarse a mi lado, y sin que me lo esperase, me abrazó con fuerza, empapando mi vestido blanco ibicenco. 

    —¡Estás loca! —le dije. 

    —Eso ya lo sabías, amiga —aseguró con una radiante mueca en la boca, y la aparté de un empujón—. ¿Y ese chico tan guapo? —Quiso saber. 

    Lo dijo con tanta energía, que fue imposible que pasase desapercibido para Alessandro y Hugo. Cogí una bocanada de aire. Era mejor que no lo supiera, o acabaría llevándola por el camino de la amargura. Había conocido a Alessandro, el radiante e impulsivo mejor amigo de Hugo, y lo cierto era que me caía genial, pero sabía que Marta tenía demasiado peligro cuando se juntaba con gente como él. 

    —Soy Alessandro Marino —se presentó tomando una de sus manos para besarla—. Para servirte, querida. 

  


   
    telegram 

      

    Únete a nuestro grupo de Telegram y no te pierdas ninguna de las novedades, avances exclusivos, presentaciones de personajes, fragmentos, sorteos, lecturas conjuntas, risas, cachondeo, actualidad, ¡y muchísimo amor! 

      

    [image: ] 

      

  




   
    [1] Es un plato elaborado con carne de vacuno picada cruda. Se suele servir con cebolla picada muy finamente, alcaparras y diversos ingredientes (desde muy antiguo incorpora pimienta negra recién molida y salsa Worcestershire). Algunas veces se pone una yema de huevo. 

  

   
    [2] Persona que no se desenvuelve bien y que no está demasiado adaptada al mundo digital ni a las nuevas tecnologías. 

  

   
    [3] Transferencia instantánea que se hace mediante el teléfono móvil. 

  

   
    [4] Doña, señora.  
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